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A esas ansias de saber de lo desconocido 
 con las que nacemos los seres humanos.

		

	
		
			









El misterio es la fuente de todo arte y ciencia verdaderos. 

			Albert Einstein

			



Los mitos tienen más poder que la realidad.

			Albert Camus

		

	
		
			Al lector

			En el inacabable universo de los enigmas, mitos, misterios y fenómenos inexplicables que rodean al ser humano, no pueden faltar ni las ciudades legendarias del pasado con su enigmático presente, ni las escrituras ilegibles impregnadas de connotaciones misteriosas, ni los fenómenos extraños que no pocas personas creen que se originan en el firmamento por la acción de seres inteligentes procedentes de otros mundos; o, en fin, aquellos que tienen que ver con nuestra estrella radiante y los que surgen del interior de nuestro planeta, como las fuerzas magnéticas; ni tampoco las inexplicables desapariciones de pasajeros y tripulaciones en alta mar sin dejar el más mínimo rastro, al igual que ocurre con alguna isla de dudosa realidad.

			Así pues, para todo lector interesado en estos temas de tan importante trascendencia cultural, estamos seguros de que la lectura de este libro, con sus veintitrés epígrafes de distinta índole, resultará, además de un placer, un ejercicio didáctico, porque a través de ellos podrá conocer y ponerse al día en el apasionante mundo de los enigmas, misterios y mitos que intrigan al ser humano.

		

	
		
			Lugares enigmáticos 

			PALENQUE, LA TUMBA DEL GRAN PAKAL

			Entre los siglos VII y VIII de nuestra era floreció en las estribaciones de la Sierra de Chiapas, al noroeste del actual estado mexicano del mismo nombre, la ciudad de Palenque, declarada por la Unesco Patrimonio de la Humanidad en 1987.

			Enclavada en plena selva tropical, cerca del río Usumacinta, las excavaciones arqueológicas han ido sacando a la luz un importante conjunto de edificaciones que fueron realizadas a partir del siglo IV, es decir, correspondientes al período maya clásico temprano, que comienza a mediados del siglo III y abarca hasta mediados del VI.

			La ciudad fue abandonada hacia el siglo IX-X por sus antiguos habitantes. Los choles en su dialecto la conocían como Otolum («casa fortificada»), por lo que, cuando fray Pedro Lorenzo Siberiano entró en el lugar en 1567, después de la conquista española de México, le asignó la denominación de Palenc («empalizada» o «fortificación con estacas», en catalán), de donde procede el término actual.

			A pesar de haber fundado los españoles en aquel entonces la comunidad de Santo Domingo de Palenque en sus inmediaciones, no fue hasta 1773 cuando se produjo la primera toma de contacto con las ruinas. El canónigo Ramón Ordóñez y Aguiar informó de su visita al capitán general de Guatemala, quien ordenó una segunda exploración, que confirmó el alto valor de aquel inmenso conjunto, ante lo que se organizó una tercera, dirigida por el arqueólogo Antonio Bernasconi, el cual elaboró un mapa del lugar y realizó dibujos de diversos relieves antiguos.

			[image: ]

			Templos de las Cruces en las ruinas mayas de Palenque, Chiapas, México.

			A principios del siglo siguiente, en 1807, Luciano Castañeda efectuó nuevas copias de distintos bajorrelieves y comenzó a crecer el interés por el yacimiento, lo que condujo a la publicación del primer libro sobre Palenque: Descriptions of the Ruins of an Ancient City, discovered near Palenque (Descripción de las ruinas de una antigua ciudad descubierta cerca de Palenque), obra del capitán Antonio del Río, editada en Londres en 1822, a la que siguieron nuevas publicaciones en la década siguiente, destacando el trabajo de exploradores franceses y británicos, como John L. Stephens y Frederick Catherwood, quienes tomaron las primeras fotografías y realizaron moldes de diversos objetos artísticos y de las inscripciones al objeto de difundirlos y contribuir a su conocimiento.

			Entre los ilustres visitantes procedentes del país galo, destacó el conde Federico de Waldeck, cartógrafo y artista, que vivió durante dos años en el templo que por ello hoy se conoce como Templo del Conde y divulgó interpretaciones de tipo idealizado y fantástico sobre el lugar y sus habitantes por asociación con otras culturas, especialmente la egipcia, tal como se observa en algunas ilustraciones sobre el Templo de las Inscripciones que parecen revelar figuras de elefantes, alimentando así la hipótesis pseudocientífica de la conexión de la civilización faraónica con Sudamérica a través de la Atlántida, el mítico continente sumergido en el océano. Además de incluirlos en su libro Voyage pittoresque et archéologique dans la province d’ Yucatan pendant les années 1834 et 1836 (Viaje pintoresco y arqueológico en la provincia de Yucatán durante los años 1834 y 1836), publicado en París en 1838, que contiene ilustraciones de Mérida y Uxmal incidiendo en dicha teoría, sus dibujos aparecieron también en Monuments anciens du Mexique (Palenque et autres ruines de l’ancienne civilisation du Mexique), es decir, Monumentos antiguos de México (Palenque y otras ruinas de la antigua civilización mexicana), obra de Charles Étienne Brasseur de Bourbourg, que salió a la luz en 1866, si bien con textos que tendían a evocar el recuerdo del mundo clásico grecorromano antes que la antigua civilización del país del Nilo.

			En el siglo XX destacó la expedición del arqueólogo danés Frans Blom, en 1923, quien elaboró nuevos mapas y los puso en conocimiento del Gobierno mexicano. Así, en 1949, tras los trabajos en el lugar de su colega Miguel Ángel Fernández, el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) envió un equipo de investigadores dirigido por el arqueólogo francés nacionalizado mexicano Alberto Ruz Lhuillier, que fue el descubridor en 1952 de la tumba de K’inich Janahb’ Pakal, Pakal I o Pakal el Grande (603-683), situada en el interior de la Pirámide o Templo de las Inscripciones, conocida con este nombre debido a la abundancia de las mismas, tantas que componen seiscientos veinte jeroglíficos. Sus nueve pisos o plataformas horizontales superpuestas aluden a los nueve niveles del Xibalbá, el mundo subterráneo en la mitología maya, según su libro sagrado, el Popol Vuh o Libro del Consejo o de la Comunidad, Pop Wuj en quiché, literalmente, Libro de la estera tejida, aludiendo a esta pieza, símbolo de autoridad, en la que se sentaban los miembros de los consejos, de ahí su primera acepción. El original se ha perdido al igual que la versión redactada hacia 1550 en quiché con caracteres latinos, siguiendo tradiciones orales, por indígenas anónimos que hacían referencia a un antiguo libro maya que ya no era posible ver. Posteriormente, fue escrito en columnas paralelas en forma bilingüe (maya quiché y castellano) por el dominico Francisco Ximénez a principios del siglo XVIII y formó parte, versionado en prosa, de su Historia de la provincia de Santo Vicente de Chiapa y Guatemala. El abate francés Charles Étienne Brasseur de Bourbourg lo tradujo a su idioma y fue publicado en 1861 con el título Popol Vuh, le livre sacré et les mythes de l’antiquité américaine (Popol Vuh, el libro sagrado de los mitos y de la antigüedad americana), introduciendo así la denominación con la que se le conoce. 
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			Un dibujo de la tapa de la tumba del 
gobernante maya Pacal el Grande.

			En la cima de la Pirámide de las Inscripciones se levanta un templo de planta rectangular al que se accede por cinco vanos adintelados, también rectangulares, en cuyas pilastras una serie de bajorrelieves muestran la presentación del heredero del gran soberano, K’an B’alam («Serpiente Jaguar»), por parte de varios antepasados divinizados de Pakal el Grande. En su crestería, haciendo honor al nombre del templo, los glifos narran la historia de la urbe desde sus míticos orígenes en la penumbra de los tiempos hasta la muerte de Pakal, la subida al trono de su hijo, Serpiente Jaguar, y los diversos acontecimientos por venir hasta el año 4772 de la cronología maya, fecha que corresponde con el pasado año 2012, en el que, según sus predicciones, se produciría el regreso de Bolon Yokte K’uh, dios de la guerra y de la creación, que descendería del cielo para presidir el nacimiento de una nueva era. Una trampilla en el suelo del recinto permite el paso a las largas escalinatas que descienden hasta la base del edificio, donde se encuentra la cripta funeraria. En los muros de la cripta se hallan los retratos de los nueve soberanos anteriores al Gran Pakal, como si estuviesen protegiendo el gran sarcófago del difunto.

			Las primeras palabras del explorador, aquel memorable domingo 15 de junio, al entrar en la cripta de casi siete metros de largo (los mismos que de alto) y 3,73 de ancho, tras descender un primer tramo de cuarenta y cinco escalones más otro de veintiuno a continuación de un rellano en forma de U, fueron sobrecogedoras:

			De las oscuras sombras surgió una visión de cuento de hadas, una vista fantástica y etérea de otro mundo. Parecía una gruta mágica esculpida en hielo, una especie de cueva en la que las paredes brillaban como cristales de nieve, que parecían haber sido cepillados hasta hacerlos completamente lisos. Daba la impresión de una capilla abandonada de la que festones de estalactitas colgaban como borlas de una cortina, y del suelo se levantaban estalagmitas gruesas que parecían cera goteada de un gran cirio. Entonces mis ojos vieron el suelo, ocupado casi en su totalidad por una gran losa de piedra esculpida, en perfecto estado.

			Para hacer compañía al soberano en su viaje por el mundo de los muertos fueron enterrados junto a él seis jóvenes (cinco varones y una mujer), además de diversas ofrendas y las esculturas de dos cabezas del personaje, una como adolescente de labios finos, a la probable edad de doce años, cuando fue entronizado, y otra, ya hombre maduro, como dios del maíz, el todopoderoso Yum Kaax, que encarna el alimento básico del pueblo maya, hijo de Itzamná, dios de la sabiduría, del cielo, de la noche y del día, y de Ixchel, la diosa del amor y de la fertilidad.

			El pétreo sarcófago tiene unas dimensiones de 3,80 metros de largo, 2,10 de ancho y un grosor de 25 centímetros. En sus laterales están representados los antepasados del rey. La lápida principal, de seis toneladas de peso, muestra la figura en bajorrelieve de un personaje —probablemente, el difunto— vestido a la usanza maya, sedente y un tanto inclinado hacia adelante, rodeado de una serie de signos que semejan el árbol sagrado de los mayas, cuyas raíces penetran en la tierra hasta el reino de los muertos para conducir al finado desde el inframundo (el Xibalbá, los dominios de las divinidades de la enfermedad y la muerte), donde ha caído, hasta el paraíso superior, aludiendo a su renacimiento del mundo de los muertos en forma de dios del maíz, tal como reza la inscripción que rodea los bordes de la lápida: «Cerrad la tapa del sarcófago del dios del maíz Pakal». En la copa del árbol se posa el pájaro quetzal, que simboliza al dios supremo de los mayas, Hunab Ku, creador del universo y de todos los seres vivos.

			El rostro del difunto —un «gigante» de 1,73 metros de alto, alrededor de 30 centímetros más que sus congéneres— lo cubre una máscara elaborada a modo de mosaico con teselas de jadeíta y albita en diversas tonalidades y acabado mate para expresar la falta del brillo de la vida en un cuerpo muerto. Sus ojos de obsidiana y nácar muestran un notorio estrabismo inducido al haberle colgado del pelo desde su nacimiento, como a todos los ahau (la nobleza maya), una bolita de resina cayendo sobre el entrecejo para forzarle a torcer la mirada, una manera de diferenciar a la casta de la gente vulgar. Una perla de jade está engarzada en su boca, entreabierta para indicar aliento, y una diadema del mismo material ciñe su frente. Los finos tubos que nacen de las orejeras se relacionan con los pistilos de la flor. Adornan la momia, depositada en el Museo Nacional de Antropología de México, un pectoral de nueve cuentas, un collar de tres, dos brazaletes de ocho y un anillo en cada uno de sus dedos.

			Al igual que la Reina Roja, que ocupa el sepulcro adyacente, el cadáver de Pakal fue embalsamado con cinabrio, cuyo color rojo que cubre también el interior del sarcófago, unido a la postura del personaje representado sobre la lápida, que podría asimilarse a la del feto en el vientre materno (cuya forma uterina guarda la segunda lápida del sarcófago, bajo la que se halla el cadáver), ha alimentado la teoría de que se está representando la concepción de la muerte como un regreso al útero, primer receptáculo del ser humano, desde el que algún día se producirá el renacimiento, al igual que resurge el sol cada mañana por Oriente, cuyo símbolo para los mayas era precisamente el color rojo.

			Pero, como el diablo está en los detalles, por los signos que rodean al personaje que campa en bajorrelieve sobre la lápida sepulcral, la imaginación y la fantasía de gentes proclives al sensacionalismo y la pseudociencia no han dejado de identificarlo con un astronauta manejando engranajes, pedales y palancas a los mandos de una especie de cohete espacial a propulsión, debido a las llamaradas que parecen fluir de su asiento; es decir, se trataría de un alienígena llegado a la zona, que había sido representado a los ojos de aquel tiempo.

			El asunto alcanzó popularidad al hacerse eco del tema el conocido ufólogo suizo Erich von Daniken en su libro Erinnerungen an die Zukunft (Recuerdos del futuro, 1968), tras haberlo recogido por primera vez su colega ruso Alexander Kasantsev. En 1970, se rodó el documental Chariots of the Gods? (¿La nave de los dioses?), basada en el mismo título del primer autor citado, lo que le dio una gran publicidad, y aun volvió a aparecer en 2010 en la serie Ancient Aliens (Generación alien, en España) del canal de televisión norteamericano History.

			Como era costumbre entre la casta de los ahau, el cráneo de Pakal había sido deformado mediante la presión de tablas de madera durante sus primeros años de vida, al objeto de asimilar su perfil a una mazorca de maíz. Sus dientes estaban decorados con incrustaciones de símbolos Ik, el viento maya, que alude a cualidades positivas de las personas que nacen bajo este signo.

			Respecto a la edad del difunto en la fecha de su fallecimiento, ya desde el principio se desataron las especulaciones, puesto que, a pesar de que las inscripciones dejan bien clara la cronología, su primer descubridor, Ruz Lhuillier, sostuvo que los huesos de Pakal eran los de un hombre de 40 o 50 años de edad, de acuerdo al no excesivo desgaste de su dentadura, lo que probablemente se debió a la dieta rica en atole —como aseguró el odontólogo Allen Christensen—, de la que gozó el soberano. No obstante, en 2003, la Dra. Vera Tiesler Blos, de la Universidad Autónoma de Yucatán, reveló que, mediante la aplicación de nuevas técnicas bioarqueológicas que durante cuatro años estuvieron evaluando prácticamente in situ el material orgánico, se podía confirmar que el personaje realmente falleció a los 80 años de edad, tal como establece la epigrafía, que indica el año de su nacimiento en 603 y el de su muerte en 683.

			Pero, una misteriosa profecía anida en las inscripciones: el cuerpo de Pakal será sacado de nuevo a la luz sesenta años antes de que finalice el cuarto mundo maya, es decir, el 21 del 12 de 2012 de acuerdo a nuestro calendario. Y así se cumplió, puesto que su tumba fue descubierta en 1952.

			Además de la Pirámide de las Inscripciones, que reveló por primera vez la función funeraria que también tuvieron estas construcciones mayas, al igual que las egipcias —algo que entonces pocos especialistas compartían, puesto que eran de la opinión de que únicamente habían sido levantadas como base para la edificación de templos—, desenredados de la maraña de la vegetación frondosa y elevados sobre sus empinadas plataformas escalonadas, se esparcen otras impresionantes construcciones, como el ya citado Templo del Conde; el conjunto de las Cruces (que simboliza el Árbol de la Creación), formado por el Templo del Sol con su impresionante crestería, el Templo de la Cruz y el de la Cruz Foliada, con sus arcos de tipo korbel; el del León, y otros que se han catalogado mediante números, junto a monumentos como el Palacio, con su torre, que, estirando la imaginación, semeja la de una pagoda, y su patio, donde abundan los relieves de personajes divinos y personajes humanos divinizados.

			Titicaca, la ciudad sumergida

			Sumergidos bajo las profundidades del lago Titicaca («puma de piedra» en lengua quechua), la masa de agua dulce navegable más elevada del planeta (3812 metros de altitud media), con una extensión superficial considerable (8562 kilómetros cuadrados) y una profundidad máxima de 281 metros, se cree que reposan los restos de una importante civilización que en otro tiempo estuvo a salvo de las aguas.

			Pero, según cuenta una antigua leyenda, la soberbia de los hombres trajo la ruina a Wanaku, la esplendorosa ciudad que existió en otra época en pleno altiplano andino, en los Andes centrales, entre los actuales países de Perú y Bolivia. Allí, la vida era un auténtico paraíso de armonía y felicidad regalado por la fertilidad de los campos, que proporcionaban abundantes cosechas.
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			Templo de Kalasasasaya, importante sitio arqueológico precolombino en Tiwanaku, Bolivia.

			Solo existía una prohibición impuesta por los dioses: no ascender jamás a la montaña sagrada, en cuya cima ardían las llamas constantemente. Y así se vino respetando desde tiempo inmemorial, hasta que un ser maléfico, llamado Aqwa, convenció a los más osados para que treparan ladera arriba a fin de hacerse con el fuego sagrado. En ese momento, el dios Apu, encolerizado, ordenó que soltaran a los pumas para que devorasen a los intrusos. La carnicería provocó las lágrimas del dios del sol, Inti, que las vertió durante cuarenta días con tanta abundancia que llegaron a inundar todo el valle, formándose así el actual lago Titicaca, en cuyo fondo reposan los tesoros de la antigua y esplendorosa Wanaku.

			Ayar Manco (Manco Capac) y Mama Ocllo, los fundadores del Imperio inca, nacieron de las espumas de este lago, y sus descendientes, los hijos del Sol, emergieron por tanto de las aguas del Titicaca.

			En 1956 se realizó la primera exploración subacuática en busca de las riquezas sumergidas. El submarinista norteamericano William Mardoff, contratado por el Gobierno boliviano, llegó a sumergirse hasta veinticinco veces en las profundidades del lago y realizó las primeras descripciones de las ruinas subacuáticas.

			Doce años más tarde, en 1968, la expedición «Fer de Lance», dirigida por el buzo argentino Ramón (Kuki) Avellaneda, acompañado de Enrique León Brunner y Luis Vilaverde, descubrió calles pavimentadas y numerosos muros de piedra que hablaban de una auténtica ciudad bajo las aguas a unos 200 metros de distancia de la costa.

			Así lo relataba el periodista e investigador argentino Federico Kirbus, fallecido en 2015, en su libro Enigmas, misterios y secretos de América: 

			El tiempo era frío. Avellaneda se colocó su traje de neopreno para sumergirse en tanto que sus dos compañeros aguardaron en la orilla las noticias que aquel traería. (…)

			A unos ocho metros debajo del espejo del lago (…) no solo hallaron simples muros sino recintos en forma de U, con la parte abierta señalando hacia el centro del lago. Es más: también distinguieron el trazado de un camino empedrado, perfectamente conservado, de unos 30 metros de longitud.

			En octubre de ese mismo año, la expedición dirigida por el famoso oceanógrafo francés Jacques Yves Cousteau, que descendió hasta los 67 metros utilizando un minisubmarino, no encontró nuevos restos arquitectónicos, pero en cambio descubrió un anfibio gigante endémico de aquellas aguas, el Telmatobius coleus, una rana que no habita en ninguna otra parte del mundo. En 1973 se publicó un estudio detallado sobre esta especie.

			Entre 1989 y 1993, los investigadores Eduardo Pareja, del Instituto Nacional de Arqueología (INAR) de Bolivia, y el explorador norteamericano Johan Reinhard realizaron trabajos arqueológicos subacuáticos para precisar la topografía del fondo del lago, en los que descubrieron un lugar sagrado cerca del arrecife de Khoa, donde Cousteau había encontrado un barco a vapor que naufragó en 1942 y desembarcaderos construidos en la época colonial.

			En agosto del año 2000, a través de la expedición «Atahualpa 2000», un equipo de submarinistas dirigidos por la asociación cultural italiana Akakor Geographical Exploring, fundada en 1992, que ya había viajado al lago por primera vez en 1998 para observar cuevas submarinas y probar técnicas de buceo en lugares como este, situados a gran altitud sobre el nivel del mar, esta vez con el propósito de demostrar que en otro tiempo el nivel de las aguas era inferior al actual y la extensión superficial de las mismas era también menor, realizó los primeros descubrimientos relevantes, probando la existencia de civilizaciones asentadas en lo que entonces eran tierras emergidas. A 40 metros de profundidad —lo cual ya constituye una proeza, teniendo en cuenta que se hallan en un altiplano a más de 4000 metros de altitud—, dieron con una especie de terrazas de cultivo escalonadas, un camino pavimentado y un muro de contención de más de 1 kilómetro de longitud, así como diversas piezas de carácter ritual o ceremonial, como urnas, cabezas y otras esculturas, datables, según los arqueólogos, entre 1500 y 2000 a. C. Aparecieron, así mismo, tramos de un antiguo recinto sagrado de más de 200 metros de longitud por 50 de anchura, una proeza de construcción para tan enorme edificio con los rudimentarios procedimientos técnicos de hace más de tres milenios.

			Se encontró, además, una isla con una extensión de 3 kilómetros de largo por 600 metros de ancho, sumergida entre 10 y 15 metros de profundidad, lo que indica que el nivel de las aguas del lago Titicaca era en aquel tiempo bastante inferior al actual.

			A primeros de agosto de 2004, de nuevo el grupo internacional Akakor Geographical Exploring, que ya había protagonizado en 2002 la expedición «Titicaca 2002», llevó a cabo una nueva exploración denominada «Tiwanako 2004», en la que el grupo compuesto esta vez por veintidós científicos procedentes de Italia, Brasil y Bolivia, además de confirmar los descubrimientos anteriores en cuanto a la existencia de muros, pavimentos y estructuras empedradas, realizó nuevos e importantes hallazgos sirviéndose de la más moderna tecnología. La labor, que contó con la colaboración de la Fuerza Naval Boliviana y de la Unidad Nacional de Arqueología (UNAR), así como de la población indígena —un tanto reticente en principio para que se respetaran sus tradiciones en aquel lago que para ellos constituye un santuario ancestral—, se realizó en condiciones muy duras, trabajando hasta quince horas diarias y teniendo a veces que viajar en un bote durante doce horas de un punto a otro de inmersión, e incluso viéndose obligados a acampar varios días en pequeños islotes situados en medio del lago.

			Después de llevar a cabo, a lo largo de veinte días de agotador trabajo, doscientas cincuenta inmersiones —antes de las cuales se realizaba siempre un ritual dirigido por el consejo de ancianos de grupos indígenas que colaboraban en la expedición—, en aquellas aguas, a una temperatura constante de 11 ºC hasta los 150 metros de inmersión, utilizando un sofisticado equipo robótico de fotografía instalado en un ROV (vehículo subacuático tripulado de forma remota), que descendió hasta una profundidad máxima de 150 metros, lograron fotografiar a unos 80 metros bajo las aguas (81,7 exactamente) un ídolo de oro de alrededor de 30 kilos de peso —indicio seguro de la existencia en el fondo del lago de un tesoro fabuloso— y varias vasijas de barro de procedencia amazónica, evidencia de ofrendas realizadas a las aguas por grupos étnicos traídos por los incas del interior de la selva. Estos hallazgos se sitúan en el entorno de la isla del Sol, un lugar sagrado en medio del lago junto a la isla de la Luna. Debido a la menor extensión de la cuenca en otro tiempo, 6000 u 8000 años atrás, ninguna de ambas constituiría una porción de tierra rodeada de agua por todas partes, puesto que se ha encontrado hacia los 75 metros de profundidad el istmo que las unía a la orilla.

			En sus cercanías dieron también, hacia los 100 metros bajo el agua, con la isla Wilakota («lago de sangre»), en la que tenían lugar los terribles sacrificios humanos (hasta doscientos niños en un día), que los lugareños relataban conocer de oídas por medio de sus antepasados. En ella, que quedó sumergida al aumentar el nivel del lago en más de 30 metros, se encontraron aún restos de las víctimas.

			Confirmaron, así mismo, descendiendo hasta los 120 metros, los descubrimientos realizados en su anterior expedición del año 2000. Hacia los 96 metros hallaron también un nuevo muro de contención con sus piedras trabajadas, tal como afirmó el jefe de la expedición, el italiano Lorenzo Epis.

			El último día se batió el récord mundial de inmersión en aguas de altura, puesto que los buzos descendieron hasta los 70 metros, superando la inmersión efectuada en 1968 por la expedición del francés Jacques Cousteau, que había bajado, como dijimos antes, a 67 metros.

			Entre los años 2012 y 2014 un grupo de arqueólogos belgas dirigido por el especialista Christophe Delaere, del Centro de Arqueología Marítima de la Universidad de Oxford, investigador también en la Universidad Libre de Bruselas, en colaboración con el Ministerio de Culturas y Turismo boliviano, encontró en el fondo del Titicaca unas cuatro mil piezas; entre ellas, un ancla y un timón pertenecientes a una embarcación de alrededor de 1500 años de antigüedad, durante las excavaciones subacuáticas realizadas con el proyecto Wiñaymarka («pueblo eterno»).

			A principios de ese último año, el Gobierno de Bolivia y la Cooperación Técnica Belga (CTB) acordaron promover el Proyecto del Lago por espacio de tres años (2016-2019), mediante el cual se lograron en junio de 2017 unos diez mil nuevos hallazgos (piezas de cerámica y hueso, utensilios de cocina, peines para el cabello femenino, conchas, osamentas de animales y humanos procedentes de los sacrificios), todo ello localizado en Ojjelaya, municipio de Tiquina, a unos 110 kilómetros de La Paz, donde hay indicios de una ciudad asentada a orillas del lago, sumergida por el aumento de nivel de las aguas. Estas valiosas piezas estuvieron en depósito y proceso de estudio en este lugar, además de en la isla del Sol, hasta la creación en 2020 de un doble museo (denominado en aymara Sanka Putu, que en español significa 'Hueco de Fuego'), financiado por la Unesco, que cuenta con una estructura a orillas del lago y otra subacuática sobre el sitio arqueológico a una profundidad media de tres metros. Existen puntos de observación desde la superficie a través de estructuras de cristal, así como mediante buceo para quienes deseen observar de cerca la denominada ciudad oculta. Se espera que también repercuta favorablemente en el turismo local, por lo que se han proyectado otros cuatro museos en otras tantas comunidades próximas, que exhibirán réplicas de dichas piezas procedentes de la mitad aproximadamente de los veintisiete pueblos del lado boliviano sumergidos en las otrora —unos ochocientos o mil años atrás— menos profundas aguas del Titicaca, entre 8 y 12 metros.

			Respecto al estudio y análisis de los hallazgos, un 80 % aproximadamente fue identificado como perteneciente a la cultura aymara de Tiahuanaco en el período que se extiende hacia los años 400-1110 d. C., mientras el 20 % restante se atribuye a los quechuas.

			En un documental de treinta minutos de duración titulado Proyecto Belga: Investigación arqueológica. Los secretos subacuáticos del lago Titicaca, de abril de 2018, se muestra el proceso de investigación bajo el agua con el que se llevaron a cabo los descubrimientos de todos estos restos arqueológicos pertenecientes a culturas preincaicas, entre las que destaca la cercana ciudad de Tiahuanaco, que se encuentra a solo 20 kilómetros de distancia del Titicaca y tuvo su época de esplendor entre los años 1500 a. C. y 1172 de nuestra era, formando parte de las antiguas civilizaciones preincaicas que se desarrollaron en la cordillera de los Andes.

			Imprescindible para estos trabajos ha sido la cartografía batimétrica del fondo del lago, para lo cual se utilizó un moderno sistema de sonar y fotogrametría tridimensional submarina al objeto de escanear el fondo del lago. Además, se rescató la cultura oral de los nativos y se formó un equipo de buceo especializado en arqueología subacuática procedente de la Universidad Mayor de San Andrés, en colaboración con el Centro de Instrucción de Buceo en Altura, dependiente de la Armada Boliviana.

			En agosto de 2020 se descubrió en el fondo del lago una antigua ofrenda inca, una cajita de andesita con una concavidad sellada por un tapón de piedra que guardaba una figurita de llama hecha de la concha del Spondylus, y un pequeño brazalete de oro, probable réplica en miniatura de la chipana con la que se adornaban las mujeres de la nobleza inca. Tal vez aludía a la expansión del Imperio inca, pues la llama era el animal de carga. O podía estar relacionada con la fertilidad de los campos, pues el molusco aludía a Mama Cocha, la diosa de las aguas.

			Tikal, la ciudad muerta de los mayas

			Tikal, uno de los mayores centros urbanos de la civilización maya durante el período clásico (siglos III al IX d. C.), declarado por la Unesco Patrimonio de la Humanidad en 1979, floreció en todo su esplendor entre los años 550-900 (clásico tardío) en los frondosos bosques tropicales de El Petén, al noroeste de la actual Guatemala, a medio camino entre la península del Yucatán y el océano Pacífico.

			Sin embargo, en corto espacio de tiempo, solo unos años, la ciudad fue quedándose prácticamente despoblada. Su abandono ha estado envuelto en una dosis de misterio por lo relativamente repentino que se produjo. Hasta hace poco se creía que probablemente sobrevino por una pertinaz sequía provocada por varios años seguidos de escasez de lluvias — su única fuente de agua ante la ausencia de manantiales, ríos y lagos en las cercanías—, que imposibilitaron el cultivo de quema y roza, las técnicas agrícolas habituales junto con la construcción de terrazas o bancales en las laderas montañosas, dotados de un cuidado sistema de riego. La tala abusiva de bosques y la consiguiente deforestación contribuirían, sin duda, a exacerbar el fenómeno en aquella área urbana de unos 60 kilómetros cuadrados, que llegó a contar con cerca de 200.000 habitantes, a pesar de que las primeras estimaciones hablaran solamente de unos 50.000, que en poco tiempo se fueron multiplicando por dos, por tres y hasta por cuatro, a medida que han ido avanzando las investigaciones.

			Un estudio llevado a cabo por un equipo de arqueólogos de la Universidad de Cincinnati (Estados Unidos) y publicado por la prestigiosa revista Nature, en junio de 2020, ha descubierto que, sin pretenderlo, los mayas terminaron envenenando los depósitos artificiales de agua que les surtían en años de escasez o ausencia continuada de precipitaciones. El cinabrio que utilizaban para obtener las pigmentaciones rojizas con las que policromaban sus obras de arte (edificios, esculturas y pinturas) está compuesto de un 85 % de mercurio y un 15 % de azufre, por lo que su uso continuado debió de alcanzar con el tiempo, arrastrado por las lluvias, a los acuíferos que surtían el agua almacenada, y a los mayas no les quedó otro remedio que abandonar el lugar si no querían terminar pereciendo envenenados. Aunque es probable que ellos lo achacasen no a este mineral, del que desconocían su composición tóxica, sino a una maldición derivada de la ira divina.
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			Templos mayas de Gran Plaza o Plaza Mayor en Parque Nacional Tikal. Guatemala.

			El significado de su nombre no está claro. Etimológicamente, existen varias acepciones. Una de ellas lo hace derivar del maya-yucateco Ti ak’al («lugar de las voces», «de las lenguas» o «de los murmullos»), que los itzáes daban al lugar, aunque también se ha apuntado la expresión «En el pozo del agua», asociada al vocablo anterior, nombre que se dio al lugar después de su descubrimiento en 1848. Las inscripciones y glifos se han leído como Yax Mutul, que significa «el primer mutul», aludiendo intencionadamente por sus habitantes al lugar más importante de todo aquel reino, que era conocido con este último vocablo: Mutul.

			El desolado ambiente fantasmal que hoy presenta Tikal, solo alterado por los aullidos de los guacamayos y los trinos que emite el enorme pico del pájaro tucán, que exhibe su bello plumaje negro y amarillo en armónico vuelo o cuando está posado en las ramas más altas de los árboles, y el verde esmeralda de la abundante vegetación que trepa por las paredes, no puede dar idea de la magnificencia que en otro tiempo presidió aquel centro ceremonial, del que aún quedan en pie monumentales templos y edificios prácticos, como el observatorio, testimoniando el auge que en su tiempo alcanzó la acrópolis maya dominante en aquella región durante la segunda mitad del primer milenio de nuestra era, cuya influencia se extendió hasta el gran Teotihuacán en el valle de México.

			Prácticamente un milenio permaneció Tikal oculta por la frondosa maraña de la selva, ocupada solamente por la variada fauna que se adueñó del lugar, únicos testigos mudos del devenir de los siglos sobre su entorno.

			El período de lluvias cíclico, que comienza en el mes de mayo y se alarga hasta el de enero cubriendo de gris el cielo, revive las tonalidades de la vegetación, tornándolas más vivas si cabe. Una vez que a la salida de la luna llena cesan las precipitaciones, al tiempo que crece el murmullo de la selva, comienzan a dibujarse en el halo misterioso de la noche las siluetas de los templos con sus enhiestas cresterías y sus perfiles rectos y escalonados por los que parecen ascender los recuerdos del esplendoroso y a veces también terrible pasado cuando en vivo se extraían masivamente los corazones de los vencidos sobre los altares de los sacrificios, implorando tiempos de bonanza a los dioses. La sangre se dejaba escurrir por la leve pendiente de los altares a fin de vivificar los campos de maíz, el alimento básico del pueblo maya, cuyo dios se sentía así, ahíto, satisfecho.

			En 1525 Hernán Cortés pasó no muy lejos del lugar, pero no hizo ninguna mención al mismo en sus cartas. La primera referencia procede del fraile franciscano fray Andrés de Avendaño y Loyola, que en 1696, de camino por estos lugares con el propósito de evangelizar a los mayas itzáes, refiere que halló «templos muy altos y antiguos que tenían forma de conventos».

			No fue hasta 1848 cuando el corregidor de El Petén, el coronel Modesto Méndez, informado por Ambrosio Tut, un chiclero que los había divisado oteando desde lo alto de un árbol, descubrió para Occidente aquellos impresionantes restos arqueológicos envueltos casi por completo en la maraña de la exuberante vegetación tropical. Rápidamente, envió un informe al Gobierno y regresó al lugar, esta vez, acompañado del dibujante Eusebio Lara, quien realizó las primeras ilustraciones de los monumentos y de las muchas estelas que se encuentran en el sitio hoy denominado Plaza Mayor.

			Una vez que cinco años más tarde se dio a conocer el descubrimiento arqueológico a través de una publicación de la Academia de Ciencias de Berlín, se llevaron a cabo diversas expediciones dirigidas por arqueólogos. Ya después de mediados del siglo XX, entre 1956 y 1970, tuvieron lugar varias excavaciones a cargo de la Universidad de Pensilvania. Convertido en parque nacional por el Gobierno guatemalteco tras la declaración como Patrimonio de la Humanidad tanto arqueológico como ecológico por parte de la Unesco, hoy día, se ha convertido en un lugar turístico de primer orden.

			Para acallar las voces de los ecologistas, que clamaban a favor del respeto hacia las innumerables especies animales y vegetales que habitan en la espesura que a modo de una montaña cubre los antiguos monumentos, en las últimas décadas del siglo XX se tomó la decisión denominada «mitad y mitad», es decir, descubrir o limpiar solamente una parte del monumento al objeto de que pueda observarse su aspecto original y dejar que la maraña siga comiendo la piedra en la otra porción del mismo, que ha sido tomada al asalto por la naturaleza creando montículos, envoltorios vegetales sobre las pétreas entrañas.

			Así ha ocurrido, por ejemplo, en el Templo de la Serpiente Bicéfala (templo IV), que con sus 70 metros es la construcción más alta del lugar, de la cual solo su cumbre se ha descubierto de la capa vegetal. Probablemente, por su altura, se halla entre las primeras de toda Mesoamérica, superando incluso a la del Sol de Teotihuacán, puesto que esta carece hoy día del templo que coronaba su cima.
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			Templo de la Serpiente de Cabeza Doble o Templo IV rodeado de selva en el Parque Nacional Tikal, Guatemala.

			En la Gran Pirámide, conocida también como Estructura 5C-54, o bien Pirámide del Mundo Perdido, la construcción principal del complejo de este mismo nombre con sus 31 metros de altura y su anchura máxima en la base de 67,5 metros, salta a la vista la influencia teotihuacana en el modelo de pirámide talud o tablero, de empinada escalinata flanqueada por máscaras que conducen a la cima, una cima que paulatinamente fue in crescendo, puesto que la construcción es el resultado de varias plataformas superpuestas a lo largo del tiempo, característico sistema de edificación del pueblo maya cada vez que regresaba a una ciudad anteriormente abandonada, con el fin de tener presentes siempre las obras que realizaron sus antepasados. La construcción actual corresponde a su quinta fase y fue concluida en el clásico temprano (hacia el año 250 d. C.). El musgo que se apodera de sus escalones, labrados en el lado oeste, a causa de la frecuente humedad que existe en esta zona que tiene más de seis meses de lluvias, ha constituido un obstáculo insalvable para algunos intrépidos turistas actuales que se han atrevido a desafiar su resbaladiza superficie para ascender hasta la cumbre, y han dejado allí la vida.

			Los escalones del palacio real del rey y de la reina, ubicados ambos en la plaza de los Siete Templos, estaban diseñados con una huella (12 cm) y contrahuella (40 cm) casi prohibitiva, pero debían ser ascendidos con toda la majestuosidad requerida para un monarca divino a los ojos de los atónitos y sojuzgados súbditos. Un monarca que, en cuanto ascendía al poder, ordenaba labrar su propia tumba bajo los basamentos de los edificios ceremoniales, en los que se han hallado todo tipo de ricas ofrendas: objetos preciosos, vajillas de arcilla, máscaras de jade, inscripciones con el extraño pero imponente nombre de sus soberanos (Garra de Jaguar, Cielo Tempestuoso, Ah Cacao…). Un lugar de enterramiento similar al de los faraones del Egipto milenario, con el que los pseudocientíficos pretenden emparentar el mundo mesoamericano, saltando, sin rubor, el escalofriante valladar que suponen más de tres milenios desde los primeros enterramientos del Imperio antiguo, que tuvieron lugar hacia 2700 a. C.

			Unos tres mil monumentos se reparten por un área de dieciséis kilómetros cuadrados hoy solamente excavados frente a los sesenta que ocupaba la ciudad de mayor extensión superficial del mundo maya. El centro ceremonial se organiza en torno a la gran plaza principal. Frente por frente en sus lados este y oeste se sitúan respectivamente los templos I y II, conocidos como templos gemelos por su idéntica estructura. Las Acrópolis norte, sur y central, el Juego de Pelota, la plaza de los Siete Templos y otras construcciones como el llamado observatorio se reparten por la misteriosamente abandonada polis maya, misterio que no lo puede explicar solamente la ausencia pertinaz de lluvias, porque los habitantes siempre estaban pendientes de un gesto de los dioses que les trajera la vida, gesto que por lo visto no llegó a producirse o se produjo demasiado tarde para aquellos seres humanos. No así para la serpiente y otros saurios que habitan sus rendijas mientras la madre naturaleza cubrió a todos con su manto de espesura protectora.

			Porque la vida siempre se reinventa, también lo hace en Tikal.

			Paititi, la ciudad 
perdida de los incas

			La primera referencia al legendario reino de Paititi o Gran Paititi se encuentra en la Relación de los Quipucamayos, escrita por el historiador español Cristóbal Vaca de Castro en 1542. En el texto habla del inca Pachacútec, que, después de dominar a todos los pueblos de la cordillera andina y de la costa del océano Pacífico, logró también atraer a otras tribus hacia su reino a base de «halagos y dádivas que fueron las provincias de los Chunchos y Mojos y Andes hasta tener sus fortalezas junto al río Paitite y gente de guarnición en ellas».

			Según expone el padre Diego Felipe de Alcaya, en su Relación cierta (hacia 1605), el Paititi era una «Tierra Rica», donde abundaban las piedras y los metales preciosos e incluso las perlas que el jefe Manco Inca extraía de una inmensa laguna ubicada junto al cerro Paytiti; laguna que, de acuerdo con las referencias geográficas de Alcaya, podría tratarse de la sierra de Parecis, en el actual Estado de Rondonia (Brasil). El jefe inca envió a su hijo Guaynapoc como mensajero a Cuzco para dar cuenta de las conquistas, pero con la advertencia de que no mencionara el oro encontrado, sino que se había descubierto únicamente un cerro de plomo, de donde vendría el nombre del lugar: Pai, «aquel»; titi, «plomo». Paititi, por tanto, significaría «aquel plomo». Pero la llegada de los conquistadores españoles lo trastocó todo.
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			Mapa del año 1600 aproximadamente, con la región de Moxos y la supuesta Laguna de los Xarayes (hoy Pantanal).

			En algún lugar de la intrincada selva amazónica peruana al sudeste del país, la llamada Amazonia subandina, concretamente en el Parque Nacional del Manu, departamento de Madre de Dios, en la región fronteriza que actualmente ocupan Perú, Bolivia y Brasil, se cree —según se inclinan los investigadores últimamente— que podrían encontrarse las ruinas de la que fue esplendorosa ciudad, capital del reino de Paititi o Gran Paititi («piedra inamovible» en quechua), lugar en el que, a través de una red de calzadas por el medio de la jungla, se ocultaron los fabulosos tesoros de oro y objetos preciosos de los incas, conducidos a lomos de hasta veinte mil llamas, según se dice en algunas crónicas, por la Coya, la esposa del Gran Inca. Una ciudad secreta, último refugio de la nobleza inca a la llegada de los conquistadores españoles donde guardar de la codicia extranjera las fabulosas riquezas de los hijos del sol tras el asesinato de Atahualpa en 1532 por las huestes de Pizarro. Una vez cautivo en la ciudad de Cajamarca, sede del Gran Inca, los españoles no respetaron el pacto convenido para perdonarle la vida a cambio de llenar de oro una estancia y otras dos de plata hasta la altura del brazo levantado antes de dos meses, tal como habían acordado. Hasta nueve hornos trabajando durante ochenta días seguidos, entre mayo y julio de 1533, fueron necesarios para fundir la ingente cantidad de metales preciosos acumulada por el inca, dando como resultado unas seis toneladas de oro y otras doce de plata. Y no menos se obtendría también del saqueo posterior de Cuzco, la capital del Imperio incaico.

			Pero, mientras los españoles combatían al patriota Manco Inca, que se había sublevado en Vilcabamba, los incas ponían a buen recaudo el resto de sus aún enormes tesoros en la segura Paititi, buscada por los españoles con la misma ansia que el mítico El Dorado; pero nunca la encontraron.

			Entre dichas riquezas salvadas de la codicia española se habla de la yahuirca («culebra»), una cadena de oro de doscientos metros de longitud, cubierta con plaquetas de oro chispeantes al sol que imitaban la piel de una serpiente. Fue mandada labrar por el inca Mayna Capac para celebrar el nacimiento de su primogénito, Huáscar, que más tarde sería asesinado por su propio hermanastro, Atahualpa, para hacerse con el trono antes de correr su misma suerte, como acabamos de saber. Según el Inca Garcilaso, su peso era tal que hacían falta hasta doscientos indios para levantarla un palmo del suelo. Dice la leyenda que, tras los conflictos civiles que se estaban desatando a la llegada de los españoles entre los dos hermanos, Pizarro y sus huestes intentaron hacerse con semejante tesoro, pero antes de que lo lograran fue devuelta al Gran Paititi y terminó en el fondo de una laguna, a la que se vertieron igualmente cantidades fabulosas de tesoros. Entre estos, catorce estatuas de oro macizo y el Punchao, un disco solar de oro puro adornado con piedras preciosas, de cerca de cuatro metros de diámetro, que representaba a Inti, el dios Sol en el Korikancha, el templo sagrado de Cuzco. Orientado al este, su superficie de oro finísimo devolvía los rayos del astro rey con tanta refulgencia y claridad como si de él mismo se tratara, según relata el jesuita José de Acosta en su Historia natural y moral de las Indias (1589).

			Con tan magnas riquezas y su ubicación desconocida, Paititi guarda similitud con el mítico país de El Dorado, donde su soberano, tras embadurnarse de resina pegajosa, se cubría de oro espolvoreado y luego se bañaba en las aguas de la laguna, a la que se arrojaban así mismo enormes cantidades de tesoros para calmar al monstruo que habitaba en el fondo y tenía retenidas a la esposa y la hija del cacique, que se habrían lanzado ellas mismas al agua para escapar del irresistible despotismo de quien, arrepentido, intentaba comprar ahora a precio de oro su vuelta.

			También la leyenda atribuye la fundación de Paititi, luego de la conquista española, a un mítico héroe llamado Incarri («inca rey»), que había sido también el legendario fundador de Cuzco y decidió trasladar a la nueva ciudad todos los tesoros de los incas.

			Otros conquistadores intentaron dar con la rica urbe de la que tenían noticias adentrándose en la selva. El primero de ellos, Pedro de Candía, uno de los «Trece de la Fama», que entre sus ciento doce hombres habían optado por seguir a Pizarro cuando en la isla del Gallo cruzaron la raya que su capitán trazó en el suelo al tiempo que decía: «Por este lado se va a Panamá, a ser pobres; por este otro, al Perú, a ser ricos. Escoja el que fuere buen castellano lo que más bien le estuviese». También lo intentó Pedro Ansúrez y, años después, Juan Nieto y Diego Alemán, pero las expediciones terminaron en desastre, diezmadas por los indios las más de las veces.

			Esa suerte corrió también Juan Álvarez Maldonado, que recibió del virrey Lope García de Castro la autorización para descubrir y gobernar una vasta zona geográfica a la que denominó «Reyno de la Nueva Andalucía». Hizo un primer intento con escasos catorce españoles y algunos indios y tuvo que regresar a buscar refuerzos, con los cuales se embarcó por el río Manu (Madre de Dios). Pero ante la adversidad del clima y las hostilidades de los indios hubieron de cejar en su empeño; si bien oyeron noticias de que dicho río desembocaba en una laguna llamada Paititi, de la que partía en dirección nordeste hasta entregar sus aguas al océano Atlántico otro gran río con este mismo nombre; probablemente, el Amazonas después de su confluencia — que ellos llamaban laguna — con el Madeira. No logró llegar a la ansiada ciudad, aunque siempre mantuvo la esperanza de conseguirlo.
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			Pedro de Candía. [Mis últimas tradiciones peruanas y Cachivachería de Ricardo Palma, 1906]

			El misionero jesuita Andrea López, que conocía la ciudad según sus propias palabras, dio cuenta de ella debidamente a sus superiores hacia el año 1600, tal como se detalla en un informe guardado en el archivo de los jesuitas en Roma junto con la bula papal para proceder a la evangelización de sus habitantes, de acuerdo con la versión aportada en 2001 por el arqueólogo italiano Mario Polia, aunque carente de pruebas fidedignas. El fraile describía con todo detalle, de acuerdo con este autor, una gran ciudad rica en oro, plata y joyas, ubicada en el interior de la selva tropical, a la que los incas llamaban Paititi. Pero tanto el Vaticano como la orden jesuítica guardaron celosamente el asunto para evitar la «fiebre del oro».

			Vasco de Solís, en La noticia de la Tierra Rica de los Mojos, que también llaman el Paytiti (1635), se refiere a la ciudad como un lugar importante: «La noticia de la Tierra Rica de los Mojos, que también llaman el Paititi, donde dicen están los Yngas poblados y tienen muchas provincias sujetas…».

			El Inca Garcilaso de la Vega, en sus Comentarios Reales (1609), no menciona nunca el término Paititi, sino que opta también por el de Mojos o bien Musus, en referencia a los indios que se llamaban así. Habla también de una expedición en balsas por el río Amarumayu, identificable con el Madre de Dios.

			Muchos exploradores la han buscado con ahínco, ayer como hoy, entre ellos, el sabueso coronel Percival Fawcett — que alcanzó fama por andar tras de otra ciudad perdida, como veremos en el epígrafe siguiente—; el legendario norteamericano Greg Deyermenjian, primero por su propia cuenta y luego (a partir de 1994) en comandita con el peruano Carlos Neuenschwander Landa (futuro autor del libro Paititi en las brumas de la historia, 1983), que llevaba tras del asunto desde finales de los años 50 — habiendo logrado identificar en 1957 el denominado Camino de Piedra, uno de los principales senderos incaicos que, partiendo de Cuzco, se adentra hacia la Amazonia peruana —, o el explorador chileno Camilo Valdivieso, junto con tantos que perdieron la vida en pos del oro que promete el hallazgo de la ciudad fabulosa.

			En 1979 el peruano Herbert Cartagena y su colaboradora y esposa, la francesa Nicole, asentada en el Perú desde diez años atrás, descubren las ruinas incas de Mameria en plena Amazonia, lo que algunos creen que puede considerarse la primera prueba científica de la existencia de Paititi.

			En 2005 el explorador francés Thierry Jamin —posteriormente autor del libro L’Aventurier de la cité perdue (El aventurero de la ciudad perdida, 2014)— y Herbert Cartagena, dieron con una especie de mapa que mostraría el lugar donde podría estar ubicado Paititi.

			En octubre de 2012 partió una expedición liderada por Deyermenjian con el fin de adentrarse en el Camino de Piedra. En ella participó el aragonés Javier Zardoya, quien, junto con el anterior, Ignacio Mamani, el italiano Yuri Leveratto y Luis Alberto Huillca, había descubierto el año pasado en la selva alta de la región de Cuzco la ciudadela preincaica de Miraflores, que cuenta con más de una hectárea de extensión. No obstante, en esta ocasión, debido a la sequedad de la maleza y a las condiciones climáticas adversas, no pudieron avanzar más allá del lago Ángel que ya habían explorado en 2004 después de haberlo descubierto en 1999.

			En 2016 la prestigiosa revista norteamericana Forbes se ocupó del asunto publicando un reportaje sobre las exploraciones de Thierry Jamin en torno a la localización de la Gran Paititi dentro de la campaña bautizada como «Paititi 2016».

			Pero entre todos los buscadores de la gran ciudad perdida destacó por sus denuncias de saqueo el fraile salesiano argentino Juan Carlos Polentini Wester, que fue párroco de Lares (Cuzco) y se hizo famoso por atribuir al expresidente peruano Alberto Fujimori y sus secuaces el saqueo de los tesoros de Paititi y su posterior traslado a Japón. Denunció que a partir de 2000 la primera dama, Keiko Sofía Fujimori, intervino en la trama adquiriendo unas fincas en el entorno para destinarlas al cultivo de exportación en la ciudad de Ica, algo inaudito en tan escarpado e inaccesible lugar. Lo cierto es que, según los lugareños, se veían ir y venir dos o tres helicópteros al día, cargando durante nueve meses el oro de Paititi, según se comentaba en los círculos de pilotos, de acuerdo con el testimonio de uno de ellos, de quien el religioso, fallecido en 2015, no quiso dar los datos. En su libro El Pai Tití, Padre Otorongo (1999) aventuraba la ruta que desde Cuzco siguieron los antiguos incas para alcanzar la ciudad:

			… por el Collao, Tiahuanaco, Cochabamba, Pampa de Mojos, y siguiendo por el Gran Río (Río Grande en Bolivia), llegaron al Gran Paititi donde gobernaba Manco Inca (el mayor). En las márgenes de este Río Grande fueron quedando gran cantidad de estos fugitivos para cuidar que no pasen los invasores, y que luego recibieron el nombre de Guarayos, cuyos descendientes continúan viviendo en esas selvas (…). Justamente la ciudad de Santa Cruz tuvo su origen como campamento de organización para las expediciones que salían hacia la conquista del Gran Paititi. Pero nunca lo consiguieron.

			No hace mucho, se anunció a bombo y platillo el descubrimiento en los Andes peruanos de lo que parecían ser ruinas de imponentes construcciones incaicas o preincaicas, que podrían corresponder a la ciudad perdida de Paititi. No obstante, tras el examen realizado por los arqueólogos del Instituto Nacional de Cultura peruano, con sede en Cuzco, se concluyó que no se trataba de construcciones humanas, sino de formaciones geológicas realizadas por la naturaleza a través de procesos químicos y actividad sísmica, que crearon lo que parecían bloques tallados a mano para levantar edificios, no encontrándose tampoco ni restos de argamasas en las esquinas ni ningún tipo de cimientos.

			Por eso, en la ubicación de Paititi sigue dominando el mito:

			Paititi está en la misma selva, en el centro, en un pueblo de puro oro. Cuidan la entrada de la ciudad dos leones y luego hay dos pueblos y un mar que hay que cruzar para llegar adonde está el inca. El mar es una ciudad grande. Se cruza a caballo sobre dos tigres. Cuando se está parado, vienen los tigres, se meten entre tus piernas, y cabalgando te llevan y te hacen cruzar el mar en un instante…

		

	
		
			[image: ]

			Percy Fawcett.

			Ciudad Z, en algún lugar de la jungla amazónica

			Percival Harrison Fawcett (1867-¿1925?), más conocido como Percy Fawcett, coronel de la British Army, fue un explorador inglés natural de Torquay (1867), condado de Devon, un pueblo de la costa sur de Inglaterra que en el siglo XIX se denominaba la «Riviera inglesa» por la benignidad de su clima; localidad famosa por haber sido también cuna de la mundialmente prestigiosa novelista de crimen y misterio Agatha Christie, a quien está dedicada una galería fotográfica en el museo local.

			En el año 1925 Percival Fawcett desapareció súbitamente junto con su hijo mayor de 22 años, Jack, y un amigo de este, Raleigh Rimell, en una remota región cercana al río Xingu, en el Mato Grosso («Selva Espesa») brasileño, plena jungla amazónica, buscando las ruinas de una antigua ciudad perdida que él mismo había bautizado con el término «Z» para esquivar a otros aventureros, ciudad que constituyó el leitmotiv de su vida, presidida por el ansia de encontrar ciudades desconocidas, anteriores a la civilización inca, que según creía habían sido construidas por hombres venidos del este tras el naufragio de la Atlántida, convencido como estaba de la existencia de este mítico continente al igual que gran parte de la opinión pública y no tan pública (más de un arqueólogo partidario de la seudociencia) de su tiempo. En sus propias palabras, sin ningún tipo de prueba de carácter científico, sino guiado por el espíritu de lo legendario, «la conexión entre la Atlántida y algunas regiones de la cuenca amazónica explicaría muchos problemas por otra parte insolubles».

			Bien pertrechados en esta ocasión, financiados entre otros mecenas por la Royal Geographical Society y los Rockefeller, habían partido a principios del mes de abril de ese mismo año desde Cuiabá, la capital del Mato Grosso, acompañados de dos caballos, ocho mulas, un par de perros y dos porteadores negros brasileños, en dirección norte, siguiendo el curso del río Xingú con la intención de llegar al último punto alcanzado en su expedición anterior, el campamento Dead Horse Camp («Campo del Caballo Muerto»), nombre que asignó a un determinado lugar donde en una anterior expedición llevada a cabo en 1921 había muerto su montura. Pero nunca se supo más de él ni de sus acompañantes.

			Ya desde 1906 había venido realizando varias expediciones a estos lugares. La primera para cartografiar durante dieciocho meses un área geográfica en la frontera entre Brasil y Bolivia por encargo también de la Royal Geographical Society, que terciaba en una disputa fronteriza protagonizada por ambas naciones.

			Sus relatos sobre una serpiente anaconda de diecinueve metros de largo —a la que supuestamente había disparado— o sobre arañas gigantes y perros con dos narices (posiblemente, los sabuesos andinos o perros de Bolivia) causaron, más que el estupor, la chanza de la comunidad científica inglesa de aquel entonces.

			En 1912, Percy Fawcett, estimulado por el descubrimiento llevado a cabo el año anterior de las impresionantes ruinas incas de Machu Picchu, situadas en los Andes peruanos, describió la existencia de otras ciudades, entre ellas la ciudad Z, de acuerdo con rumores que le habían llegado, según detalla en una carta que escribió a su hijo menor, Brian:

			El aspecto de las ruinas parece ser de tipo monolítico, anteriores a los descubrimientos egipcios más antiguos. A juzgar por las inscripciones halladas en muchas partes de Brasil, sus habitantes empleaban una escritura alfabética similar a muchas otras antiguas escrituras europeas y asiáticas. Hay rumores, también, de una fuente extraña de luz en los edificios, un fenómeno que llenó de terror a los Indios que aseguraban haberlo visto.

			El lugar llamado Z —nuestro objetivo principal— está situado en un valle rodeado de altas montañas. El valle tiene, aproximadamente, diez millas de ancho y la ciudad se halla sobre un promontorio en medio del valle, llegándose hasta ella por un camino de piedra cubierto por una bóveda. Las casas son bajas y sin ventanas, y hay un templo piramidal. Los habitantes del lugar son numerosos, poseen animales domésticos, y han excavado minas en las colinas circundantes. No muy lejos hay una segunda ciudad, pero la gente que la habita es de rango inferior a los habitantes de Z. Aún más al sur hay otra gran ciudad, medio enterrada y completamente destruida.

			Después de haber participado en la Primera Guerra Mundial (1914-1918), donde consiguió sus galones de coronel, acabada la contienda, retomó su pasión por la aventura y regresó al Amazonas para protagonizar sus dos últimas expediciones. Afirmó haber descubierto una tribu de indígenas de narices y bocas perforadas, a los que dio el nombre de maxubi. Al parecer, estos le hablaron de leyendas de sus antepasados sobre grandes ciudades enlazadas por una red de caminos y pobladas por miles de habitantes, algo difícil de concebir en un lugar de intrincada, espesa vegetación como el territorio del Amazonas.

			Fue una de dichas ciudades, convencido de su existencia, a la que bautizó, según dijimos antes, con el nombre de Ciudad Z. Para llegar a esta conclusión, se basó en un documento portugués del siglo XVIII que había pertenecido a un grupo de bandeirantes (aventureros agrupados bajo distintas banderas), el Manuscrito 512, descubierto de manera casual por el naturalista Manuel Ferreira Lagos, corriendo el año 1839, en la actual Biblioteca Nacional de Brasil en Río de Janeiro, donde hoy se conserva. El número de referencia asignado, 512, procede del Catálogo de la Exposición de la Historia de Brasil, realizado en 1881 por el Dr. Ramiz Galvão.
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			Primera página del Manuscrito 512. [Biblioteca Nacional de Río de Janeiro]

			Se trata de un conjunto de pergaminos compuesto por diez páginas que lleva por título Relação histórica de uma occulta e grande povoação antiguissima sem moradores, que se descobriu no anno de 1753 (Relación histórica de una oculta y gran población, antiquísima, sin moradores, que se descubrió en el año de 1753). En él, como su título indica, se informa del descubrimiento en un sertao o vasta zona árida del nordeste de Brasil de una antigua ciudad perdida con un grado de civilización similar al mundo clásico grecorromano —como lo atestiguaban las puertas de entrada, semejantes a un arco de triunfo de tres vanos— y abundantes riquezas en oro y plata. Había edificios de varias plantas y amplias calles que conducían hasta un lago sobre el cual el citado explorador afirmaba haber visto a dos indios blancos navegando en una canoa. Asimismo, en algunas paredes existían letras grabadas similares al griego o a algún antiguo alfabeto europeo. No obstante, el texto presenta numerosas lagunas debido al tiempo de abandono del pergamino, en el que fue atacado por insectos xilófagos como las termitas. Entre estos vacíos, destaca el nombre de su autor y la localización geográfica de la ciudad en cuestión, por lo que a lo largo de todo el siglo XIX y XX tanto su existencia como su posible emplazamiento fueron objeto de distintas controversias entre los arqueólogos, que no aceptaban que pudiera existir en medio de la selva un gran conjunto urbano de tamañas características. Hoy día, la comunidad científica lo considera nada más que uno de tantos mitos fantásticos que hacen alusión a supuestos esplendores del pasado.

			En cuanto a Fawcett, los datos de sus últimos pasos en su octava y postrera expedición al interior de la cuenca amazónica los conocemos por una carta que escribió a su familia, fechada el 29 de mayo de 1925, cuando se hallaba en plena expedición, enviada a través de un mensajero indígena. Estaban atravesando el Alto Xingú, un afluente en la margen sudeste del Amazonas, internándose en el territorio de los indios bakairí, y uno de los porteadores brasileños había decidido abandonar el viaje para regresar a casa. Llegaron hasta el citado Dead Horse Camp o «Campo del Caballo Muerto», nombre utilizado para no desvelar sus puntos de situación a posibles competidores. Desde allí, el explorador continuó enviando comunicados durante cinco meses. En uno de ellos, orgulloso, afirmaba: «Cuando volvamos la historia que contemos hará temblar al mundo». En el último, una carta a su esposa Nina, le decía: «Esperamos atravesar esta región en unos días. No debes temer fracaso alguno». Estas fueron sus últimas noticias. Nunca se supo nada más de los expedicionarios.

			Tristemente, las palabras que había pronunciado antes de emprender el viaje parece ser que resultaron premonitorias sobre el futuro de todos ellos:

			Que alcancemos nuestro objetivo y que volvamos de nuevo, o que hayan nuestros huesos de secarse al sol, una cosa es cierta. La respuesta al enigma de la antigua Sudamérica —y quizá del mundo prehistórico— no aparecerá hasta que estas antiguas ciudades se abran a la investigación científica. Estas ciudades existen, lo sé (…). Yo mismo he visto una parte de una de ellas; por eso me he sentido irremisiblemente empujado a volver. Los vestigios parecían ser los de un puesto avanzado de una de las grandes ciudades que se descubrirá, estoy seguro, al mismo tiempo que muchas otras si se procede a investigaciones bien organizadas.

			Transcurridos dos años —pues Fawcett había afirmado que permanecerían ausentes como mínimo un período de doce meses—, comenzaron a prepararse expediciones en su búsqueda. En total, se llegaron a organizar hasta trece, pero sin resultado positivo, sino realmente todo lo contrario: un centenar de personas perdieron la vida en el empeño de dar con el grupo, al que parecía haber engullido la selva.

			Pasaron los años y han sido muchos los exploradores hasta hoy que han persistido en el empeño, pero la cuestión sigue igual. Muchas conjeturas pero nada nuevo sobre Fawcett y su grupo. Uno de los informes llevados a cabo afirmaba que habían remontado el río Kululene, donde fueron asesinados por un jefe indio con el que entraron en reyerta, aunque esta teoría no se sostiene por las buenas relaciones que se sabe mantuvo siempre Fawcett con los indígenas. Quizá murieran, pero no asesinados por los indios, sino por soldados rebeldes refugiados en la selva en aquellos tiempos de revoluciones, puesto que se conocen casos de distintos viajeros robados y muertos por estos; o bien, pudieron haber fallecido a causa de un accidente o devorados por las fieras. Todo tipo de conjeturas fueron tomando cuerpo, sin importar lo descabellado, afirmándose que Fawcett había terminado convirtiéndose en una especie de líder teosófico de una tribu de indios, o que, en definitiva, había huido de sí mismo, posibilidades cada cual más extraña, porque estaba acompañado por su propio hijo. Incluso, al aparecer un indio blanco, se llegó a creer que el coronel había tenido un nuevo vástago entre los indígenas, pero toda esta suposición se evaporó cuando se supo que se trataba de un indio albino.

			Peter Fleming, el famoso explorador y escritor inglés — hermano del creador del célebre personaje James Bond—, que intentó encontrar su rastro para ver si aún estaba con vida, comentó de él —después de documentarse exhaustivamente sobre el personaje— que se trataba de un hombre extraordinario, cuyas facultades físicas le permitían resistir los insectos, las plagas, las fiebres y todo tipo de privaciones.

			Lo cierto es que el carácter y el modo de vida de Fawcett, y sus hallazgos en el seno del Mato Grosso de un paraje formado por una inmensa meseta rocosa rodeada de inaccesibles acantilados, sirvieron de inspiración para la novela 
El mundo perdido (1912), del famoso escritor, creador de Sherlock Holmes, Arthur Conan Doyle, quien situó la acción en un paisaje desolado en el que pululaban animales prehistóricos supervivientes del diluvio universal.

			La gran popularidad de este sujeto, prototipo del típico aventurero apasionado por descubrir lugares ignotos del pasado, se dice que llegó también hasta el belga Georges Prosper Remi, más conocido por su seudónimo Hergé, creador en 1929 de las historietas de Tintín, y en especial se afirma que influyó en la aventura que protagoniza el personaje de La oreja rota, el explorador Ridgewell, inspirado en el intrépido y arriesgado británico. Posteriormente, también se ha señalado que el coronel fue una de las fuentes de inspiración para los creadores de Indiana Jones y su famosa saga.

			En los años 50 del pasado siglo, aparecieron varios huesos humanos junto a distintos enseres personales como un cuchillo, algunos botones y pequeños objetos metálicos, que según los indios kalapalo pertenecían a unos extranjeros a los que habían dado muerte por hablar mal de los indígenas. Pensando que podían corresponder al grupo de Fawcett, el explorador y activista brasileño en favor de las tribus amazónicas Orlando Villas Boas se hizo con los restos, pero nada se pudo averiguar porque la familia de Fawcett se negó a aportar muestras para efectuar la prueba de ADN. Posteriormente, el análisis científico confirmó que los huesos no eran del afamado aventurero inglés.

			En 1953 Brian Fawcett publicó, con el título Exploration Fawcett, los relatos de todos los viajes de exploración de su padre basándose en sus diarios, y añadió un epílogo de su propia pluma dando cuenta de los últimos mensajes recibidos antes de su desaparición.
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			Orlando Villas Bôas y dos indios Kalapalo con los supuestos restos de Fawcett. Foto de 1952. [C.V.B. Archivo de la familia Villas Bôas]

			El tema no cayó ni mucho menos en el olvido y, avanzando el tiempo, en el año 2005, David Grann, periodista de The New Yorker, volvió a seguir la ruta que había recorrido la expedición y logró entrar en contacto con los indios kalapalo, quienes le insistieron en que ellos no habían dado muerte ni a Fawcett ni a nadie de su grupo, sino que les habían aconsejado que no continuaran adentrándose en la selva, pues iban en dirección hacia el territorio de unos salvajes extremadamente peligrosos. Pero no les hicieron caso. Solo sabían que durante cinco noches estuvieron viendo el humo de la fogata de los expedicionarios, pero a la siguiente desapareció dicha señal.

			Cinco años más tarde, en 2009, Grann publicó un libro titulado The Lost City of Z (La ciudad perdida de Z), en la que se basó la película del mismo título, escrita y dirigida por James Gray y estrenada en 2016. A partir de esta fecha, fueron más de una las voces que desmitificaron la figura del famoso explorador británico a causa de su fantasía exagerada y desmedida vanidad, que lo llevaron a una actitud racista con los indígenas, según se dice, carente del necesario tacto para acercarse a ellos. A pesar de haber mantenido él lo contrario siempre, lo cierto fue, según el escritor y explorador Hugh Thomson en uno de sus artículos publicado en The Washington Post, que su actitud y carácter lo condujeron a la muerte.

			En consecuencia, tanto la existencia y emplazamiento de la ciudad como la suerte de los exploradores capitaneados por el intrépido coronel Fawcett que partieron en la búsqueda de Z siguen en el terreno de lo enigmático.

			Aztlán, la mítica cuna 
de los aztecas

			Aztlán o Aztatlán, «lugar de las garzas» o «lugar de las grullas» en náhuatl, la lengua de los aztecas y mexicas que ocuparon el centro de México durante el período posclásico tardío (1250-1521 d. C.), es considerada como la mítica isla sagrada de la que provienen los antepasados de este pueblo ancestral. De acuerdo con la leyenda, se trataba de un paraíso a salvo del dolor, la enfermedad y la muerte emplazado en medio de un lago en el que habitaban gran número de aves —entre ellas, las bellas zancudas de blanco plumaje que le dieron nombre— y hermosos peces de colores que surcaban las aguas cuajadas de nenúfares, mientras una esplendorosa vegetación y frescas arboledas adornaban sus orillas, como narra el historiador dominico fray Diego Durán:

			Allí gozaban de mucha cantidad de patos, de todo género de garzas, de cuervos marinos y gallinas de agua y de gallaretas. Gozaban del canto y melodía de los pajaritos de las cabezas coloradas y amarillas. Gozaron de muchas diferencias de hermosos y grandes pescados. Gozaron de gran frescura de arboledas que había por aquellas riberas, y de fuentes cercadas de sauces y de sabinas y de alisos grandes y hermosos.

			Historia de las Indias de Nueva España e 
Islas de Tierra Firme

			Este mítico edén se creía en los tiempos de la conquista que estaba aguardando en algún lugar de las tierras del norte del continente, lo que dio pie a que muchos expedicionarios lo buscaran en los estados que hoy forman el suroeste de Estados Unidos (Nuevo México, Arizona, norte de Florida) y en el occidente de México, puesto que las vagas descripciones legendarias de Aztlán —un islote en medio de un lago— acercan su ubicación a no pocos lugares de la geografía norteamericana.

			No obstante, a tenor del Códice Aubin, conocido también como el Manuscrito de 1576 (fecha de su redacción según consta en la obra, que recibe el primer nombre del paleógrafo Joseph Marius Alexis Aubin, quien la adquirió para su colección particular), Aztlán estaba sujeto a una aristocracia, los aztecas chicomoztocas, que ejercía el poder de forma tiránica, por lo que gran parte de sus habitantes, los mexitin, que eran sus macehuales u hombres del pueblo, obligados a tributar abusivamente, decidieron emigrar de aquel lugar en busca de una tierra mejor para vivir, hecho que tendría lugar alrededor de mediados del siglo XII y se prolongaría hasta mediados del XIV. Dicho códice narra por medio de texto e ilustraciones, a lo largo de sus ochenta y un pergaminos, la historia del pueblo mexica desde los primeros tiempos de su migración y la fundación de Tenochtitlán hasta la conquista española en el siglo XVI, es decir, desde 1150 aproximadamente hasta 1525, añadiéndose datos hasta el año 1607.
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			Partida de los aztecas de la isla, ilustración del Códice Boturini, siglo XVI, México.

			En otro manuscrito iluminado, elaborado en la primera mitad del siglo XVI, el Códice Butorini, denominado así por haber pertenecido a la colección particular del anticuario y cronista italiano del siglo XVIII, Lorenzo Butorini Benaducci, se narra a lo largo de sus veintiuna láminas la peregrinación del pueblo mexica desde que partió de la mítica Aztlán en busca de la señal prometida para fundar su nueva capital, la ciudad de Tenochtitlán. El documento se conoce también como «Tira del Museo» por estar depositado en el Museo Nacional de Antropología de México, o «Tira de la peregrinación» por su formato alargado y doblado como un biombo. Caminaban guiados por un joven y valiente guerrero zurdo, que ejercía también como sacerdote, llamado Huitzitlin —«colibrí»; su pueblo le convertirá en el dios Huitzilopochtli, el «Colibrí Zurdo» o «Colibrí del Sur»—, servidor según la versión del cronista indígena Cristóbal del Castillo de Tetzahuteotl, un tlacatecólotl (hechicero, hombre-búho, «dios espantoso», según lo pintan los cronistas), que promete conducirlos a un nuevo lugar, «que es como este, donde también hay un lago muy grande, donde todo crece, todo lo que habréis de necesitar…».

			Los aztecas (originarios de Aztlán) partieron de su primitivo emplazamiento en el año 1 técpatl (nombre proveniente del cuchillo de pedernal para los sacrificios humanos, símbolo también del decimoctavo día del mes), equivalente al 1116 del calendario gregoriano, en busca de la señal prometida que les indicaría el lugar para asentarse definitivamente y fundar una patria. Así narra Cristóbal del Castillo (1526-1606) la marcha del pueblo en su libro Fragmentos de la obra general sobre historia de los mexicanos, escrito a fines del siglo XVI:

			Porque los viene guiando el tlacatecólotl, que se transforma en águila y vuela frente a ellos, guiándolos. Así se lo comunicó a su servidor Huitzilópochtli, que es el gobernante de los mecitin [mexicas]. Les dijo: 

			«Yo os iré guiando a donde vayáis, iré mostrándome como águila, os iré llamando hacia donde iréis, sólo idme viendo. Y cuando haya llegado a donde ya me parezca bueno, donde os asentaréis, allá me posaré, allá me veréis, ya no volaré. De modo que enseguida hagáis mi templo, mi casa, mi cama de paja donde estuve levantando el vuelo».

			Creyeron haber encontrado en el cerro de Coatepec, cerca de Tula (donde habita la diosa de la Tierra, Tlaltecuhtli), el lugar que andaban buscando, en contra del criterio de Huitzilopochtli, quien después de muerto se decía que había renacido del vientre de Coatlicue —«la diosa de la Falda de Serpientes», que dice el P. Sahagún— y se convirtió en dios del sol y de la guerra armado con su Xiuhcóatl («Serpiente de Fuego»), el rayo de luz de la mañana que disipa las tinieblas. Según el franciscano fray Bernardino de Sahagún, en su monumental obra Historia General de las cosas de la Nueva España (1540-1585), conocida también como Códice Florentino o Códice Laurentino porque está depositada en la Biblioteca Medicea Laurenciana de Florencia, «Huitzilopochtli fue otro Hércules, a este hombre por su fortaleza en la guerra le tuvieron en mucho los mexicanos cuando vivía, después de que murió lo tomaron como dios».

			Según la leyenda, «aunque morirás, de modo que tu ánima estará con nosotros, a nuestro lado, no te desamparará nuestro teachcauh [«jefe», «principal»] Tetzauhteotl, porque se asentará en tus huesos, en tu cráneo y hablará a través de ti como si tú allí estuvieses vivo».

			Posteriormente, autodenominados con el nombre de mexicas —haciendo honor a un mítico caudillo que respondía al nombre de Mexitli, identificado con Huitzilopochtli —, continuaron su andadura por distintos lugares tras haber devorado el dios en una noche de furia los corazones de los disidentes.

			Cuando salieron de Aztlán estaban organizados en siete clanes familiares o calpullis: Yopico, Tlacohcalca, Ciuautecpaneca, Chalmeca, Tlacatecpaneca, Itzquiteca y Huitznahuaque. El más importante era este último, que tenía como calpultéotl (dios) a Huitziloputchi. Con el tiempo fueron aumentando en número y cuando se asentaron en Coatepec habían llegado a quince. Los teomamaque, la clase sacerdotal, eran los encargados de interpretar la voluntad y los mandatos divinos.

			Tras un largo caminar durante el cual el dios los fue proveyendo de todo lo necesario para el trayecto, la señal anunciada la vieron los mexicas en medio del lago Texcoco en un águila real posada sobre un nopal (una especie de cactus), devorando sus tunas, los frutos que simbolizan corazones humanos, el alimento de los dioses. El ave tenía una serpiente entre sus garras, las alas desplegadas hacia el sol naciente y descansaba sobre una figura que simboliza a Coatlicue (diosa de la fertilidad), emergiendo de las aguas del lago, al cual, para que de él brotara el nopal, había sido arrojado el corazón del príncipe sagrado Copil o Copilli, muerto por el dios de la guerra a causa de su constante hostigamiento a los mexicas recién llegados de Aztlán. Del torvo pico del águila sale el atl-tlachinolli o corriente doble de sangre y fuego (agua quemada), que simboliza la guerra; a veces, se representa como una serpiente. Esta imagen, que simboliza el triunfo del sol sobre la luna, del día sobre la noche y de la luz frente a la oscuridad, que se identifica con el dios-sol Huitzilopochtli, fue utilizada por los primeros insurgentes contra la dominación española, como José María Morelos, y posteriormente adoptada por el Gobierno; así mismo, es el símbolo que forma el escudo de México y figura en la bandera nacional.

			La representación más antigua que existe del escudo mexicano se encuentra en un bajorrelieve esculpido en el anverso del Teocalli de la Guerra Sagrada, un monolito que data del periodo posclásico tardío (1250-1521 d.C.), guardado en la Sala Mexica del Museo de Antropología de la Ciudad de México.

			El peregrinaje de los aztecas —ahora ya mexicas— concluyó al cabo de cuatro períodos de cincuenta y dos años (los que tiene un siglo en el calendario azteca) con la fundación de Tenochtitlán, núcleo originario de la Ciudad de México, en el siglo XIV de la era cristiana, 1324 del calendario gregoriano de acuerdo con el Códice Mendocino de 1540, que recibe este nombre al haber sido encargado por Antonio de Mendoza, primer virrey de Nueva España: «El año de mil trescientos y veinte y cuatro años después de la venida de Nuestro Señor y Salvador Jesucristo», es decir, el año 1 técpatl (1 pedernal) de la cuenta indígena. 1325 (año 2 calli: 2 casa), según la Crónica Mexicayotl; 1364 según el Códice Aubin; o bastante antes, en 1318, según fray Diego Durán. Lo que se sabe es que el 13 de abril de 1325, a las 10:54 horas de la mañana, se produjo un eclipse total de sol que duró unos cuatro minutos. El triunfo del astro rey sobre la luna bien sería interpretado por los mexicas como el de la luz sobre las tinieblas, de la vida sobre la muerte, buen momento para la fundación de su nueva ciudad, que quedaría así plasmado en sus códices, como en la ya citada Crónica Mexicayotl.

			Al cabo del tiempo, el quinto huey tlatoani («gran gobernante» o «gran orador»), Moctezuma Ilhuilcamina, que reinó entre 1440 y 1468, quiso saber dónde estaba la cuna de sus antepasados y preguntó por la ubicación del lugar a su historiador de referencia, quien no supo darle más que algunos detalles sobre el paradisíaco lugar que «nuestros padres» llamaron Aztlán; allí, en medio del lago, existía un cerro de nombre Culhuacán («cerro tuerto»), en el que se abrían varias concavidades donde aquellos moraron «por muchos años». Tras oír estas palabras, el soberano envió una expedición para encontrar la patria de sus ancestros, pero no tuvo éxito.

			La ubicación de Aztlán, cuna de los mexicas, se ha difuminado, pues, en los caminos del paisaje y en las brumas de la memoria.

			Petra, la ciudad escarbada en la piedra

			Petra es una voz de origen griego que designa a la antigua capital del reino de los nabateos, cuyo nombre lo dice todo: «excavada en la piedra». Conocida en árabe como Al Batrá («la Ciudad Rosa»), la hebrea Selá («la Roca»), constituye un importante enclave arqueológico al sur de la actual Jordania, situada en el valle que se extiende entre el golfo de Aqaba y el mar Muerto a la salida de un angosto desfiladero o garganta de un kilómetro y medio de longitud, entre 90 metros y casi 200 de altura en algunos puntos y a veces 2 metros escasos de anchura, que es conocido como el Siq. A su entrada existía un arco natural formado en la roca arenisca, que fue destruido por un terremoto en 1896.

			Según la tradición árabe, Petra es el lugar donde Moisés hizo brotar una fuente de la piedra al golpearla con su cayado durante el éxodo del pueblo hebreo; de ahí, el término Ain Musa («pozo de Moisés»), de donde manó el Wadi Musa, que significa «Río de Moisés», nombre con el que los musulmanes denominaron al valle contiguo y, por extensión, a la ciudad adyacente.
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			El Monasterio o Ad Deir al hermoso atardecer en la ruina de Petra y la antigua ciudad del reino Nabateo, Jordania.

			Después de haber sido abandonada en la Edad Media, luego de una breve etapa hacia 1187 en que fue ocupada por los cruzados, quienes construyeron allí una fortaleza, derrotados estos por Saladino dos años más tarde, la ciudad perdida fue redescubierta en 1812 por el explorador suizo de Lausana Johann Ludwig Burkhardt, que anteriormente había tomado el nombre de Ibrahim ibn Abdullah al convertirse al islam y oyó hablar de ella cuando hacía la ruta entre Damasco y Egipto, con lo que vestido a la usanza árabe y haciéndose pasar por un mercader consiguió entrar en la ciudad.

			Los dibujos del escocés David Roberts, que visitó el lugar en 1839, contribuyeron a su conocimiento en Occidente. Las primeras excavaciones arqueológicas tuvieron lugar en 1929, una vez constituido el Estado de Transjordania (actual Jordania). En 1985 la Unesco la declaró Patrimonio de la Humanidad. Y en 1989 Hollywood la hizo famosa en el mundo entero a través de una de las aventuras del mediático Harrison Ford (Indiana Jones y la última cruzada, 1989), ambientada en las mismas ruinas. Hasta tal punto cobró fama que, en 2007, Petra fue elegida como una de las Nuevas Siete Maravillas del Mundo, elenco que no contó con el aval de la Unesco por tratarse de una lista de candidatos bajo criterios poco científicos y educativos.

			Fue fundada a finales del siglo VIII a. C. por los idumeos o edomitas, una tribu de origen semita descendiente según el Génesis de Esaú (Edom: «Rojo», por haber vendido su primogenitura a su hermano Jacob a cambio de un plato de legumbres rojas), tradicional enemiga de los israelitas, con quienes mantuvieron guerras desde los tiempos de la monarquía de Saúl (siglo XI a. C.). Vencidos los edomitas por David, su mano derecha, Joab, ordenó una limpieza étnica matando a todos los hombres.

			En la centuria siguiente a su fundación, Petra fue ocupada por los nabateos, pueblo nómada del oeste de Arabia dedicado al comercio en toda el área de Palestina, como documentan los relieves de caravanas de camellos que pueden observarse a lo largo del cañón del Siq. Con el tiempo, se fueron convirtiendo en sedentarios y se asentaron en este enclave, la llamaron Requam o Requem en arameo —la lengua que se expandió por toda Palestina suplantando incluso al hebreo— y la hicieron prosperar gracias a su situación estratégica como punto neurálgico equidistante entre el mar Rojo y el Mediterráneo en la ruta de las Caravanas —a las que primero asaltaban y luego comenzaron a cobrar peaje— que transportaban esclavos y pieles de animales africanos, incienso, resina, mirra, especias, seda y otros productos de lujo desde China, India y el sur de Arabia hasta Egipto, Siria y los puertos mediterráneos, desde donde los fenicios se encargaban de distribuirlos por toda la cuenca de este mar que los romanos llamarán Mare Nostrum, e incluso por distintos territorios al norte del continente europeo. 

			[image: ]

			La fachada de El-Deir, Petra (1839), de David Roberts. [Library of Congress]

			Según el geógrafo griego Estrabón (c. 64 a. C. — c. 
24 d. C.), los nabateos

			… son un pueblo muy sensato y tan inclinado a acumular riquezas que sancionan a quienes hayan disminuido su fortuna, a la vez que conceden honores a quienes la hayan acrecentado. Como tienen muy pocos esclavos son servidos normalmente por miembros de su propia tribu y esta costumbre es válida también para su rey.

			Las casas de los nabateos, construidas de piedra, son muy lujosas, y como viven en paz, las ciudades carecen de muralla.

			A la muerte de Alejandro Magno (323 a. C.), tras el reparto de su imperio entre sus generales, los lágidas de Egipto y los seléucidas de Siria, Anatolia e Irán al mando de Antígono pugnaron en el 312 a. C., por el control de Petra debido a su situación estratégica como cruce de caminos en las rutas comerciales, si bien, tras varias batallas, la ciudad logró mantenerse fluctuando en el apoyo de unos y otros mientras sus habitantes continuaban haciendo negocios.

			El primer rey nabateo conocido es Aretas I, en torno a los años 168-144 a. C., citado en el Libro Segundo de los Macabeos: «[Jasón] Acusado ante Aretas, soberano de los árabes» (2 Mac: 5, 8). Sus áreas de dominio se extendieron por la península del Sinaí y parte de Arabia, llegando hasta Damasco por el norte.

			Entre los años 64 y 63 a. C., los territorios nabateos fueron incorporados al Imperio romano por Scauro, enviado por Pompeyo Magno, integrándolos en la provincia de Arabia Petra con una cierta autonomía como la de conservar sus propios reyes a cambio de un fuerte tributo de plata. No obstante, su expansión se frenó con la creación de la Decápolis o liga de diez ciudades-Estado al este del río Jordán — excepto Escitópolis—, agrupadas bajo el auspicio de Roma de acuerdo con su idioma y su cultura, si bien nunca actuaron como una unidad política.

			La ciudad, que según algunas fuentes llegó a contar con 30.000 habitantes, alcanzó su apogeo en el año 50 a. C., durante el reinado de Obodas III, experimentando un importante desarrollo cultural. En esa época se construyeron la mayoría de las tumbas y los templos, haciendo gala de una importante influencia helenística. 

			Todavía hoy pueden observarse en la ciudad y a lo largo del Siq las instalaciones de recogida y distribución de agua, incluidos varios embalses, así como una amplia red de cisternas, elementos imprescindibles en aquellas zonas desérticas para lograr la prosperidad de cualquier núcleo habitado. No obstante, su situación al final del desfiladero fue la causa de diversas inundaciones provocadas por los torrentes de agua que generan las crecidas invernales y las fuertes tormentas esporádicas, a pesar de la construcción de un dique que aún puede verse.

			[image: ]

			Bosquejo del plan terrestre de Petra publicado en Viajes por Egipto y Nubia, Siria y Asia Menor: durante los años 1817 y 1818. [British Library]

			Con Aretas IV Philopatris (8 a. C. — 40 d. C.) la influencia de Petra llegó hasta Damasco, donde existía una importante colonia nabatea, al igual que en Hera (Arabia). Fue la época de construcción de numerosas tumbas.

			En el año 106 d. C., el emperador Trajano, tras la muerte del último rey nabateo, Rabel II Soter, cuyo reinado había comenzado en el año 70, anexiona definitivamente la ciudad al imperio y le concede el título honorario de «metrópoli», aunque perdió el rango de capital de la nueva provincia romana de Arabia, que pasó a la ciudad de Bostra (Nova Trajana Bostra), al norte, una vez que esta se había convertido en el principal centro urbano, en lo que influyó sobre todo el desvío de las rutas comerciales hacia las vías marítimas, a pesar de la construcción de una calzada romana de casi 400 kilómetros que enlazaba esta última ciudad y Petra con el golfo de Aqaba. Otros centros comerciales como Palmira o Gerasa (Jerash) van tomando el relevo, pero todavía en el año 131 el emperador Adriano viaja a Petra y le otorga el título de Petra Adriana, dos años después de que diera también su nombre a la primera, Adriana Palmira, y se levantara en su honor un arco de triunfo de triple vano en la segunda.

			En el año 293, con la reorganización del imperio llevada a cabo por Diocleciano, Petra recuperó parte de su antiguo protagonismo al ser nombrada capital de la Palaestina Tertia o Palaestina Salutaris. Se reconstruyó la calle principal y se encauzó el wadi o curso de agua por un túnel subterráneo, además de levantarse alguna nueva construcción, aunque de menor entidad que las anteriores. Pero un terremoto, el 19 de mayo del año 363, ocasionó graves daños en los acueductos y en los monumentos, que ya no se reconstruyeron debido a la notable disminución de la importancia comercial que la antigua capital de los nabateos había tenido en otro tiempo, lo cual condujo lenta pero inexorablemente a su paulatina despoblación.

			Tras el período bizantino, después de que Petra fue incorporada al Imperio romano de Oriente y se produjo la conversión al cristianismo, el lugar fue prácticamente abandonado. La región sufrió numerosas incursiones por parte de las tribus israelitas hasta la anexión al Imperio persa sasánida. 

			A la llegada de los musulmanes, en el año 663, Petra ya no era más que un pequeño núcleo escasamente poblado y un cúmulo de esplendorosas ruinas de piedra rosácea, rojiza, anaranjada, según la luz del sol, en proceso de fagocitación por las ardientes arenas del desierto.

			Los restos más importantes de Petra son sus dos hemispeos, construcciones excavadas literalmente en la roca con fachada al exterior: Al Khazneh Firaun («el Tesoro del Faraón») y Ad Deir («el Monasterio»), ambos influenciados por las corrientes helenísticas que se habían propagado por estas áreas geográficas al socaire de las conquistas de Alejandro Magno.

			El primero, tal vez la tumba del rey Aretas IV, alza su fachada de 28 metros de ancho y casi 40 de alto a la entrada de la ciudad, tras las curvas del cañón del Siq, a cuyo final comienza a vislumbrarse parcialmente el monumento hasta que al fin se ofrece en todo su esplendor, rosa pálido, una vez superado el desfiladero. Construido entre el siglo I a. C. y el siglo I d. C., su función era exclusivamente funeraria. Su fachada consta de dos cuerpos en altura. El primero está formado por un pórtico hexástilo de columnas con capitel corintio sobre el que corre un friso decorado con jarrones, grifos afrontados y amazonas danzantes portando un hacha de doble filo; un frontón triangular recto con acróteras en forma de águila a ambos extremos, que trasladarían el alma del difunto al otro mundo, lo remata. Flanquean la entrada los gemelos Cástor y Pólux, los Dioscuros, asistentes de los viajeros, que a veces habitaban muertos en el Hades y otros divinizados en el Olimpo. El segundo cuerpo, terminado en frontón partido, consta de un tholos central de cubierta cónica coronado por una urna a modo de píxide o copa provista de tapa, flanqueado por sendos nichos decorados con relieves alusivos a divinidades nabateas y enmarcados cada uno por dos columnas de capitel corintio al igual que las que rodean el tholos, en cuyo centro aparece la imagen de la diosa Isis Tiké, una divinidad compuesta procedente de la unión de la egipcia Isis y la griega Tiké (la Fortuna), que también se observa en las monedas de Petra.

			El nombre proviene de la leyenda que narra la existencia de un tesoro perteneciente a un faraón egipcio del tiempo de Moisés, enterrado en el interior de su recinto cuadrado de 22 metros de lado, sin que se sepa realmente de quién puede tratarse, puesto que hoy día no se encuentran allí los tres sarcófagos que en otro tiempo, según se afirma, existieron. Otros dicen que el tesoro fabuloso se halla en la urna que está esculpida en lo alto de su fachada, donde lo escondieron antiguos bandidos. Aún pueden observarse los impactos de las balas disparadas por turcos otomanos y beduinos con la intención de romper el recipiente para hacer caer las supuestas monedas de oro.

			El segundo, Ad Deir («el Monasterio»), al noreste de la urbe, elevado sobre un montículo de idéntico nombre, es de estructura similar y data también del siglo I a. C. Su función era igualmente de carácter funerario, puesto que fue construido como una tumba, si bien durante el período bizantino se transformó en iglesia aprovechando el altar que contiene en la parte trasera de su interior, y de las cruces inscritas en sus muros le viene el nombre. Enclavado en lo alto, dominando el valle, el acceso se realiza a través de una interminable escalera compuesta por 850 escalones tallados en la dura roca detrítica, que bordean un barranco de vértigo. La fachada tiene una disposición casi cuadrada, puesto que consta de 47 metros de ancho y 48 de alto.

			En cuanto a otros monumentos de la antaño esplendorosa ciudad de Petra, destaca el teatro, tallado en semicírculo, que había sido originariamente construido por los nabateos en el siglo I, durante el reinado de Aretas I, con una capacidad de 3000 espectadores, ampliado para más del doble por los romanos en el 106 d. C. Tanto el graderío con sus cuarenta y cinco filas de asientos como la orquesta fueron arrancados a la roca viva. El grandioso escenario tenía una anchura de 38 metros.

			Entre los templos destaca el Qasr al-Bint Firaun («el castillo de la Hija del Faraón»), de los primeros años de la era cristiana, dedicado a Dushara, dios de la fertilidad y la vegetación, esposo de Al-Uzza, diosa también de la fertilidad, asimilable a la egipcia Isis y a la siria Atargatis, a la que se adoraba en el Templo de los Leones Alados. Ambos serán reconvertidos en época romana en los dioses Apolo y Diana, que sin embargo no eran cónyuges, sino hermanos gemelos y, al contrario de otras divinidades de la mitología grecorromana, nunca llegaron a cruzarse, especialmente por la aversión que tenía la primera a la maternidad tras haber presenciado los dolores del segundo parto de su madre, Laeto, cuando, tras alumbrarla a ella, parió a su hermano, por lo que decidió mantenerse siempre virgen. Por la simbología de sus relieves, en los que se representa la vid, se le asociaba en el período helenístico con Dionisos, dios del vino. Fue construido alrededor del año 30 a. C. al final de la calle principal de Petra (el cardo máximo del trazado urbanístico romano) sobre la cima del monte Attuf, donde tenían lugar los espeluznantes sacrificios humanos de los primogénitos, lo cual, según se dice, fue una de las causas del abandono de aquella urbe. El colosalismo de su construcción alcanzaba los 30 metros de altura. Un témenos o jardín al uso lo rodeaba. Un pórtico de cuatro columnas (tetrástilo) elevado sobre un podio daba acceso al pronaos o vestíbulo que precedía a la nave o cella donde se encontraba el altar elevado sobre gradas.

			Innumerables tumbas vacías de oscuras entradas y decoradas con grabados, que al contrario de las míseras viviendas de los nabateos no pudieron destruir los terremotos, se suceden a lo largo del desfiladero o Siq y de las paredes del yacimiento arqueológico, contribuyendo a la sensación para quienes hoy se acercan al lugar de estar penetrando en un recinto cautivo de un halo fantasmal, de estar visitando una escalofriante ciudad de los muertos, una sobrecogedora necrópolis pétrea excavada en la dura roca arenisca, impregnada de óxido de hierro, esplendorosa en la Antigüedad pero pasto del desierto con el tiempo inexorable. 

			Entre las tumbas, la de la Urna, la más grande de las tumbas reales, construida como la mayoría en el siglo I a. C., destaca por su estructura de bóvedas sobre las que está tallada la larga escalinata que conduce a la colosal fachada tetrástila de columnas de capitel corintio adosadas; en su centro se abre la puerta coronada con un frontón triangular rematado por un friso clásico dividido en triglifos y metopas. 

			Espectaculares se muestran también la tumba de la Seda, la del Palacio, la del Obelisco, la tumba de Corinto y la del procónsul de Arabia, enterrado en Petra por propia voluntad, Sextius Florentius (126-130), identificable por la inscripción latina sobre la puerta, en la cual es patente la influencia helenística. Algunas fueron transformadas en iglesias durante la época bizantina.
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			Ruinas del templo Qasr al-Bint Firaun  en la antigua ciudad de Petra, Jordania.

			El fulgor del sol inclemente, que por momentos arranca en las pétreas paredes destellos polícromos rosáceos estriados de grises; las fantasmagóricas sombras que pululan por los muros del Siq en las horas de luna, y el ulular del viento frío soplando por el desfiladero elaboran la especial magia de la ciudad de Petra, que parece clamar por sus tiempos de esplendor, cuando fue, más que la piedra, la perla del desierto a la que aluden los versos del pastor anglicano John William Burgon: «Hazme igual a la maravilla celosamente guardada por el sol del Este. / Una ciudad rosada tan antigua como el tiempo…».

			La misteriosa Camelot

			La ubicación e incluso la existencia de la corte del rey Arturo han frisado siempre la historia y la leyenda. Algunos historiadores han pretendido situar dicha ciudad, la capital del reino, en la península de Cornualles (al suroeste de la mayor de las islas británicas), en cuya costa norte, en un pequeño promontorio mirando al mar, se encuentra el castillo de Tintagel, donde habría nacido el futuro monarca. También se dice que la cabecera del reino pudo estar en el castillo de Caerleon-On-Usk (al sur del país de Gales) o, más probablemente, en el de Cadbury (al sur de Inglaterra), donde se han encontrado restos de diversas fortificaciones circulares en torno a las cuales se ubicaría el centro de poder.

			Las investigaciones de un profesor inglés emérito, Peter Field, que ejerció durante cuarenta años en la Universidad de Bangor, experto en literatura artúrica, condujeron en diciembre de 2016 a la que según él constituye la localización exacta del auténtico emplazamiento del reino de Camelot, donde hace alrededor de 1500 años estuvo la corte del rey Arturo, personaje que también, como su reino, divaga entre la historia y la leyenda que muchas veces envuelve los hechos del pasado remoto.

			Después de mucho tiempo comparando las fortalezas históricas británicas de la época del rey Arturo con la leyenda de Camelot, el profesor Field llegó a la conclusión, mientras revisaba la toponimia en unos mapas, de que la que más se adaptaba etimológicamente a la que habría sido la sede de los caballeros de la Tabla Redonda era una antigua fortaleza romana llamada Camulodunum (situada en Slack, cerca de la ciudad de Huddersfield, West Yorshire), que pudo derivar en Camelot, ya que el término significa «el fuerte de Camulos», dios de la guerra en la mitología celta. 

			A pesar de que no existan restos arqueológicos o pruebas físicas, su ubicación en el centro geográfico de la isla pudo ser el factor determinante, en opinión de dicho experto, para que el rey Arturo estableciera allí su corte debido a razones de estrategia militar, ya que por Slack pasaba la calzada romana que discurría entre Chester y York. En este sentido, explica que

			… en el Reino Unido existen dos lugares que comparten ese nombre. Uno de ellos se encuentra en el extremo suroeste y es imposible que un caudillo guerrero que luchase contra los anglosajones tuviese su base allí. Sin embargo, Slack está emplazado en la vía romana que unía las dos principales guarniciones del norte de Inglaterra. El ejército romano se había ido, pero sus carreteras seguían siendo la mejor forma de mover fuerzas de un lugar a otro.

			No obstante, ante la carencia de pruebas arqueológicas, la comunidad científica ha expresado su escepticismo ante este descubrimiento —anunciado durante la inauguración del Centro Stephen Colclough para la Historia de la Cultura del Libro de la Universidad de Bangor— porque una atribución de esta categoría no puede efectuarse únicamente por raíces etimológicas o especulaciones geográficas. Después de todo, como indica el profesor García Gual, de la Universidad Complutense de Madrid, «Camelot es un lugar fantástico que refleja un mundo ideal».
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			El castillo de Camelot en una ilustración de Gustave Doré para los poemas Idilios del rey, escritos por Alfred Tennyson, 1868.

			Según la leyenda, en esa fortaleza el rey Arturo (Arthur en inglés y galés, que significa «oso»; Artús en otras versiones) fundó la Orden de los Caballeros de la Tabla Redonda, llamada así porque en torno a una mesa circular, construida por el mago Merlín, se reunían todos sus miembros sin ninguna preeminencia. Un fragmento de la misma, que se creyó auténtico, estuvo expuesto en el castillo de Winchester hasta que, analizada la pieza, que tiene unos seis metros de diámetro y es de madera de roble, se comprobó que pertenecía al siglo XIII y había sido repintada en el XVI, reinando Enrique VIII Tudor (r. 1509-1547). Entre sus episodios, seguramente el más famoso es la aparición el día de Pentecostés —cual nuevo Espíritu Santo—, a los 454 años exactamente de la muerte de Cristo, de la sagrada copa de la última cena, que la leyenda conoce como «santo grial», término de distintas raíces etimológicas, corrupción o adaptación del francés sain-grail («sangre real» o «verdadera»), aludiendo a que había contenido realmente la auténtica sangre de Jesucristo, recogida por José de Arimatea, su enterrador, cuando brotaba por sus heridas mientras estaba lavando el cadáver, de acuerdo al Evangelio apócrifo de Nicodemo. El cáliz se apareció cubierto con un velo para que nadie pudiera verlo; pero el misterio hizo que todos los caballeros quedaran prendados de él y juraran buscarlo de por vida, dando así origen al nacimiento de un mito que continúa más vivo que nunca, si cabe, en nuestros días.

			Más recientemente, en 2018, la especulación que no cesa llevó a otro investigador británico, Mark Horton, de la Universidad de Bristol, a afirmar que la antigua sede del reino de Arturo se situaba en la ciudad británica de Cirencester, en el condado de Gloucestershire (150 kilómetros al oeste de Londres), localidad fundada por los romanos durante su permanencia en la isla, a lo largo de los siglos I al V. Entre las razones aducidas se encuentra el anfiteatro romano de la ciudad, cuya disposición circular podía haber servido de inspiración para la leyenda de la Tabla Redonda, en palabras de Horton. Así mismo —continúa— la permanencia del modo de vida de sus antiguos habitantes durante la Alta Edad Media bien pudo haber influido en que esta fuera la sede del gran caudillo militar de los celtas, coronado rey en Gales con solo quince años, después de haber conseguido extraer de un yunque, que a su vez estaba clavado en mármol, la mágica espada Excalibur (del latín Ex calce liberatus: «liberada de la piedra»), algo que hasta el momento no había logrado nadie, ni siquiera caballeros venidos de toda Inglaterra para intentar lo que profetizaba una leyenda grabada al pie de la misma: «Quien fuere capaz de arrancarme de este lugar, será por derecho de nacimiento rey de Inglaterra».

			El primer autor que introdujo la ciudad de Camelot en la literatura fue el trovador francés de la Champagne Chrétien de Troyes a finales del siglo XII (c. 1180) en su poema Lancelot ou le Chevalier de la charrette (Lanzarote, el caballero de la Carreta). A partir de entonces es cuando se forja el mito del héroe y su castillo, que había sido recogido por Geoffrey de Monmout en la Historia Regum Britanniae (Historia de los reyes de Britania), compuesta hacia 1136. De acuerdo con este autor, posiblemente, el rey Arturo habría sido un caudillo militar celta del siglo V. Siguiendo al monje galés Nenio, en su Historia Brittonum (Historia de los britanos), escrita hacia el año 826, el posible rey Arturo se trató de un curtido hombre de armas, un dux bellorum («señor de la guerra»), quizá un antiguo legionario romano, que logró imponerse sobre otros jefes celtas hacia mediados del siglo V, y de aquí surgió el legendario monarca británico que lideró la defensa de Gran Bretaña frente a los invasores sajones entre este siglo y el siguiente, logrando entre otras la gran victoria de Badon Hill («Monte Badón»), que expulsó a sus enemigos de la isla. La batalla tuvo lugar en el año 518 según los Annales Cambriae o Anales galeses, escritos en los siglos IX y X, fechas muy tardías para narrar con carácter fiable acontecimientos del siglo VI.

			Sin embargo, ningún historiador anterior, ni Gildas en el siglo VI ni Beda en el VII, mencionan al rey Arturo. Para el primero, tal como afirma en su sermón histórico De Excidio et Conquestu Britanniae (Sobre la ruina y conquista de Britania), el jefe de los bretones que logró la citada victoria no fue Arturo, sino Ambrosio Aureliano, un señor de la guerra que llegó al poder en el año 479. Este sujeto aparece también mencionado en el Annal Chronicon Maiora (siglo VIII) y en la Historia Brittonum de Nenio, por lo que podría considerarse el primer personaje que sentó una base histórica sobre el rey Arturo.

			Así y todo, hay versiones que retrasan la existencia del caudillo hasta los primeros siglos de la era cristiana, identificándolo con un centurión romano del siglo II llamado Lucio Artorio Casto, que tuvo a su cargo soldados sármatas, originarios del actual Irán, con quienes combatió a los sajones. Pero, en todo caso, no se trata más que de una simple especulación.

			Si seguimos la leyenda, la tragedia se cebó sobre el reino de Camelot, aupada en las infidelidades de sus monarcas. Después de la traición a su marido de la reina Ginebra — con la que Arturo se había casado en contra de su consejero, el mago Merlín, quien lo había puesto sobre aviso de lo que podía aguardarle—, enamorada perdidamente del caballero Lancelot du Lac (Lanzarote del Lago, llamado así porque de niño fue educado por la Dama del Lago Sagrado), desde que siendo aún novia la conducía al castillo del rey para celebrar sus esponsales, el reino entró en declive y aquel oasis de igualdad, justicia y paz en otro tiempo acabó siendo destruido a causa de una rebelión instigada por Mordred, el hijo que el rey Arturo había tenido con su hermanastra Morgana (se la cree hija de Lady Igraine, madre también de Arturo), aunque desconocía el parentesco. Algunas versiones apuntan, no obstante, que Mordred solo era su sobrino, ya que el monarca no había llegado a tener acceso carnal con Morgana, sino con una hermana de esta llamada Morgause.

			Arturo, mortalmente herido por la espada de Mordred al tiempo que este caía abatido por la lanza del rey durante la batalla de Camlann (año 529, según los anteriormente citados Annales Cambriae), en la que también perecieron casi todos los caballeros de la Tabla Redonda, fue a morir con 90 años a la isla de Avalon, a donde, tras haber arrojado su espada Excalibur a un lago, fue conducido en una barca misteriosa por varias mujeres cubiertas con capuchas negras acompañadas de tres hadas, entre ellas quizá la Dama del Lago, el mismo que guarda la espada mítica.

			No obstante, según una tradición arraigada en las islas británicas, el rey Arturo no llegó a morir, sino que fue convertido en cuervo; de ahí que durante mucho tiempo estuviese prohibido en Inglaterra matar a estas aves a fin de que se cumpliese la profecía del sabio Merlín, que auguraba que algún día el rey dejaría la figura de cuervo para convertirse de nuevo en hombre y tomar posesión de su reino. Así lo refería el último de los «andantes»:

			—¿No han vuestras mercedes leído —respondió don Quijote— los anales e historias de Inglaterra, donde se tratan las famosas fazañas del rey Arturo, que continuamente en nuestro romance castellano llamamos «el rey Artús», de quien es tradición antigua y común en todo aquel reino de la Gran Bretaña que este rey no murió, sino que por arte de encantamento se convirtió en cuervo, y que andando los tiempos ha de volver a reinar y a cobrar su reino y cetro, a cuya causa no se probará que desde aquel tiempo a este haya ningún inglés muerto cuervo alguno?

			Quijote I-XIII

			Los supuestos restos del rey Arturo y de la reina Ginebra aparecieron en la abadía de Glastonbury corriendo el año 1191. En concreto, se trataba de un sarcófago de madera de roble junto a una cruz de plomo con la siguiente inscripción latina: HIC IACET SEPULTUS INCLITUS REX ARTHURIUS IN INSULA AVALONIA («Aquí yace sepultado el ilustre rey Arturo en la isla de Avalon»). Dicha cruz hoy se ha perdido, pero sabemos de ella gracias a una ilustración publicada en una obra de William Camden de 1607.

			Pocos lugares como Camelot se hunden en el mito a poco que nos internemos en su pasado y en el de los personajes que le dieron vida.
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			Las históricas ruinas de la Abadía de 
Glastonbury en Somerset, Inglaterra, Reino Unido

			Alesia, la última ciudad de la Galia

			Gallia est omnis divisa in partes tres… («La Galia está toda dividida en tres partes»). Así comienza De Bello Gallico (La guerra de las Galias), escrita en tercera persona por Cayo Julio César. En el libro VII (68-69) se narra la batalla que mantuvieron los romanos en el año 52 a. C. en torno a la fortaleza de Alesia, capital de los mandubios, una confederación de tribus galas. Con su rendición dio término prácticamente la campaña militar emprendida por el famoso general y político romano para la conquista del país de los galos, descendientes directos de los antiguos celtas. Las escasas tribus aún no sometidas lo fueron en los dos años siguientes y todo el territorio pasó a convertirse en provincia romana con el nombre de Galia Comata («Galia Melenuda»), en alusión a la larga cabellera (coma, en latín) de la que hacían gala sus habitantes. Alesia se convirtió en una oppidum o «ciudad fortificada».

			Pero la batalla había sido dura. Los galos, unos 80.000 hombres al mando del famoso caudillo Vercingetórix, de la tribu de los arvernos, frente a diez legiones romanas —unos 45.000 soldados además de varios miles de tropas auxiliares germanas y jinetes— habían acampado primeramente en el exterior de la posición,

			… al pie de la muralla, todo el flanco oriental de la colina estaba ocupado por tropas galas, y al frente habían cavado una zanja y construyeron un muro áspero de seis pies. (…) Vercingetórix tiene las puertas cerradas para evitar que el campamento no quede desprotegido.

			De Bello Gallico, VII, 69-70

			Después de haber sufrido cuantiosas pérdidas, es cuando el jefe de los galos decide refugiarse con las tropas que le quedan en la fortaleza, de la que evacúa a los civiles y a los enfermos: «Después de la discusión, se decide que aquellos que, enfermos o demasiado viejos, no pueden prestar servicios, abandonarán la ciudad (De Bello Gallico, VII, 77-78)».

			Vagando entre las dos líneas enemigas, terminarán muriendo de hambre o siendo masacrados cruelmente por los romanos.

			Previamente, los galos habían fortificado extremadamente su posición, situada, según describe César, en lo alto de una extensa meseta:

			La ciudad propiamente dicha estaba en la cima de una colina, a gran altitud, en una posición muy empinada, por lo que estaba claro que era imposible tomarla de otra manera que por asedio. El pie de la colina estaba en dos lados bañado por arroyos. Frente a la ciudad, una llanura se extendía por cerca de tres mil pasos de largo; en todos los otros lados estaba rodeada a poca distancia de alturas cuya altitud era similar a la suya. 

			(De Bello Gallico, VII, 69)

			Y la habían rodeado de un murus gallicus, una muralla de seis pies de altura — 1,83 metros, precedida por un foso— construida a base de piedras unidas sin argamasa sobre una estructura de vigas entrecruzadas y herrajes que la hacían incombustible al fuego e impenetrable a los arietes.
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			Excavación arqueológica en el sitio de la 
batalla de Alesia en Borgoña, Francia.

			Así las cosas, César decidió someter la ciudad por hambre y sed. Ordenó rodearla de tres fosos concéntricos, el primero o circunvallatio de 15 kilómetros de longitud; el segundo, en el centro, inundado de agua, y el último o contravallatio de 21 kilómetros de largo; detrás, una empalizada con almenas para ejercer las labores de vigilancia.

			Las tropas de refuerzo enviadas por los galos para socorrer a sus hermanos (240.000 guerreros de a pie más 8000 de caballería, según la presumiblemente exagerada pluma de César) fueron sucesivamente aniquiladas por los romanos y los intentos simultáneos de romper el cerco por parte de los sitiados fracasaron por tres veces; la última, a la desesperada, estuvo a punto de terminar con éxito, pero la caballería germana, que luchaba del lado romano, terminó inclinando la batalla del lado de los sitiadores. Vercingetórix, ante la imposibilidad de seguir resistiendo el asedio, al cabo de casi dos meses, optó por la rendición. 

			La batalla de Alesia había terminado. Pero a la antigua ciudad gala, completamente aniquilada por la máquina militar romana hasta el punto de borrarla prácticamente de la superficie de la tierra después de la victoria, le esperaba un largo camino casi hasta nuestros días acerca de su auténtica ubicación.

			Tradicionalmente, se venía considerando que la antigua Alesia había estado emplazada en la actual región de Borgoña-Franco Condado, concretamente en el municipio de Alise-Sainte-Reine, en el departamento de Côte d’Or («Cuesta de Oro»), como se desprende de la etimología del topónimo. 

			Sin embargo, a mediados del siglo XIX, en 1855, habían surgido otras voces que se decantaban por situar la ciudad gala en la localidad de Alaise, en el departamento de Doubs de la misma región, amparándose en las propuestas de diversos geógrafos e historiadores.

			Ante la polémica, el emperador Napoleón III, ávido de estudiar a fondo el glorioso pasado de Francia para ensalzar el espíritu patriótico y contribuir a la unidad de la nación, encargó una investigación a fondo a una comisión constituida al efecto con el objetivo de cartografiar el territorio nacional, al tiempo que se llevaron a cabo excavaciones arqueológicas con el fin de sacar a la luz restos que contribuyesen a aclarar el asunto.

			Los primeros vestigios encontrados en Alise, en 1861, consistentes en restos de hachas y otras armas de bronce, parecieron dar la razón inmediatamente a los partidarios de este lugar; pero pronto quedaron en papel mojado porque, en el año 52 a. C., cuando tuvo lugar la batalla por la conquista de la ciudad, los hombres estaban ya en plena Edad del Hierro, y el bronce, debido a su menor dureza, había sido descartado por tanto de la industria armamentística, incluso por un pueblo atrasado como el galo, pero conocedor de sobra de esta metalurgia, descubierta ya medio milenio atrás.

			No obstante, en las excavaciones practicadas a lo largo de casi cinco años aparecieron también restos de antiguas fortificaciones romanas, que podían corresponder a los muros de asedio construidos por César, así como ciento cuarenta y cuatro monedas romanas anteriores al año 52 a. C. junto a otras muchas que representan a los diversos pueblos que componían el conglomerado de los galos —dos de ellas con el nombre de Vercingetórix—, una prueba irrefutable de que se estaba sobre la antigua Alesia, según los partidarios de esta ubicación. Incluso se tomaron medidas en torno al monte Auxois para ver si coincidía con la elevación de la que hablan los textos latinos. Al pie de la colina aparecieron osamentas humanas y equinas de la caballería gala, que podían corresponder a las tropas de socorro derrotadas por los legionarios romanos. En consecuencia, se optó por proclamar a Alise-Sainte-Reine como el lugar donde efectivamente se había asentado el antiguo oppidum galo-romano. En el lugar, dominando la cumbre del Auxois, se alza, desde que Napoleón III en 1865 ordenó su realización al escultor Aimé Millet para conmemorar la finalización de las investigaciones arqueológicas dirigidas por el coronel y arqueólogo Eugène-Georges Stoffel, una gran estatua de cobre del caudillo Vercingetórix, que alcanza los 6,60 metros de altura sobre el pedestal granítico de 7 metros que la sustenta, diseñado por el célebre Violet-le-Duc; una estatua colosal erigida en la línea heroico-nostálgica del Romanticismo, que añade elementos inventados en las indumentarias y el armamento, con el rostro del caudillo luciendo un enorme mostacho e inspirado en el del emperador, mostrando un gesto de resignación ante la derrota.

			A menos de 2 kilómetros se encuentra el Museo-Parque de Alesia, cuyo proyecto fue diseñado por el prestigioso arquitecto francés Bernard Tschumi en 2003. Se compone de dos edificios circulares. El primero, inaugurado en 2012, se trata del Centro de Interpretación de la batalla de Alesia, un edificio acristalado con planta circular de 52 metros de diámetro y 15,5 de altura para evocar la antigua fortaleza, revestido de una malla de madera de alerce y columnas oblicuas en alusión a las fortificaciones romanas de la época. En su interior se recrea el asedio de la fortaleza. Espacios escenográficos dinámicos e interactivos, maquetas, películas, terminales multimedia, talleres pedagógicos y ludoteca reconstruyen la historia permitiendo conocer a fondo el antiguo episodio. En el exterior existe una reproducción de 150 metros de longitud de la doble muralla de asedio romana, con sus torres y empalizadas defensivas. El segundo edificio, también de estructura cilíndrica, es el Museo Arqueológico, enterrado parcialmente en la colina para que desde lejos parezca parte del paisaje. Edificado en piedra, hace alusión al murus gallicus levantado por los defensores galos.

			A tres kilómetros, sobre las llanuras de Venarey-Les Laumes, se encuentran los restos de la ciudad galo-romana que después de la batalla subsistió en el oppidum hasta el siglo V en que fue abandonado. Destacan las ruinas de un santuario conocido como monumento al dios galo Ucuetis — protector de herreros y forjadores—, compuesto de un patio interior porticado y una estancia subterránea excavada en la roca, un teatro semicircular y un foro o plaza pública cerrada por una basílica, además de los cimientos de grupos de viviendas también con estructuras subterráneas en las que, a modo de bodega, se almacenaban las tinajas de vino y aceite.

			El valiente caudillo, apresado al término de la batalla, fue llevado a Roma para participar en el desfile entre los despojos de la victoria y una vez concluida la ceremonia se le estranguló sin piedad. Tal era el final de los que habían osado oponerse al poder romano.

			Sin embargo, en la década de 1960, surgió otra candidata para hacerse con el honor de haber sido el emplazamiento de la antigua ciudad gala. Se trata de la localidad de Alesia del Jura, situada en el territorio de Chaux-des-Crotenay, la antigua Crotonacum, en el distrito de Lons-le-Saunier, cantón de Les Planches-en-Montagne, departamento del Alto Jura, de acuerdo con la hipótesis del arqueólogo André Berthier (1907-2000), que reproduce en su libro Alesia (1990), escrito conjuntamente con André Wartelle, profesor del Instituto Católico de París, siguiendo el método denominado «retrato-robot», que consiste en contrastar los datos geográficos, topográficos e hidrográficos junto a los elementos estratégicos o tácticos suministrados por los textos antiguos. Desde su visita al lugar en 1963, Bethier consagró su vida al estudio de la ubicación de la ciudad gala y, tras su fallecimiento, su obra fue seguida por una discípula, Danielle Porte, profesora de la Universidad de París-La Sorbona, tal como recoge en sus libros Vercingetórix (2013) y Alésia, el engaño desvelado (2014), escrito en colaboración con Bernard Gay. La teoría cuenta, además, con otros partidarios como André Alix, presidente de ArchéoJuraSites, una asociación fundada en 1980 con el fin de estudiar y preservar el patrimonio local, y el periodista Franck Ferrand, columnista del diario Le Figaro, que califica a los académicos especializados como «mandarines» desacreditados por «el ocultamiento de la evidencia».

			Además de defender la ubicación de la fortaleza en este emplazamiento, en base a la llanura que la circunda — imprescindible para que se hubiera podido desarrollar la gran batalla de caballería que tuvo lugar antes del asedio—, que no existe en una extensión semejante en Alise-Sainte-Reine —a la cual consideran solamente una antigua oppidum galo-romana pero no la auténtica donde se produjo el episodio bélico—, llegaron a recoger a lo largo de sus campañas de excavaciones más de 3000 objetos metálicos y más de 5000 fragmentos de cerámica. No obstante, analizado este material, en 2011, se comprobó que los primeros no son anteriores al siglo II d. C. y los segundos apenas contienen un 2,6 % de piezas correspondientes cronológicamente a los tiempos de la batalla.

			Sin embargo, sus partidarios insisten en la autenticidad de Alesia del Jura a tenor de los datos geográficos y topográficos aportados por los textos de César, que hablan de un perímetro aproximado de 16 kilómetros en el cerco de la fortaleza, mientras en Alise-Sainte-Reine la colina se halla solo a unos 7 km de distancia. Además, sostienen también que las reducidas dimensiones interiores de este último emplazamiento no habrían podido dar cabida ni a la cuarta parte de los 80.000 hombres de Vercingetórix más los diez o doce mil jinetes que se refugiaron dentro, junto a los civiles que permanecían también en ese espacio. Ante estas evidencias, manifiestan, no sirve la disculpa de atribuir a la exageración los datos que aporta César, visibles por ejemplo cuando habla de las torres que se repetían en sus dos muros de asedio, una cada 24 metros, lo cual supondría haber levantado alrededor de 1500 torres, algo que además consideran insostenible en la llanura de Alise-Sainte-Reine.

			Con estas y otras razones de índole similar, basadas en el análisis del texto del gran general romano, así como en los antecedentes mítico-religiosos de Alesia del Jura, se encendió una viva polémica entre los partidarios de uno y otro emplazamiento.

			Para zanjar el asunto, un testimonio de veinticinco arqueólogos e historiadores, sacado a la luz en octubre de 2016 con el título Alesia n’est pas dans le Jura (Alesia no está en el Jura), se opone frontalmente a esta hipótesis, criticando las aportaciones de Berthier y sus seguidores, en esencia, por razones cronológicas, ya que —como acabamos de decir— los restos hallados en sus excavaciones pertenecen al siglo II como muy pronto, mientras la batalla, como sabemos, tuvo lugar a mediados del siglo I a. C. Existen, en consecuencia, dos siglos y medio de desfase. Ítem más, acusan a sus partidarios de transformar a sabiendas las estructuras medievales en restos celtas o galorromanos ignorando voluntariamente la cronoestratigrafía y los informes de excavación y sondeo, motivo por el que no publican los resultados de sus investigaciones en revistas científicas o simposios nacionales e internacionales.

			Alesia, la antigua ciudad gala sometida por las imparables legiones romanas, ha dado alas a los antiguos misterios que sobrevuelan los restos de pasados gloriosos, cuando los valientes galos hicieron temblar por un tiempo a los dueños del nuevo orden que se estaba imponiendo en esta parte del mundo.

			El pozo del Tesoro en la isla de Oak (Nueva Escocia)

			Frente a la costa este de Nueva Escocia (Canadá), cerca de Halifax, condado de Lunenburg, se encuentra Oak Island, la Isla del Roble, uno de los más de trescientos cincuenta islotes que en la bahía de Mahone flotan sobre las aguas del océano Atlántico.

			La leyenda respecto al que se conoce como Pozo del Tesoro (Treasure Pit) o Pozo del Dinero (Money Pit), que se encuentra en su poco más de medio kilómetro cuadrado de superficie, arranca de un episodio de finales del siglo XVIII, concretamente del año 1795, cuando un grupo de jóvenes (Donald Daniel McGinnis, de 16 años, y sus amigos Samuel Ball, o John Smith según otras versiones, y Anthony Vaughan) comenzaron a excavar en una hondonada que había descubierto casualmente el primero en el extremo sudeste de la isla, buscando sorpresas en su interior.

			En principio, dieron con una capa de piedras en forma de pequeñas lajas o losas y, a tres metros de profundidad, se toparon con otra de troncos de roble, que se repetía a los seis y a los nueve metros. Abandonaron la tarea a los diez metros de excavación sin haber descubierto nada de valor y en vista de que por sí solos les era imposible continuar el trabajo que habían emprendido.

			Al cabo de ocho años regresaron al lugar con el concurso de la Onslow Company, una empresa que habían constituido merced al capital aportado por un hombre de negocios, un tal Simeón Lydns, con el propósito de proseguir las excavaciones subterráneas. Al profundizar, volvieron a dar con otra capa de troncos de roble, que continuó repitiéndose cada tres metros. En el camino bajo tierra fueron dejando atrás otras capas de carbón, arcilla y cáscaras de coco entre los doce y los dieciocho metros de profundidad, respectivamente. Al llegar hacia los veintisiete metros saltó la sorpresa mayúscula: en una losa de piedra, después de conseguir descifrar una serie de símbolos crípticos que la hacían incomprensible, rezaba la siguiente inscripción: «Cuarenta pies [doce metros] debajo hay enterradas dos millones de libras». 

			Sin embargo, tanto de la piedra y de la inscripción susodicha, que desapareció con la primera en 1912 tras haber ido borrándose al ser utilizada como mesa para martillear el cuero, no existen fotografías ni calcos fidedignos, únicamente reproducciones basadas en los testimonios del reverendo A. T. Kempton de Cambridge, Massachussets, quien supuestamente había entregado una copia al explorador Edward Rowe Snow, publicada por este en 1951 en su libro True Tales of Buried Treasure (Cuentos verídicos del tesoro enterrado), un conjunto de símbolos que han sido interpretados de tan dispares maneras que incluso se ha llegado a hablar de signos masónicos, como el Real Arco, aparecido por vez primera de forma impresa en Dublín (Irlanda), en 1741, y relacionado con el retorno a Jerusalén de los judíos descendientes de los supervivientes del cautiverio de Babilonia con el fin de remover los cimientos y reconstruir el último y definitivo Templo de Salomón.

			Animados por el hallazgo del que creían ya seguro tesoro, continuaron excavando y dieron con lo que en principio pensaron se trataba de un cofre de madera; pero la noche se les echó encima y tuvieron que dejar la faena para el día siguiente, yéndose a dormir con la seguridad de que, al fin, habían dado con el premio a sus esfuerzos y se harían ricos. Pero, al clarear el día y volver al tajo, se encontraron con que una inundación de más de veinticinco metros había anegado el pozo. Por mucho que intentaron achicar el agua, se dieron cuenta de que era inútil porque el pozo volvía a llenarse, lo que impidió proseguir con la excavación. Intentaron hacer un agujero al lado, pero este también se inundó, de manera que tuvieron que abandonarlo todo.

			Así pasó el tiempo hasta que, en 1849, la Truro Company decidió acometer de nuevo las prospecciones abriendo otro pozo paralelo. Otra vez tuvieron que vérselas con el problema de las inundaciones. La compañía optó entonces por cambiar el método y llevar a cabo pequeñas perforaciones para conocer si merecía la pena continuar el trabajo a tenor de las muestras que se iban extrayendo. Se encontraron nuevas capas de madera de abeto y roble y, finalmente, varias piezas de metal, que volvían a aparecer tras una nueva capa de roble y abeto, por lo que se llegó a la conclusión de que abajo, en el fondo, se debían encontrar dos cofres que contendrían las anunciadas monedas de oro, que esperaban dueño. Pero, ante la escasa certeza de lo que, por otra parte, también parecía una simple fantasía y lo costoso de los trabajos, se paró de excavar.
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			Isla y muelle de Oak en una fotografía tomada en 1931.

			Fue en 1861 cuando la compañía Oak Island Association volvió a la carga, por así decir, y se encontró con una especie de caverna, pero nada más, por lo que al cabo de otros tres años, agotados sus fondos, abandonó como las anteriores los intentos de llevar a buen término la empresa.

			Un bienio más tarde, y posterior y periódicamente en 1887 (año en el que un operario perdió la vida), en 1893, 1897, 1909, 1931, 1935, 1936 y 1959 se volvió a continuar con las excavaciones en busca del tesoro anunciado, que se cobraría otras cinco víctimas años después, a principios de la década de los sesenta, cuando la familia Restall estaba trabajando en el lugar.

			Entre los futuros ilustres personajes que participaron en los primeros grupos de excavación había estado, en su juventud, el presidente de los Estados Unidos, Franklin Delano Roosevelt, quien tuvo el asunto en la cabeza durante toda su vida.

			A partir de 1931, entusiastas como William Chappell, que excavando al sur del primitivo lugar había hallado a cincuenta metros de profundidad algunos restos, entre ellos, un hacha, un ancla y un zapapico, o Gilbert Hedden, para quien existía una relación de este enclave con el plano del tesoro del capitán Kidd en la novela de aventuras de Harold Tom Wilkins, El capitán Kidd y su isla del Esqueleto, publicada en 1935, habían dado alas al asunto del tesoro escondido.

			Tras haber continuado las excavaciones a lo largo de todo el siglo XX y principios del actual, habiendo aparecido en 1971 lo que de manera imprecisa a través de unas cámaras introducidas hasta los setenta y dos metros semejaban algunos restos humanos, cunas de madera y herramientas, recientemente, en 2017, los hermanos Rick y Marty Lagina han protagonizado nuevos intentos de encontrar el supuesto tesoro del ya maldito Pozo del Dinero, y sus trabajos han sido llevados a la televisión en una serie emitida en el canal Historia con el título La maldición de Oak Island.

			Sin embargo, los hallazgos no han ido más allá de algunos fragmentos de madera y metal —uno de ellos de gran tamaño— que siguen prometiendo una riqueza que no acaba de aparecer en las entrañas del pozo más horadado de todos los tiempos, sito en esta diminuta isla enclavada frente a la parte sur del litoral atlántico canadiense.

			El último y sorprendente hallazgo ha sido lo que se cree un barco de época romana hundido bajo las aguas próximas, al que pertenecería una espada de tipo ceremonial encontrada en 2016 junto a la costa. Por supuesto, la primera conclusión de corroborarse este hecho sería la constancia de la llegada de los antiguos romanos a América más de mil años antes que Cristóbal Colón, que realmente fue el primero en dar a conocer al mundo el descubrimiento del nuevo continente pero, ciertamente, no quien lo pisó antes que nadie, pues existen datos y referencias de navegantes vikingos, por ejemplo, que pusieron pie a tierra en aquellas costas siglos antes de 1492, así como probables marinos anónimos que, empujados por los vientos alisios que soplan en dirección al continente americano en determinadas épocas del año, habrían arribado sin lugar a dudas a estas tierras tan lejos y tan cerca a lo largo de la historia.

			No obstante, las conjeturas respecto a las riquezas que esconde el Pozo del Dinero no terminan así. Aquí podrían encontrarse las joyas de María Antonieta, escondidas entre su ropa interior por una doncella de la reina que huyó a Londres cumpliendo órdenes de la misma soberana cuando las hordas de la revolución tomaron el palacio de Versalles. Luego, ayudada por algunos oficiales de la Marina francesa, pudo haberse trasladado hasta la lejana isla, donde las escondería a buen recaudo en un pozo excavado por los leales de su país.

			Otros creen que lo más lógico es que se trate de uno de tantos tesoros de algún galeón español abordado cuando se dirigía a la patria con su fabulosa carga de riquezas esquilmadas a América, que habían sido embarcadas con dirección a la Corona española, pero nunca llegaron a su destino porque los piratas se apropiaron de ellas y decidieron esconderlas bajo tierra en espera de un reparto que nunca llegó a producirse por distintas cuestiones ajenas. O bien, un tesoro francés ocultado por los soldados tras la caída de la fortaleza de Luisburgo en poder del enemigo cuando la guerra franco-británica por la posesión del Canadá (1754-1763).

			Después de que los amigos de lo legendario hayan considerado este lugar como el punto seguro donde se oculta el arca de la alianza o quizá el auténtico cáliz de Jesucristo —que la leyenda bautizó como santo grial—, tesoros de los caballeros templarios que huyeron de la quema —nunca mejor dicho— cuando Felipe IV el Hermoso de Francia con la aquiescencia del papa Clemente V disolvió la orden y envió a su gran maestre Jacques de Molay a la hoguera en 1314, para los escépticos, en cambio, todo se trata de una hondonada natural del terreno en la que han aparecido algunos hallazgos a los que la fantasía ha atribuido un valor inexistente, alimentado por una piedra con una inscripción que no aparece por ninguna parte ni existen pruebas fehacientes que la avalen.

			El pozo del Purgatorio en la isla de Lough Derg (Irlanda)

			En la pequeña isla de Lough Derg («Lago del Ojo Rojo»), condado de Donegal, Irlanda, se encuentra el pozo (a veces se habla también de una cueva) que según tradición legendaria alberga la entrada al purgatorio.

			Hay que remontarse a la penúltima década del siglo XII para encontrar las primeras referencias a esta leyenda. Tradicionalmente, se cita como la obra primigenia el Tractatus de Purgatorio Sancti Patricii (Tratado sobre el purgatorio de San Patricio), del monje cisterciense Enrique o Henry de Sawtry (Saltrey), una abadía situada en Huntingdonshire (actual condado de Cambridgeshire, Inglaterra), escrito alrededor de 1180-84 por encargo de Enrique, abad del monasterio de Sartre. En este texto, redactado en latín, la lengua culta de la época, se cuenta el viaje de un caballero de la Tabla Redonda, el galés Owain, a través del infierno, el purgatorio y el paraíso. El nombre del héroe procede del irlandés antiguo Eogan, cognado (es decir, del mismo origen etimológico pero distinta evolución fonética) con el gaélico escocés Eóghan y los términos ingleses Owen y Ewan.

			No obstante, la citada fecha ha sido puesta en entredicho por distintas circunstancias. La primera, porque cuando el monje de Saltrey conoció la historia del citado personaje y su viaje por el más allá de boca de Gilberto de Luda corría el año 1180, pero no acudió ante el obispo Florentiano para corroborar la veracidad de dichas aventuras hasta que este tomó posesión de la mitra un lustro después. Por tanto, su escrito tuvo que ser posterior a ese último año, 1185. Incluso se ha propuesto una fecha más tardía, en torno a 1195 o 1200, después de que María de Francia publicase L’espurgatoire Seint Patriz, primera versión de la obra de Saltrey, que, como decimos, vio la luz en la última década del siglo XII.
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			Abadía de Furness.

			En consecuencia, el primer autor que situó la entrada al purgatorio en territorio irlandés no fue el anterior, sino que se trata del también cisterciense Jocelin, de la abadía de Furness, en el actual condado de Cumbria, al noroeste de Inglaterra, que vivió hacia 1175-1214 y se dedicó a la hagiografía, es decir, a escribir vidas de santos, entre ellas, la de san Patricio (Vita Sancti Patricii) a petición del arzobispo Thomas de Armagh (actual Irlanda del Norte), escrita probablemente en 1185 o poco después, fecha en la que tomó posesión de su cargo el prelado. Esta obra apenas se detiene en el purgatorio, sino que más bien se centra en la vida y milagros del santo, aunque hay que decir que su autor fue el primero que empleó dicha denominación, «Purgatorio de San Patricio», que luego retomarían el clérigo e historiador inglés Giraldus Cambrensis, asentado en Gales tras la invasión normanda de Inglaterra en 1066, y el antedicho Henry de Saltrey.

			Cuenta Jocelin que uno de los milagros se produjo en la montaña Cruachán Aigle, en cuya cima estuvo ayunando el santo evangelizador en el año 441 durante cuarenta días a imitación de Moisés, del profeta Elías y de Jesucristo cuando también lo hicieron en el desierto por el mismo período de tiempo. Lo narra de esta espeluznante manera:

			Y los demonios agraviados por haber perdido sus dominios, atacaron al santo, atormentándolo en sus oraciones y en sus ayunos: volando alrededor de él como pájaros de color negro que tenían una forma horrible, y estaban reunidos en gran cantidad, haciendo terribles ruidos para impedir sus oraciones (…). Pero Patricio, protegido por la gracia de Dios, ayudado por su protección, hizo la señal de la cruz e hizo que los terribles pájaros se alejaran de él; y con el sonido de su címbalo logró hacer que desaparecieran de la isla. Y fueron arrojados muy lejos huyendo más allá del mar, siendo esparcidas sus fuerzas entre las islas que son ajenas a la fe y el amor de Dios, donde permanecen practicando sus engaños.

			Vita Sancti Patricii, CLXXLII

			La creencia en este milagro debió correr como la pólvora y dar alas a los lugareños, porque

			… en la cima de esta montaña, muchos acostumbran a permanecer en vela y ayunar, con la idea de que jamás pasarán por las puertas del infierno, beneficio que ellos cuentan les fue otorgado por Dios, a través de los méritos y las oraciones de san Patricio. Y, hay algunos que han pasado la noche en aquel lugar que cuentan que han sufrido graves tormentos, por lo que piensan que han sido purificados de todos sus pecados; y por aquel motivo muchos llaman a este lugar el Purgatorio de San Patricio.

			Vita Sancti Patricii, CLXXLII

			He aquí, pues, la primera mención escrita al Purgatorio de San Patricio, si bien en este caso la ubicación no se encuentra en el fondo de la tierra, sino, muy al contrario, en su cima, camino del cielo, quizá por la identificación de la montaña con el aislamiento necesario, según se creía en aquel tiempo, para la purificación de las faltas. Actualmente la montaña es conocida como Croagh Patrick o The Reek Sunday, día anual de peregrinación —algunos devotos, descalzos— el último domingo de julio hasta la cima, situada a 764 metros de altitud, donde existe una pequeña capilla en la que se celebra la misa en honor a san Patricio.

			El siguiente autor en mencionar el Purgatorio de San Patricio fue Giraldus Cambrensis, nacido en el año 1146 en el castillo de Manorbier, al sur de Gales, en su obra Topographia Hibernica (Topografía de Irlanda), escrita hacia 1187-88 con ocasión de su viaje a Irlanda acompañando al príncipe Juan de Inglaterra (futuro Juan I), nombrado señor de Irlanda por su padre, el rey Enrique II, en 1185. Su obra trasluce, como es natural, la situación histórica y política de la isla a fines del siglo XII y corrobora la idolatría de origen celta que se respira entre sus habitantes, harto «ignorantes en las enseñanzas de la fe», a lo que contrapone su relato sobre el Purgatorio de san Patricio, que él mismo califica como una de «las maravillas y milagros de Irlanda».

			Al contrario que Jocelin, Giraldo sitúa el purgatorio no en la cima de una montaña, sino en el seno de una isla que se halla en medio de un lago existente en el actual condado de Donegal, Ulster (Irlanda del Norte). No obstante, las alusiones al aislamiento siguen presentes, ya que estamos en medio de un lugar cercado por las aguas. Según se narra, todo el territorio isleño se encuentra dividido en dos mitades contrapuestas: en una predomina el bien, y en la otra tiene su jurisdicción y se enseñorea el mal, aunque por medio de un ritual a lo largo de sus nueve hoyos puede alcanzarse la purificación necesaria para poder abandonar tan nefasto lugar.

			Hay un lago en Ulster, en el que hay una isla que está dividida en dos partes. En una de estas partes hay una iglesia de suma santidad que es agradable y encantadora, así como inconmensurablemente gloriosa por la aparición de ángeles y la multitud de santos que con frecuencia la visitan. La otra parte está cubierta por riscos escarpados y está habitada solo por demonios; la mayoría de las veces sirve de teatro para que multitudes de espíritus malignos realicen sus ritos. En esta parte de la isla hay nueve hoyos y si alguien se aventura a pasar la noche en uno de ellos (…), es inmediatamente rodeado por espíritus malignos, que le torturan severamente durante toda la noche, causándoles sufrimientos indecibles por agua y fuego y, otros tormentos de diversa clase, por lo que al llegar la mañana apenas una chispa de vida permanece en su miserable cuerpo. Se dice que, si alguien es sometido a estos tormentos como parte de una penitencia, no sufrirá posteriormente las penas del infierno, a menos que cometa algún pecado de carácter más grave.

			Distinction II, capítulo V

			El nombre con el que se conoce el lugar en cuestión también lo explica Giraldus seguidamente:

			Este lugar es llamado por la gente del lugar el Purgatorio de San Patricio. Porque tuvo que discutir con una raza de paganos respecto a los tormentos del infierno, que están reservados para los pecadores y sobre la verdadera naturaleza de la vida eterna, con el fin de inculcar en las mentes rudas de los no creyentes, los misterios de la fe.

			Tradicionalmente ha sido identificado con Station Island en Lough Derg, Loch Deirgeirt en irlandés («Lago Rojo»), lugar considerado desde siempre como el espacio ideal para el retiro y la meditación ojo avizor, puesto que station en latín tiene el significado de «puesto del deber», lo que en un contexto religioso tendría que ver con el punto donde un pecador puede observar sus propias acciones pasadas y reflexionar sobre ellas para alcanzar el perdón de Dios.

			En cuanto a Henry de Saltrey, cuyo Tractatus de Purgatorio Sancti Patricii ha sido considerado la obra básica sobre la existencia del purgatorio irlandés, es quien ubica el sitio en los dominios subterráneos:

			El Purgatorio de San Patricio se encuentra bajo tierra o en el interior de la tierra, en una cavidad, que comúnmente se cree, es como una prisión o un calabozo tenebroso, también comúnmente se afirma que el Paraíso está en Oriente, y como hemos dicho en las tierras que están al sur se hallan las almas de los fieles que han sido liberados de los tormentos del purgatorio, donde se dice morarán algún tiempo alegremente. Y como han afirmado san Agustín y san Gregorio las almas son castigadas por el fuego material (…). Allí los escogidos a través de las penas purgatorias se purifican de sus pecados.

			No existen raíces de esta leyenda en la tradición celta, sino que, siguiendo lo habitual en los escritos de carácter hagiográfico, el sitio —la cueva en este caso— fue señalado por el mismísimo Jesucristo a san Patricio, el monje evangelizador de aquellas tierras en el siglo V, cuando el desánimo había hecho presa en su espíritu a causa de los nulos resultados de sus predicaciones y se sentía agobiado ante la necesidad de aportar alguna prueba visible de lo que enseñaba a quienes no creían en sus palabras. Estas fueron las del divino maestro:

			Quienquiera que haya entrado en esta cueva, haciendo verdadera penitencia y siendo constante en su fe, y haya permanecido en ella por espacio de un día y una noche, será perdonado de todos los pecados con los que ofendió a Dios durante su vida; y pasando a través de ella, si perseverase firmemente en la fe, no sólo verá los tormentos de los malvados sino también el gozo de los bienaventurados.

			Hasta tal punto debió resultar efectiva la puesta en práctica de estas enseñanzas que, según relata el monje, fueron muchos los que se adentraron en el interior de la tierra y, a pesar de que no pocos perecieron en su experiencia, fueron también muchos los que regresaron contando los indecibles tormentos que habían padecido, pero, al cabo, felizmente purificados de sus pecados, por cuyo testimonio, que como mandó el santo quedó escrito en la iglesia que según la obra de Saltrey se llama Reglis —identificada con el santuario actualmente existente en Lough Derg’s Station Island—, las multitudes se convirtieron tras las predicaciones de san Patricio. Coincide así con el lugar donde Giraldus Cambrensis también ubicaba la entrada al purgatorio, con lo que aquel se constituyó, de esta manera, en un punto de peregrinación a lo largo de los siglos, durante más de mil años.

			A este lugar se acordó trasladar en 2012, como parte de la ceremonia de apertura del 50.º Congreso Eucarístico Internacional, la que se conoce como Piedra de la Sanación, un enorme fragmento de granito, grabado con las palabras de una oración compuesta por un superviviente de abuso clerical, piedra que había sido presentada en la Liturgia del Lamento, celebrada en la parroquia y procatedral de Santa María de Dublín en 2011, primera sede episcopal de la iglesia católica (edificada en 1825) establecida en territorio de la Gran Bretaña desde la Reforma protestante.

			La obra de Henry de Saltrey alcanzó una gran difusión. Además de la ya citada adaptación de María de Francia, está presente en el Flores Historiarum (1216-1235) de Roger de Wendover († 1236) y en la famosa Leyenda Dorada (1260) de Jacobo de la Vorágine († 1298), entre otras obras menos conocidas que llevaron a la creencia de que el purgatorio se encontraba en Irlanda, si bien no fue asimilada por los propios irlandeses hasta entrados los siglos XV y XVI, debido fundamentalmente a que se trataba de una creación de monjes ingleses venidos, pues, de tierras extranjeras.

		

	
		
			Escrituras misteriosas

			Las tablillas prehistóricas de Glozel

			En 1924 la pequeña localidad francesa de Glozel, situada en la comuna de Ferrières-sur-Sichon, a unos 20 kilómetros de Vichy, departamento de Allier, en la antigua provincia del Borbonesado, saltó a todos los medios de comunicación. Las primeras de unas 3000 piezas de piedra, hueso y arcilla, algunas grabadas con signos incomprensibles, acababan de aparecer.

			Todo había comenzado el 1 de marzo de dicho año cuando un joven labrador de diecisiete años, Émile Fradin, que estaba arando la tierra, al desatollar el pie de una de las vacas que tiraban del apero, dio con una gran fosa oval cuyas paredes estaban formadas por ladrillos de arcilla y tenía el suelo embaldosado. Él y su abuelo Claude, que estaba también presente, continuaron excavando y en unos días sacaron a la luz varios huesos humanos y animales, fragmentos de cerámica con manos marcadas, un bifaz o hacha de mano y numerosas tablillas de estructura rectangular, de 15 centímetros de ancho por 20 de largo y entre 3 y 4 centímetros de espesor, en las que estaban grabados signos ininteligibles. 

			Avisada la maestra local, esta informó al Ministerio de Educación. Un colega suyo y otro colaborador estuvieron excavando en el lugar y se llevaron algunos restos que posteriormente fueron identificados como galo-romanos, fechables alrededor de los años 100-400 d. C.
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			Inscripciones Glozel.

			La cita aparece en el Boletín de la Sociedad de Emulación de Bourbonnais, que difunde el hallazgo y llega hasta un médico del cercano balneario de Vichy, Antonin Morlet, aficionado a la arqueología, quien se persona en el lugar y a cambio de una cantidad de 200 francos anuales logra que los propietarios del terreno —bautizado como «Campo de los Muertos»— le permitan continuar las excavaciones con la condición de entregarles la mayor parte de las piezas que se fueran extrayendo del subsuelo.

			Durante el proceso, saca a la luz, ya en el mes de mayo del año siguiente, distintos ídolos fálicos, herramientas de hueso y sílex y piedras grabadas con signos incomprensibles y cruces gamadas o esvásticas, antiguo símbolo solar en varias culturas. Los cataloga, en principio, en el Paleolítico superior (una fase cultural cuyo arco cronológico oscila entre 40.000 y 10.000 años a. C.) debido a la presencia de renos entre los dibujos; pero posteriormente, reconsiderando aquellos como ciervos, los sitúa en la época neolítica hacia 5000 años a. C., según consta en un informe que publicó en el mes de septiembre con el título «Nouvelle Station Néolithique. Le glozelien», en el cual figura el primer descubridor, Émile Fraudin, como coautor. Dada cuenta al Departamento de Inspección Académica, este organismo optó por rechazarlo debido a su falta de solvencia, puesto que era obra de un aficionado y un muchacho campesino.

			A la llamada del galeno para el estudio del yacimiento acudió, en 1925, el famoso prehistoriador del momento Louis Capitan, que dio su veredicto favorable respecto a la antigüedad de los restos. Pero, al enterarse de que Morlet ya había publicado el descubrimiento sin contar con él, herido en su orgullo propio de caro investigador, optó por oponerse a la autenticidad del mismo.

			En 1926 diversos especialistas acudieron a Glozel para investigar el hallazgo, entre ellos, los franceses Émile Espérandieu de Nimes y Salomón Reinach, conservador jefe del Museo Nacional de Arqueología de Saint-Germain-en-Laye, ambos miembros de la Academia de las Inscripciones y Bellas Letras, además del noruego Anathon Bjorn, del Museo de Prehistoria de Oslo, y el etnógrafo portugués José Leite de Vasconcellos, director del Museo Etnológico de Portugal. Junto con los primeros, acudió también su compatriota, historiador y epigrafista Camille Jullian, quien se decantó por considerar que las tablillas eran objetos pertenecientes a un ritual de magia, no anteriores al siglo III de nuestra era.

			En la cuestión terció, como no podía ser menos, el prestigioso especialista en prehistoria Henri Breuil (el abate Breuil), quien en principio dio su visto bueno a la autenticidad de los hallazgos y escribió un artículo a su favor, aunque sin mentar al doctor Morlet, por lo que este lo acusó de querer apropiarse del descubrimiento. Entonces, en un asunto en el que afloraban los personalismos por doquier, cambió su versión, entre otros motivos, porque los arpones encontrados en el yacimiento, excepto tres, no se parecían ni en la forma ni en la técnica de trabajo a otras piezas prehistóricas conocidas, amén que consideró las figuras de renos que aparecían grabadas fuera de lugar, puesto que en la época del yacimiento tales animales ya no habitaban esta área geográfica de Europa.
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			Un joven Emile Fradin dentro de su museo en Glozel con las tablillas al fondo(Ferrières-sur-Sichon, Allier, Francia). [Biblioteca Nacional de Francia]

			En 1926 los Fradin habilitaron un museo en la propia casa del abuelo Claude al módico precio de cuatro francos la entrada. No obstante, aunque pudiera sonar a negocio, en honor a la verdad, hay que decir que este, junto con la renta que abonaba el doctor Morlet por continuar excavando, fue el único beneficio económico que obtuvieron de su hallazgo, puesto que en lo sucesivo no aceptaron ninguna de las ofertas que les efectuaron por el conjunto o parte de los restos y, sin embargo, sufrieron numerosos quebraderos de cabeza y algún proceso judicial en defensa de su honor y la autenticidad de las piezas, como veremos seguidamente.

			Una comisión que se constituyó en 1927 para analizar el yacimiento fue también de la misma opinión negativa, pero lo cierto es que estaba formada en su mayor parte por antiguos detractores de la autenticidad de los hallazgos, entre ellos, Louis Capitan, que, aunque en 1924, recién encontrados, había defendido su veracidad, como sabemos, terminó acusando al joven Fradin de actividades fraudulentas por elaborar él mismo los objetos. A su lado, se alinearon el citado abate y el conocido prehistoriador André Vayson de Pradenne, famoso por haber sido el introductor del término bifaz para referirse a lo que hasta entonces se conocía como hacha de mano. Al rebufo de su libro Les fraudes en archéologie préhistorique (1932), su postura fue en extremo crítica con Glozel, como manifestó en varios artículos publicados en el Boletín de la Sociedad Prehistórica Francesa, en los que recogía sus experiencias sobre el terreno y afirmaba haber observado las huellas de la introducción de piezas nuevas en el yacimiento, al tiempo que había notado como algunos grabados no dejaban de ser burdas reproducciones de dibujos contenidos en un libro sobre divulgación prehistórica. Decidiendo poner tierra de por medio con el asunto, este fue bautizado en adelante por él mismo como «el espíritu de Glozel».
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			Museo Glozel. [Biblioteca Nacional de Francia]

			No obstante, como la cuestión permanecía abierta, en el congreso organizado en Ámsterdam por el Instituto Nacional de Antropología en septiembre de 1927, se acordó crear una nueva comisión internacional de investigación para que se desplazara al yacimiento, que estaba integrada por conocidos expertos: Denis Peyrony, Dorothy Garrod — la primera mujer en ocupar una cátedra en Cambridge—, Joseph Hamal-Nandrin, R. Forrer, P. M. Favret, E. Pittard y el arqueólogo catalán Pedro Bosch Gimpera. Después de permanecer excavando durante tres días en el Campo de los Muertos — donde comenzaron sus trabajos con una impresión negativa al observar que los hallazgos aparecían agrupados en varios puntos rodeados de áreas vacías—, y de estudiar a fondo las piezas expuestas en el museo Fradin, dieron con pistas para todos los gustos, puesto que, frente a algunos objetos que consideraron auténticos —piezas de sílex y hachas pulimentadas—, otros, para ellos, habían sido recién colocados. Pero las aguas estaban turbias. Se habló también de que la arqueóloga británica Dorothy Garrod había introducido clandestinamente alguna pieza moderna entre el conjunto de restos a fin de desacreditar el yacimiento, y protagonizó un desagradable incidente verbal con el doctor Morlet a voz en grito por parte de este. Bosch Gimpera, a través de una nota, salió en defensa de su compañera, como también hicieron el resto de miembros del equipo de excavación.

			En las conclusiones de su informe, junto a la advertencia de que no se excluía totalmente la hipótesis de una posible introducción en el yacimiento de objetos antiguos, la comisión científica dictaminaba la «falta de antigüedad de todos los documentos que pudo estudiar en Glozel».

			Pero el «culebrón» de Glozel, lejos de haber sido zanjado, estaba en plena efervescencia.
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			Comisión internacional en Glozel con los investigadores Hamal-Nandrin, Forrer, Morlet, Favret, Garrod (antropóloga y la primera mujer en obtener una cátedra en la Universidad de Cambridge), Bosch Gimpera. [Biblioteca Nacional de Francia]

			En la polémica sobre la falsedad o autenticidad del yacimiento terció por el lado contrario M. Champion, jefe técnico de los Talleres del Museo de Saint Germain-en-Laye, quien en sus «Observaciones técnicas sobre los trabajos en Glozel», documento publicado en el Boletín de la Sociedad Prehistórica Francesa (1928, pp. 51-64), advirtió sobre la utilización de instrumentos contemporáneos de acero para labrar determinados surcos y agujeros que había observado en las piezas de Glozel.

			René Dessaud, conservador del Museo del Louvre, distinguido epigrafista y orientalista, acusó judicialmente de falsificación a Fradin, quien, al cabo, fue absuelto por «ignorante», y el proceso, sobreseído. Por su parte, este lo demandó por difamación. Las aguas turbulentas alcanzaron a la prestigiosa Sociedad Prehistórica de Francia, cuyo presidente, Félix Regnault, que visitó el sitio en febrero de 1928, se posicionó abiertamente en contra del joven agricultor, sumándose a las críticas fraudulentas de Dessaud.

			Así las cosas, a finales de febrero de 1928, a instancias judiciales solicitadas por Regnault, se procedió por los agentes de la autoridad a realizar una serie de registros en el museo Fradin, aunque sin poner ningún cuidado en el tratamiento de las piezas, que fueron amontonadas de cualquier forma en unos cajones, aparte de confiscar algún otro para un examen pericial a petición del juez y romper varios cristales de las vitrinas. Un informe totalmente negativo tampoco fue aceptado en segunda instancia por un tribunal de apelación en 1931, al percibir una parcialidad tendenciosa, y el museo permaneció abierto. Al año siguiente, Dussaud fue declarado culpable de difamación por el Tribunal Correccional de La Seine de París en su sentencia de 23 de marzo.

			Una nueva comisión, en abril de 1928, había certificado que los artefactos eran auténticos y que el yacimiento se podía datar en los inicios del Neolítico. Entre los autores del informe estaban el ya citado Reinach, Charles Depéret y otros. El segundo, en un arranque quizá patriótico, llegó a afirmar que «mucho antes de los fenicios hubo en Occidente una cultura primitiva que poseía rudimentos de escritura», debido a algunas similitudes que observó en los signos de Glozel con el alfabeto fenicio.

			Desde el primer hallazgo se habían venido extrayendo del yacimiento un sorprendente conjunto de restos. Se encontraron variadas piezas de cerámica como ídolos, máscaras desprovistas de boca o vasijas para contener las cenizas del difunto. Se encontraron también piedras pulidas del tipo hachas de mano con su filo muy poco desgastado —lo que indujo a pensar que se trataba de objetos de carácter votivo, no de uso común—, además de otras decoradas con dibujos de cérvidos. Aparecieron igualmente restos óseos tanto humanos como animales. Sin embargo, lo más sorprendente del hallazgo había sido el centenar aproximado de tablillas cubiertas por distintos signos a modo de inscripciones alfabéticas.

			Pero, ante los crecientes indicios de fraude, avalados por el consenso de la comunidad arqueológica, su gran entusiasta, el doctor Morlet, cesó en las excavaciones en 1936, si bien, lejos de claudicar, permaneció aletargado, pues volverá a la carga en 1958 enviando varias muestras óseas a un laboratorio francés, cuyos resultados supusieron un nuevo jarro de agua fría, puesto que este las clasificó en época moderna.

			Las excavaciones particulares fueron prohibidas el 27 de septiembre 1941 por una ley que exigía permiso expreso de las autoridades para llevarlas a cabo, y el sitio quedó clausurado hasta 1983, año en el que el Gobierno, como veremos más adelante, volvió a reabrirlo.

			El mundo de lo esotérico, entretanto, había encontrado en Glozel un nuevo filón y el negocio de la pseudociencia — eso que actualmente se da en llamar «ocultura» o «cultura de lo oculto»— comenzó a mover sus engranajes. Pronto surgieron teorías relacionándolo con los extraterrestres, fenómeno que desde mediados de los años cincuenta estaba en plena ebullición. Robert Charroux, gran divulgador de estos temas, incluyó el sitio arqueológico francés en su libro Histoire inconnue des hommes depuis 100.000 ans (Cien mil años de historia desconocida), publicado en 1963, donde lo entroncaba con la antigua Tiahuanaco, mientras otros se acordaban de la Atlántida, el Pozo del Tesoro en Oak Island e incluso la Orden del Temple.

			En 1974, con su gran defensor, el doctor Morlet, ya fuera de este mundo (había fallecido en 1965), Glozel volvió a cobrar actualidad debido a que, tras la estancia en el lugar dos años antes del ingeniero Henri François, miembro de la Comisaría de Energía Atómica, y el envío por su parte de distintas piezas a varias instituciones francesas y extranjeras, estas lograron datar a través de técnicas de radiocarbono 14 (C-14) y termoluminiscencia (TL), realizadas en distintas universidades (Toronto, Arizona, Oxford), tanto las controvertidas tablillas cubiertas de inscripciones como los demás objetos, asignando a las primeras una antigüedad en torno a 2500 años antes de Cristo, en tanto existían cerámicas que se podían datar hace más de 5000 años. Los fragmentos óseos oscilan desde el siglo V, en el caso de un fémur humano, hasta el período que se extiende entre los siglos XIII y XX, pero —y esta fue la sorpresa— existen algunos restos de hace 15.000 y 17.000 años. En consecuencia, el sitio habría conocido varios períodos de ocupación, como aceptó un simposio científico de arqueometría celebrado en 1975 en Oxford, lo que llevó al Estado francés a reconocer la autenticidad de Glozel. Sin embargo, algunos discípulos de la doctora Garrod, en concreto Glyn Daniel y Colin Renfrew, no acabaron de convencerse, si bien el segundo tampoco dejó de reconocer el valor de las pruebas radiométricas practicadas, pero «tomar en serio Glozel va más allá del poder de mi imaginación».

			Por encargo del Gobierno, desde principios de los años 80 del pasado siglo hasta el final de la década, un nuevo grupo de expertos volvió a estudiar los restos del ya famosísimo sitio arqueológico realizando nuevos sondeos en el Campo de los Muertos y otros yacimientos de las cercanías, a la vez que se llevaban a cabo una serie de pruebas para establecer dataciones cronológicas. Pero siempre hay que tener en cuenta que algunas técnicas como la TL estaban en esos tiempos en fase de desarrollo, aparte de que solo pueden aplicarse a los objetos (edad de muerte en el caso del carbono 14 y edad de cocción para termoluminiscencia), pero no a los grabados y figuras que contienen.

			A tenor del informe elaborado, que tenía por título «Résumé des recherches effectuées à Glozel entre 1983 et 1990, sous légide du ministère de la culture» —mejor dicho, según un extracto del mismo de escasas trece páginas que ni siquiera menciona las tablillas, pues el texto completo nunca vio la luz—, firmado por J. P. Daugas, P. Démoule, Jean Guilaine, Didier Miallier, P. Pétrequin y J. C. Poursat, que no fue publicado hasta 1995 en Revue archéologique du Centre de la France (tomo 34, pp. 251-259), levantando las consiguientes sospechas de que algo se deseaba ocultar, la mayor parte de los hallazgos, de los que algunos fueron datados en el período galo-romano (siglos IV a. C. — IV d. C.), corresponden a la Alta y Plena Edad Media, entre los siglos V al XIII, de acuerdo con las pruebas del C-14, mientras la TL establecía un amplio arco entre el siglo III y la primera mitad del XX.

			En definitiva, concluyeron, en el yacimiento conviven restos de muy distintos tiempos, y lo que en principio se tomó por una tumba se trata de un horno ovalado de paredes vidriadas en el que se cocieron tanto las famosas tablillas como los ídolos y el resto de piezas de cerámica. No obstante, la perla para los defensores de la antigüedad prehistórica del yacimiento estuvo en varios huesos de animales en los que el C-14 volvió a arrojar, como en 1975, una cronología superior a los 17.000 años, es decir, se trata de restos procedentes del Paleolítico superior.

			Émile Fradin obtuvo el reconocimiento debido como descubridor del yacimiento medio siglo después de su hallazgo y, en merecida contraprestación, recibió el 16 de junio de 1990, con el pelo cano, la Orden de las Palmas Académicas, un honor reservado a los miembros de la Academia Francesa, gloria que seguramente compensó los años de lucha y espera. Ese mismo año, el British Museum, que añadió la espina que toda rosa posee, solicitó al laureado francés alguna de sus piezas para una exposición dedicada a los fraudes arqueológicos; lo cual indica que Glozel no acabó de ser aceptado por todo el mundo. Sin embargo, Émile Fradin falleció en 2010, a los 103 años de edad, sosteniendo que su yacimiento era neolítico.

			No obstante, el informe dictaminaba textualmente que «muchos elementos demuestran la existencia de manipulaciones recientes», y que «la composición del terreno de la región no permite la conservación del hueso. En conclusión sobre este punto, si ciertos objetos de hueso demuestran efectivamente ser prehistóricos, habría cuando menos que admitir que han sido introducidos en el suelo del Campo de los Muertos en una época mucho posterior». En conclusión, terminaban los expertos, «la hipótesis de una civilización prehistórica no ha sido verificada y debe ser definitivamente descartada». Pero, así y todo, recomendaban la realización de nuevos estudios, por lo que podemos decir que el tupido velo que envuelve el yacimiento de Glozel no terminó de descorrerse.

			El museo de Glozel, situado a unos 4 kilómetros de Ferrières-sur-Sichon, Allier, continúa a día de hoy en plena actividad, mostrando en sus vitrinas y paredes unas 2500 piezas de arcilla, hueso y piedra procedentes de las diversas excavaciones practicadas a lo largo de casi un siglo, próximo a cumplirse desde los hallazgos iniciales. Entre las primeras, en barro cocido, se encuentran las tabletas inscritas, jarrones, urnas, ídolos sexuales y huellas de manos. Las segundas consisten en agujas, arpones, puntas de flecha, puntas de lanza y mangos de cuchillos, y tanto en estas como en las terceras abundan los grabados y los motivos zoomorfos. No faltan los guijarros y utensilios como hachas de mano, raspadores, puntas, listones o cinceles. La proyección de un documental y la información sobre el descubrimiento de las piezas arqueológicas junto con la exhibición de documentos fotográficos de época completan la visita a las dependencias de este museo de entrada gratuita, que cuenta también con un profesional para aportar las correspondientes explicaciones al público que desee efectuar una visita guiada.

			También todavía hoy varios investigadores pertenecientes al Centre International d’Etude et de Recherche, a través de la organización de congresos y la publicación de trabajos, persisten en la defensa de la autenticidad del yacimiento. Junto con ellos, pululan los amantes del misterio, puesto que el desciframiento total de las inscripciones, como vamos a ver a continuación, no ha terminado de lograrse. Se trata de signos de tipo geométrico, que aparecen grabados sobre algunas piedras así como en las controvertidas tablillas; estas, generalmente, presentan seis o siete líneas por una sola cara, aunque también hay varias que las tienen por ambas.

			En cuanto al alfabeto, ya en 1926, el Dr. Moret publicó un artículo en la revista Nature identificando hasta ciento once signos diferentes, y lo catalogó como prehistórico. En consecuencia, el origen de la escritura no habría estado en Oriente Próximo, como se creía, sino en la Europa de los últimos tiempos prehistóricos, desde donde posteriormente se difundiría por todo el Mediterráneo. Apuntaba su parentesco con varias escrituras del área del Mare Nostrum, principalmente, con las formas más antiguas del fenicio, aún no estructuradas en sentido alfabético, pero también apreciaba similitud con inscripciones alfabetiformes, es decir, que presentan semejanzas con alfabetos sin llegar a serlo, encontradas en yacimientos magdalenienses y mesolíticos de un amplio arco que abarca desde Rumanía a la península ibérica pasando por Francia. Una estructura alfabética muy anterior, pues, al abecedario fenicio, de la cual se habría nutrido este último, un sistema fonético de sílabas al que se habría llegado desde un conjunto de primitivos ideogramas o pictogramas, aunque no podía establecer su pronunciación y mucho menos descifrarlas.

			Salomón Reinach, uno de los primeros en acudir al yacimiento, se decantaba por establecer que el origen de la escritura había tenido lugar en este punto de Francia antes que en Próximo Oriente, como se había venido considerando históricamente.

			Para Camille Jullian, que investigó en Glozel contemporáneamente con el anterior, podía tratarse de una escritura cursiva latina abreviada, pero también le resultó imposible descifrarla.

			El epigrafista René Dessaud, en su obra Sobre las inscripciones de Glozel (1927), se posicionó en contra de conceder autenticidad neolítica a las grafías que figuran en las tablillas; en lo que debió pesar que él mismo había descubierto el sarcófago del rey Ahiram de Byblos y, a tenor de las inscripciones que lo cubren, acababa de publicar que la escritura alfabética había nacido en Fenicia hacia 1600 a. C.; de ahí, su negativa a aceptar escrituras anteriores.

			Como hipótesis, aparte de las posturas esotéricas que volvieron la vista a la posible escritura de los antiguos atlantes y otros pueblos míticos, los signos de Glozel se relacionaron con lenguas originales como el euskera, el ibérico, el berebere, el ligur, el caldeo, el hebreo, el griego, el turco…, pero sin resultado.

			El investigador suizo Hans-Rudolf Hitz (1932-2013), doctor en Microbiología, que ya se había decantado en 1979 a favor de la autenticidad de las escrituras de Glozel —«L’écriture de Glozel: son déchiffrement-son authenticité», Revue Archéologique du Centre, n.° 69-70, Vichy, 1979—, tras estudiar a fondo las inscripciones relacionándolas con lenguas muertas, afirmó en 1999 —como recoge Patrick Ferryn en Hans-Rudolf Hitz et l’écriture de Glozel, 2015— que estamos ante un alfabeto primario utilizado para escribir una lengua indoeuropea, concretamente céltica, «emparentada quizá con el galo según ciertas palabras, idiónimos [nombres únicos] y formas verbales», originaria de los siglos V-IV a. C., que perduró hasta el siglo I d. C., cronología que coincide con la de gran parte de las tablillas de acuerdo con las dataciones efectuadas. Concluyó que «existe en Glozel un alfabeto primario que podría reposar sobre los antiguos textos célticos, en efecto, galo cisalpino, transalpino y lepóntico, y [contenía] probablemente 17 (¿?) letras». Este último, el lepóntico, pertenece al grupo de las lenguas célticas continentales de la familia indoeuropea que se hablaron durante la Edad del Hierro, hacia el siglo IV a. C., en la antigua Galia Cisalpina. Ferryn estableció una posterior evolución del mismo, a la que contribuirían las aportaciones de otras lenguas contemporáneas junto con innovaciones locales, que hacia el año 200 a. C. formarían el que se terminó denominando «alfabeto glozélico». Comprende veintiséis signos básicos a los que se añadirían, además de los diecisiete primarios, otros cuarenta o cincuenta particulares —provenientes de ligaduras y consonantes hipotéticamente geminadas—, que elevan la cifra total alrededor de ochenta signos, frente a los ciento once identificados por el Dr. Morlet.

			Hitz consiguió descifrar varios caracteres e incluso leer algunas palabras en la tableta grande —conocida como GLO-71—, entre ellas, Nemu Chlausei, un probable topónimo emparentado con el galo nemeton («lugar sagrado»), por lo que tal expresión designaría «el lugar sagrado de Glozel».

			En consecuencia, aquel yacimiento pudo haber sido un ancestral lugar de culto al que se ofrendaban en un ritual mágico con carácter votivo las tablillas con sus inscripciones, lo cual explicaría la diversidad de grafías que se aprecian en las mismas.

			Esta hipótesis, válida para las tabletas, no encaja con las inscripciones prácticamente idénticas que están grabadas en piedras de una antigüedad superior a los 10.000 años, por lo que habría que concluir que quizá los signos de las primeras fueron copiados en las segundas por moradores que habitaron sucesivamente el lugar, al que a la luz de los descubrimientos científicos no se le puede negar la superposición de asentamientos ocupados por pueblos de una antigüedad rayana en los últimos tiempos paleolíticos, con lo que las tesis de sus dos primeros defensores, Moret y Fradin —a pesar de la noble ignorancia del campesino—, quedan a salvo.

			No obstante lo dicho, Glozel no ha sido ni mucho menos el único lugar donde han aparecido signos sin identificar de carácter similar. Otros puntos del entorno, menos mediáticos por no haber sido los primeros —y quizá también porque sus descubridores callaron para no verse envueltos en acusaciones de fraude—, cuentan igualmente con distintos ejemplos. No lejos, en la granja Chez-Guerrier, se encontraron en 1928 veintiún signos y un caballo grabados en piedra. También en el mismo entorno, en la gruta de Puyravel, aparecieron trece piedras grabadas con varios caracteres y figuras de animales. Ejemplos similares existen en otros lugares próximos como Pionsat (Puy-de-Dóme), Palissard y Le Cluzel o el Moulin-Piat.

			Y, así mismo, en distintos puntos de la Europa atlántica se localizaron grabados similares desde finales del siglo XIX. No es difícil concluir que, a tenor de todo ello, un sistema de preescritura se estuvo gestando en el tránsito de los últimos tiempos paleolíticos hacia el Mesolítico, como sostiene el arqueólogo norteamericano Alexander Marshack, opinión que no es compartida por la comunidad científica, porque se resiste a oficializar la existencia de civilizaciones organizadas antes del Neolítico.

			Por tanto, el misterio de los textos sin descifrar de Glozel sigue presente casi un siglo después de su descubrimiento.

			Los grabados rongo rongo de la isla de Pascua

			Rongo rongo («gran mensaje» o «gran estudio») es el nombre que los antiguos habitantes de la isla de Pascua, a la que ellos llamaban Rapa Nui («Gran Roca»), daban a su sistema de escritura, compuesto por una serie de glifos (signos y símbolos) que aparecen grabados en distintos objetos, muy especialmente, sobre la superficie de trozos de madera de color marrón rosáceo y tamaño dispar que los nativos denominan kohau. Estas piezas se obtenían del árbol palo amarillo real o bien del toromiro (palo de rosa de Oceanía, llamado makoi en Rapa Nui y miro en las islas Marquesas), cuya madera se utilizaba principalmente para fabricar canoas, remos y diversos utensilios, entre ellos, báculos o bastones. De ahí que dichos fragmentos se conozcan con el término kohau rongo rongo («tablillas del gran mensaje», «tablillas de recitación», «tablillas parlantes» o «tablillas inteligentes»), y, de acuerdo con el antropólogo suizo Alfred Métraux, «báculos recitadores» o «báculos de los trovadores de la isla de Pascua», aludiendo a una reducida serie de escribas conocidos como tangata-rongo-rongo («hombres del rongo rongo»), que dominaban el arte y la técnica de esta escritura.
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			Un primer plano del reverso de la Pequeña Tablilla de Santiago en  la que se muestra partes de las líneas 7 (arriba) a 3 (abajo). Los glifos de las líneas 3, 5 y 7 están del lado derecho hacia arriba, mientras que los de las líneas 4 y 6 están al revés.

			Para efectuar los grabados sobre las maderas, una vez extraída la corteza y tratadas con un aceite natural, se empleaban lascas de obsidiana, picos y huesos de pájaro o dientes de tiburón, aprovechándose las dos caras de las tablillas y sin dejar espacios de separación entre los diversos caracteres. La escritura está ejecutada por medio del sistema bustrofedón, en el que las líneas se hallan en posiciones invertidas alternativamente —la primera línea de izquierda a derecha, la siguiente viceversa y así sucesivamente—, por lo que para leer el mensaje hay que ir dando vuelta a la tablilla, es decir, girándola 180 grados cada vez que se concluye la lectura de un renglón; de ahí, el término bustrofedón, que en griego significa «a la manera del giro de buey», en alusión a las vueltas que hay que dar al objeto que soporta la escritura para leerla, similares a las que dan los bueyes mientras aran los surcos.

			Se trata de signos de tipo esquemático, fácilmente identificables, cuya altura oscila entre 9 y 14 milímetros: figurillas antropomorfas dispuestas en distintas posturas tanto de pie con un brazo o una pierna levantados como sedentes juntando, abriendo o cruzando ambas extremidades inferiores (probablemente, aludiendo a un lenguaje pantomímico), así como manos y pies en lenguaje gestual y vulvas de mujer; cuerpos celestes (soles, lunas, estrellas); figuras geométricas; adornos pectorales; canoas; anzuelos; animales imaginarios terrestres, acuáticos y aéreos (tortugas, caracoles, peces, pulpos, pájaros a veces bicéfalos); criaturas antropozoomorfas, como el tangata manu («hombre pájaro»), y plantas también de carácter fantástico. En consecuencia, se cree que no se trata de una escritura de carácter fonético, sino simbólico. Los grafemas, en general estilizados, aparecen alineados sin separaciones, espacios en blanco ni signos de puntuación que pudieran establecer frases o contenidos diversos, formando por tanto un tipo de escritura continua, al modo por ejemplo de la lengua de los etruscos o de los textos antiguos de la literatura griega.
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			Tablilla escrita en rongo rongo. Adverso de la tablilla B Aruku kurenga.

			Se especula acerca de si estamos ante logogramas o bien ideogramas o pictogramas —estos últimos se diferencian entre sí en que los primeros son más esquemáticos y abstractos—. En el primer caso, cada uno expresaría una palabra, lexema o grafema; mientras que en el siguiente se trataría de un sistema más o menos abstracto y concreto de representación no lingüístico, sino icónico —a la manera de un cómic o historieta confeccionada únicamente por medio de la secuencia de imágenes—, en el que cada signo estaría indicando un mensaje, un objeto real o su significado, constituyendo, así pues, un precursor o antecedente de un sistema de escritura que probablemente sería de carácter alfabético.

			Muy similares a estos signos son los petroglifos o grabados en piedra aparecidos en el interior de cuevas de la isla como las Ana O Keke, que podrían ser anteriores a las tablillas. Lo cierto es que de estas se desconoce su antigüedad, puesto que de los análisis efectuados a partir de la prueba del carbono 14 únicamente resulta la cronología y clase de la madera, pero no la fecha en la que fueron grabados los caracteres. En concreto, una muestra de la tablilla conocida como Pequeña de San Petersburgo, analizada por la arqueóloga francesa Catherine Orliac en 2005, arrojó dos posibles dataciones: entre 1680 y 1740 y entre 1800 y 1871.

			El origen de esta forma de escritura, hasta hoy indescifrable, se ha buscado en los mitos y leyendas ancestrales de tradición oral que se conservan en la cultura de los nativos de Rapa Nui, puesto que no se han hallado otro tipo de documentos escritos que permitan realizar un estudio lingüístico.

			Después de que el pirata inglés Edward Davis avistara la isla en 1686, dándole como nombre Tierra de Davis, fue el holandés Jacob Roggeween el primer occidental que desembarcó en esta parte del océano Pacífico, a 3500 kilómetros al oeste de la costa chilena, el Sábado Santo, 15 de abril del año 1722, dando a la pequeña isla de 117 kilómetros cuadrados el nombre de la festividad del día siguiente, Pascua de Resurrección, con el que a partir de entonces se la conoce. Medio siglo más tarde de este descubrimiento, el explorador británico James Cook desembarcó en el lugar con un indígena hawaiano que entendía la lengua de los habitantes y comenzaron así a ser conocidas las leyendas sobre su pasado. Según esas tradiciones orales, los primitivos pobladores arribaron a Rapa Nui, viajando siempre hacia donde asoma el sol, desde una lejana isla a la que llamaban Marae Renga (probablemente, la isla maorí Hiva, del archipiélago de las Marquesas, en la Polinesia). El rey o ariki Hotu Matua («ancestro navegador en busca de una gran baya») traía consigo sesenta y siete tablillas, en las que se recogían una por una las sesenta y siete hakas o leyes de su pueblo, además de diversos conocimientos sobre navegación, caza y astronomía, entre otros. 

			De esas primeras tablillas derivaría la escritura rongo rongo, que por tanto tendría un origen polinesio debido a la procedencia de los primeros navegantes llegados al suelo isleño, si bien no se ha encontrado ninguna similitud o parentesco con las lenguas de esa área de Oceanía. Se ha hablado también de una relación con el sistema pictográfico protohindú del valle del Indo, y también se ha llegado a cuestionar que el rongo rongo sea un sistema de escritura, por lo que los investigadores se dividen entre quienes asignan origen polinesio a los signos de Rapa Nui y aquellos que creen que su invención y desarrollo fue posterior a la colonización española a partir de 1770, cuando los nativos conocieron los primeros escritos occidentales a partir del siguiente episodio.

			El 20 de noviembre de ese año, Felipe González de Ahedo, capitán de la Armada española y primero en cartografiar el territorio isleño —tanto la ensenada donde estuvieron ancladas sus dos naves como los distintos accidentes geográficos con su toponimia correspondiente—, hizo estampar a tres jefes indígenas unos signos a modo de firma en un documento por el que se otorgaba a la Corona española la cesión de la isla y, por tanto, en nombre del rey Carlos III, tomaba en ese acto posesión de la misma, que fue rebautizada como isla de San Carlos. En conmemoración de este acontecimiento religioso-militar, que tuvo lugar en la zona del Poíke, al noreste de la isla, se colocaron con toda solemnidad tres cruces de madera: una sobre el cerro de Maunga Parehe, otra sobre el de Maunga Vaitu Roa-roa y una tercera coronando el de Maunga Tea-tea. Junto a los signos con los que sellaron su conformidad cada uno de los gobernantes indígenas (ocho el primero, cuatro el segundo y uno el tercero), algunos en forma de vulva, otros no identificables y el último de carácter antropozoomorfo (tangata-manu), consta la firma del representante de la Corona española, cuyas letras podían haber servido de punto de partida para la escritura de los nativos, de acuerdo con esa segunda teoría, defendida principalmente por el lingüista Steven Fischer (en 1995), aunque con no mucho éxito, puesto que en este caso estaríamos hablando de la creación de un sistema de signos partiendo de otro de carácter alfabético, lo que resulta bastante improbable. Además, los signos fueron ejecutados por los tres arikis con perfección y de un solo trazo, al menos el tangata-manu, lo cual evidencia que los habitantes de Pascua no eran ágrafos, sino que tenían habilidad para expresarse por escrito.
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			Primer documento rongo rongo conocido. Firma de los jefes rapanui del acta de anexión de la Isla de Pascua a la Corona española, con ciertos caracteres según su estilo, 20 de noviembre de 1770.

			En todo caso, el desciframiento de la escritura rongo rongo sigue constituyendo un enigma, agravado porque a consecuencia de los sucesivos acontecimientos históricos únicamente se conservan veintisiete kohau y, a mayor abundamiento, repartidas por diferentes museos del mundo (San Petersburgo, Washington, Viena, Berlín, Londres, París, Roma, Santiago de Chile, Valparaíso, Honolulú), lo que hace mucho más difícil, si cabe, su estudio en aras a dar con un sistema o método de análisis para descifrarlas. La mayoría de estas tablillas reciben el nombre en relación con su tamaño y el lugar donde se encuentran, como por ejemplo la Grande de Santiago o la Grande y la Pequeña de Washington, de Viena o de San Petersburgo. Otras, en relación con su forma, rectangular y redondeada en los extremos, tienen nombre rapanui, como la Mamari («huevo»), de la que se dice contiene un calendario lunar; sin embargo, no se trata más que de una de tantas hipótesis que se han vertido a mares en torno a la misteriosa escritura de esta isla. La mayoría de las inscripciones son de corta extensión, si exceptuamos alguna como la que figura en la Grande de Santiago, que consta de 2300 caracteres, de la cual se dice también que se trata de algo así como un canto para celebrar la creación del mundo.

			La mención más antigua que se conoce acerca de las kohau rongo rongo —anteriormente los distintos exploradores no las mencionan— se encuentra en un informe que en 1864 envió a sus superiores de la Congregación de los Sagrados Corazones de Jesús y María el fraile francés Eugène Eyraud, uno de los primeros misioneros que llegó a la isla:

			En todas las chozas se encuentran tablillas de madera o bastones cubiertos de una especie de jeroglíficos. Son figuras de animales desconocidos en la isla, dibujados por los indígenas con piedras cortantes. Cada figura tiene su nombre, mas el poco caso que hacen de estas tablillas me inclina a pensar que estos caracteres, restos de una escritura primitiva, son para ellos ahora algo que conservan sin tratar de inquirir el sentido.

			En 1866, arribó al territorio isleño otro misionero francés, el padre Hipólito Rousell, de la misma orden religiosa que el anterior, y comenzó a interesarse por las costumbres y tradiciones de los nativos, entre ellas, los particulares grabados compuestos por signos incomprensibles de carácter fantástico. Sus primeros estudios fueron publicados en 1926 en los Anales de los Sagrados Corazones de Picpus. A partir de entonces, los misioneros se cebaron en quemar y destruir las tablillas por considerar que contenían mensajes de idolatría contrarios a la fe cristiana. Otras fueron intercambiadas por los europeos con los indígenas como objetos curiosos, por lo que apenas se conservan las veintisiete citadas. Además, entre la gran captura de esclavos que en 1862 habían realizado unos traficantes peruanos —1600 personas de una población de 2000—, se encontraban el rey de la isla y otros personajes que conocían el sistema de escritura y su interpretación, con lo que este se terminó perdiendo totalmente.

			En aras de las investigaciones que continuamente se llevan a cabo para lograr el desciframiento de la aún misteriosa escritura que practicaban los primeros habitantes de Rapa Nui, hay que diferenciar, en primer término, entre la escritura rongo rongo digamos clásica, perteneciente a la edad de oro de la cultura pascuense, y la escritura tardía, también llamada degenerativa, ejecutada desde mediados o finales del siglo XIX a partir de la degeneración de los primitivos grafemas, cuyo número es menor que los de la escritura primitiva. El primer paso, pues, debe darse a partir de la más reciente para desde ella ir acercándose a la comprensión de la primera, labor en la que han destacado diversos investigadores con mayor o menor rigor, e incluso manteniendo encendidas polémicas a lo largo de los años desde los tiempos del fraile Eyraud —que dio la primera noticia— y su compatriota, el obispo de Tahití, Étienne Jaussen, conocido como «Tepano» por los indígenas, pues pronunciaban así su nombre de pila. Este fue el primero que, en 1871, inició la recopilación de signos con el concurso de un nativo llamado Metoro Taua Ure, quien le tradujo, por así decir, las primeras cuatro tablillas que tenía recopiladas, si bien en un sentido poco convincente porque, como posteriormente confirmaron distintos especialistas, la lectura de Metoro parecía referirse a cada signo por separado, pero sin deducir el contenido global del mensaje.

			El siguiente interesado en la materia fue el doctor australiano de Sidney Allen Carroll, quien en su trabajo «Las inscripciones de la Isla de Pascua, su traducción e interpretación subsiguientes», publicado en 1892 en la Revista de la Sociedad Polinesia, pretendió relacionar la escritura rongo rongo con lenguas precolombinas como el tolteca, muisca y quechua, en la convicción de que era obra de sudamericanos preincaicos y se trataba de himnos a los dioses, con lo que presentó una traducción sui generis que no aportaba ningún tipo de explicación sobre la interpretación de los grafemas y posterior lectura de los mismos: «Para aquellos que son nuestros Guardianes, ayúdenos en su templo. Ustedes son nuestros protectores… vosotros dioses».
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			Katherine Routledge c. 1919.

			El investigador belga Charles Joseph de Harlez de Deuin, de la Universidad de Lovaina, apasionado del estudio de culturas exóticas y orientales, persistía en su libro L’île de Pâques et ses monuments graphiques (La isla de Pascua y sus monumentos gráficos), publicado en 1895, en la idea de buscar una relación del lenguaje rongo rongo con escrituras precolombinas, en concreto, con los jeroglíficos mayas, así como con la grafía china de las dinastías Shang y Zhou, que reinaron en el milenario país entre 1726 y 1122 a. C. la primera y desde esa fecha hasta el 249 a. C. la segunda, hipótesis a la que contribuyeron sus estudios sobre el idioma y la literatura manchú.

			En Acerca de una tablilla inscrita de madera de la isla de Pascua, trabajo publicado por el arqueólogo inglés Ormonde Maddock Dalton en 1904, se indican algunos datos muy concretos, como la llamativa estilización de los signos, el inicio de la lectura por la esquina inferior izquierda, su carácter autóctono y la probable presencia de oraciones y cánticos de alabanza a los dioses en el contenido, al tiempo que se expresa una posición contraria a la relación con las lenguas sudamericanas que había propuesto el doctor Carroll, y a las traducciones del nativo Metoro.

			Su colega y compatriota Katherine Routledge, que logró recopilar más de un siglo de tradiciones orales sobre los ritos de los antiguos habitantes de Rapa Nui desde que en 1914 arribó a la isla con otros exploradores a bordo de un barco bautizado como Mana («el Poder»), publicó, en 1919, El misterio de la isla de Pascua: Historia de una expedición, donde, después de comparar los signos de las supuestas inscripciones con los tatuajes de los isleños e investigar entre otras tradiciones el culto a tangata manu y las informaciones acerca del legendario primer ariki llegado a la isla, Hotu Matua, afirma su convicción de que las tablillas contenían una especie de sistema nemotécnico para el recuerdo de cánticos de letanía sobre acontecimientos y leyendas ancestrales, y eran un compendio de signos que aludían o servían para recordar antiguos temas del folclore isleño.

			Tras haber permanecido también varios meses en la isla estudiando su cultura, en 1924, el filólogo escocés afincado en Nueva Zelanda, John McMillan Brown, publicó El enigma del Pacífico, donde, además de afirmar que Rapa Nui es uno de los pocos restos del supuesto continente Hiva, sumergido en el océano Pacífico —del cual provendrían los actuales habitantes, huidos cuando se produjo el cataclismo—, en uno de los capítulos dedicados a la escritura rongo rongo insiste en que puede tratarse de un sistema de nemotecnia destinado a recordar antiguos esplendores imperiales que un día desaparecieron bajo las aguas del mar, así como tradiciones ancestrales, subrayando la importancia que entre estas adquirirían los ritos de iniciación a la fertilidad. Aprecia también la relación continua con el dios Make Make, la divinidad central de la mitología indígena, en un profundo misticismo del que deduce que estaríamos frente a una escritura de tipo «pathográfico» (del griego pathos: «emoción»), es decir, un lenguaje gráfico que describe y despierta las emociones en el individuo, antes que frente a una escritura ideográfica que atiende a expresar ideas y conceptos.

			Para el húngaro Vilmos Hevesy existe una semejanza entre algunos signos rongo rongo y la escritura del valle del Indo (centros urbanos de Harappa y Mohenjo Daro), como apunta en su libro Sobre la cuestión de la familia de lenguas australianas y la lengua oral india (1932), a pesar de los 4000 años que separan ambas culturas en el tiempo y nada menos que 19.000 kilómetros en el espacio. Pero, principalmente por ambas causas, que habrían impedido el más mínimo contacto —si bien las concomitancias podían haberlas traído consigo los primeros polinesios que llegaron a Rapa Nui—, sus teorías no alcanzaron eco, salvo una mención a las mismas que hizo el arqueólogo francés Paul Pelliot, célebre por sus exploraciones en el Turquestán y China, ante la Academia Francesa de Inscripciones y Caligrafía en 1932.

			Un tanto particular es el caso del fraile franciscano alemán Sebastián Englert, quien llegó a la isla de Pascua en 1935 y se interesó hondamente por su cultura hasta el punto de celebrar misa en la lengua de los nativos y traducir oraciones católicas a su idioma. Así mismo, elaboró un diccionario de términos rapanui, si bien estos estaban ya muy contaminados con la adición de palabras procedentes del inglés, el francés, el tahitiano y el castellano. Por otra parte, en su libro La tierra de Hotu Matua. Historia y etnología de la isla de Pascua, publicado en 1948, presentó conclusiones sin fundamentarlas en ningún estudio lingüístico, para terminar manifestando la dificultad de descifrar las tablillas desconociéndose como se desconoce la primitiva lengua de los indígenas, además de su seguridad en que no contienen datos de carácter histórico; apreciaciones, como decimos, carentes de ninguna base técnica que las sustenten. No obstante, por su interés en fomentar la cultura local y sus diversas publicaciones en este sentido, en su memoria, el Museo Arqueológico de la isla lleva su nombre.

			El antropólogo de origen suizo Alfred Métraux, en Misterios de la isla de Pascua, destacó que en las grafías rapanui apenas se aprecian repeticiones de las mismas combinaciones de signos, sino que estos parecen plasmarse de manera un tanto descuidada, por lo que concluyó que no podemos estar ante un sistema de escritura. Primeramente, compartió la teoría de que en un principio las tablillas estaban compuestas con sentido nemotécnico y que más tarde esta función terminó perdiéndose, con lo que pasaron a cumplir un cometido meramente ornamental, o bien simbólico de carácter mágico o iniciático para los jóvenes a tenor de lo observado entre los isleños, que relata así: «Cada muchacha estaba sobre una roca llamada papa-rona, con las piernas separadas y bien abiertas, mientras dos hombres por debajo le examinaban la vulva». Sin embargo, a medida que fueron apareciendo otros trabajos de investigación, terminó aceptando que probablemente las rongo rongo son un sistema de escritura.

			En Las tablillas parlantes de Pascua, monumentos de un sistema gráfico indo-oceánico (1936), el antropólogo italiano José Imbelloni, tras analizar el posible parentesco rongo rongo con la escritura del valle del Indo, compartía la teoría que la incluye en el área lingüística indo-oceánica, aunque con argumentos de escasa consistencia documental, que actualmente están ya superados.

			El etnógrafo alemán Thomas S. Barthel, en Fundamentos para el desciframiento de la escritura de la isla de Pascua (1956), partió de los estudios del obispo Jaussen basados en los testimonios adulterados del indígena Metoro, y se fijó en las formas externas de los signos, concluyendo que no estaban puestos ni dibujados al azar, aunque los escribas sí los manejaron con cierta libertad. A partir del análisis de las veinticinco tablillas originales que se conservan, elaboró un catálogo de signos que ha alcanzado gran interés y reconocimiento entre los sucesivos investigadores, si bien se ha ido actualizando a medida que avanzaron los estudios. En su virtud, llegó a establecer que existen unos ciento veinte signos básicos que combinados entre sí a base de ligaduras pueden originar unas 1500 o 2000 composiciones diferentes, o mejor dicho, similares, a partir de la plasticidad de unos signos frente a otros, que genera distinta expresividad. Observó también una economía en los mensajes, es decir, se trataba de reproducir, en una gran sencillez sintáctica, lo fundamental del contenido de un comunicado, como si en una frase de nuestro idioma prescindiéramos de artículos, conjunciones, preposiciones y adverbios, un estilo telegráfico, en suma. Sin embargo, pecó de un excesivo fundamento en los rituales y la mitología isleños y no alcanzó a explicar de qué manera se llega al valor fonético de cada signo.

			A partir de los años cuarenta del pasado siglo entró en escena la llamada «escuela rusa», en la que destacaron varios investigadores que basaron sus análisis en la observación de pasajes, al parecer repetidos, en cuatro tablillas que se conservan en el Museo de San Petersburgo, conocidas como la Tahua, la Grande, la Pequeña y la Gran Santiago. Esta circunstancia llevó a pensar que deberían existir ciertas reglas sintácticas en la escritura rongo rongo y no se trataba solamente de una alineación de signos al azar, lo cual, por otra parte, parece evidente si queremos estudiarla como un lenguaje escrito y no simplemente como un adorno.

			Para Irina Fedorova, que publicó supuestas traducciones de las dos tablillas de San Petersburgo y algunos fragmentos de otras dando a cada glifo un significado logográfico que proporciona un sentido repetitivo en las frases, el primer paso es comenzar por el estudio de la primitiva lengua rapanui o protorrapanui, con el fin de establecer alguna secuencia, porque es evidente que a partir de ella se compusieron las inscripciones rongo rongo. Sin embargo, la principal dificultad es que ese lenguaje está ya perdido y las contaminaciones con idiomas modernos como el francés, el inglés, el italiano y el castellano, además de la adición de términos del mundo actual, hacen muy difícil o prácticamente imposible su reconstrucción.

			Konstantin Pozdniakov, en Las bases del desciframiento de la escritura de la isla de Pascua (1966), recupera los ciento veinte signos básicos identificados por Barthel y, en consonancia con la frecuencia de las sílabas del lenguaje rapanui, los simplifica aproximadamente a la mitad, por lo que los caracteres de las kohau equivaldrían a una especie de silabario al modo del kana (hiragana y katakana) de la lengua japonesa, si bien mezclados con elementos no silábicos como ideogramas (semagramas o taxogramas) en cuanto al significado de palabras comunes.

			Steven R. Fischer, de la Universidad Neozelandesa de Auckland, ha llevado a cabo una gran recopilación de datos en su voluminosa obra Rongorongo: el sistema de escritura de la isla de Pascua; historia, tradiciones, textos. Centró sus estudios en el Bastón de Santiago, donde fijándose en una secuencia de signos cree encontrar un canto a la copulación y procreación de las divinidades, así como entre los elementos de la naturaleza: «Todas las aves copularon con los peces, entonces dieron a luz al sol». Y en su artículo «Evidencia posterior acerca de textos de cosmogonía en las inscripciones rongo rongo de la Isla de Pascua», publicado en 1995, sostiene que este era el contenido esencial de las tabletas rongo rongo. Sin embargo, ha sido acusado de querer extrapolar este modelo, basado en una única secuencia, al resto de las kohau, cuando en realidad se trata de un caso único que solamente se observa en dicha pieza.

			El lingüista francés Jacques Guy, partiendo de la identificación de signos realizada por Barthel, se fijó en alguna tablilla que contiene caracteres similares a los que se observan en los petroglifos relativos a datos astronómicos y de navegación, como ocurre en una sección de la Mamari, que parece ser una especie de calendario lunar, aunque reconoció la imposibilidad de descifrar el conjunto de las escrituras.

			En la misma línea de relación sideral se encuentra la tesis de Andis Kaulins, que afirma haber identificado en la tablilla Honolulú 3 una secuencia de signos que «leídos de derecha a izquierda» constituyen un «zodíaco astronómico». Sostiene que los pictogramas rongo rongo no son de carácter alfabético, silábico o jeroglífico, sino que tienen un sentido conceptual, como se desprende, en su opinión, de los signos que constan en el documento firmado por los indígenas con el capitán Haedo cuando la cesión de la soberanía de la isla a la Corona española, tesis que ha sido muy criticada, en esencia, porque dichos caracteres pueden ser objeto de una interpretación o significado muy dispar.

			Michael H. Dietrich, basándose en la tradición polinesia, también comparte la opinión de que las kohau contienen datos de índole astronómica orientados a la navegación guiada por la observación de los astros del firmamento, las corrientes marinas, los vientos o el vuelo de las aves, y se posiciona en contra de admitir la presencia en ellas de ritos o cánticos religiosos, mitológicos o tendentes a la procreación. Por tanto, el principio para estudiar su contenido debe estar en el conocimiento de las tradiciones ancestrales de los primitivos pascuenses.

			La antropóloga Martha J. Macri, de la Universidad Californiana de Davis, en su estudio Rongo rongo de la isla de Pascua, se muestra partidaria de la hipótesis del ruso Pozdniakov, en el sentido de que estamos ante una especie de silabario compuesto por unos setenta signos básicos a los que se añaden una serie de logogramas, formando así grupos fonéticos que representan palabras del antiguo idioma rapanui. Pero esta postura adolece de falta de una relación de equivalencia fonética de los signos rongo rongo.

			El investigador alemán Egbert Richter-Ushanas, basándose en ciertos signos del catálogo de Barthel que aluden a la fertilidad (la vulva, la tierra, el semen), encontró en una estatua de tangata manu una serie de petroglifos similares a los que se observan en las kohau que, según él, contienen elementos sagrados de iniciación para los jóvenes en edad núbil y pueden aludir a rituales de circuncisión o desfloración, a tenor de las escenas relatadas por Alfred Métraux sobre las prácticas habituales con las muchachas de la isla una vez alcanzada la pubertad.

			El norteamericano Richard W. Sproat ha centrado sus investigaciones en la misma línea de Kudryavtsev y Guy, buscando pasajes similares en la sucesión de caracteres, y llegó a la conclusión de que varios de los signos incluidos por Barthel en su catálogo no son distintos, sino simplemente variantes de otros, salvo el Bastón de Santiago, que parece ser un caso aislado, la excepción que, diríamos, confirma la regla.

			En su libro Antropología de la escritura. Con un apéndice sobre el asunto del rongo rongo de la Isla de Pascua (2002), el italiano Giulio M. Facchetti aprecia relación entre los caracteres pascuenses y otros sistemas de escritura como el sumerio o el egipcio, y opina que el rongo rongo se trata de «un sistema de escritura plenamente desarrollado» con un componente astronómico en relación con la luna y las constelaciones, mostrándose optimista en el sentido de que puede lograrse su desciframiento.

			Para Lorena Bettocchi, que en 2008 elaboró un nuevo catálogo actualizando el realizado por Barthel, en base a las distintas familias de signos y la frecuencia de cada uno en las veintisiete tablillas que se conservan, los signos contienen verbos, preposiciones, números, etc., y forman frases coherentes, e incide en la importancia de recuperar la tradición oral pascuense cara a dar con su significado.

			Mari de Laat, en Palabras extraídas de madera: propuestas para el desciframiento de la escritura de la isla de Pascua (2009), propone, en la línea de Macri y Pozdniakov, que estamos ante una escritura fundamentalmente silábica.

			En conclusión, el enigma sobre el contenido de las kohau rongo rongo, ante la imposibilidad de su lectura, continúa abierto al inicio de la tercera década del siglo XXI.

			En cuanto al idioma rapanui actual, vananga rapanui, como se le conoce, parece ser una lengua de raíz polinesia, emparentada con el maorí neozelandés, el tahitiano y la que se habla en las islas Marquesas. No obstante, debido al secular aislamiento de la isla de Pascua, su evolución fue autóctona. Únicamente consta de tres vocales y diez consonantes, por lo que muchas palabras suenan prácticamente igual, lo que hace muy difícil transcribirlas. A ello hay que sumar la ya dicha incorporación de términos de otros idiomas dentro de la colonización lingüística que, primero el español con la administración chilena a partir de la década de 1960 y en los últimos tiempos el creciente turismo, han traído consigo; si bien la autoafirmación étnica de los escasos tres mil habitantes naturales de la isla que viven en ella ha incidido especialmente en la reivindicación de su lenguaje ancestral como una de sus principales señas de identidad.

			El misterioso origen de la lengua de los etruscos

			Los etruscos habitaban en el siglo VIII a. C. un área de la Toscana, en el norte de Italia, a la que los romanos bautizaron como Etruria. Se llamaban a sí mismos rasenas o rasnas; los griegos los conocían como tirrenos, tirsenios o tirsenos, un exónimo empleado por autores de la Antigua Grecia para referirse a un pueblo no heleno. En la Odisea se habla de los estryscones, que lanzaban piedras a las embarcaciones que pasaban por sus costas. Los romanos los llamaron primero tusci y luego etrusci, de donde procede el nombre con el que han pasado a la historia.

			Desde la Toscana se expandieron por el sur hacia Umbría, el Lacio y la zona septentrional de la Campania, donde chocaron con las colonias griegas; hacia el norte se adentraron alrededor del valle del Po, por las actuales regiones de Emilia-Romagna, Lombardía y el sur del Véneto.

			Las primeras ciudades que fundaron fueron Felsina (Bolonia), Veies (Veyes), Tarknai (Tarquinia), Velathri (Volterra), Arretion (Arezzo) y Caisrai (Caere). Posteriormente se asentaron, entre otras, en Pisa, Pyorgoi (Pyrgi), Visentium (Visenzo) y Volsinii (Bolsena), formando una especie de confederación unida solamente por motivos religiosos, que no llegó a constituir un estado sólidamente unificado desde el punto de vista político.

			Después de haber tenido bajo su dominio al pueblo romano, cuyos tres últimos reyes fueron de origen etrusco, con el destronamiento en el año 509 a. C. del último monarca, Tarquinio el Soberbio, tuvo lugar la instauración de la república en Roma, que terminó conquistando Etruria en el año 40 a. C.

			Su poderío naval les permitió una importante expansión por el Mediterráneo, que se tradujo en la fundación de factorías comerciales en Córcega y Cerdeña. El declive comenzó en el siglo V ante los sucesivos enfrentamientos con los invasores celtas, así como con griegos y púnicos o cartagineses, a causa del control de esta parte del Mediterráneo.

			Respecto a sus orígenes, existen dos teorías principales en torno a las versiones contrapuestas (orientalista y autóctona) del historiador griego Herodoto y de Dionisio de Halicarnaso. El primero, basándose en las concomitancias de su religión y costumbres con pueblos del Oriente Próximo, afirma que proceden de Lidia, desde donde llegaron al norte de Italia hacia el siglo VIII a. C. obligados por «una gran carestía de víveres» que se había producido en aquel lugar «en el reinado de Atis el hijo de Manes»:

			Aquellos de los lidios que fueron designados por el destino [la suerte] para marcharse del país, bajaron a Esmirna, construyeron allí sus naves, y embarcando en ellas sus alhajas y muebles transportables, navegaron en busca de sustento y morada, hasta que pisando por varios pueblos llegaron a los umbros, donde fundaron sus ciudades, en las que habitaron después.

			Historias I, XCIV

			El segundo, que murió poco antes del cambio de era (h. 60 a. C. — 7 a. C.), en su obra Antigüedades romanas puso en duda por primera vez el origen oriental de los etruscos basándose, principalmente, en las diferencias entre su lengua y la de los lidios. Su tesis es que los etruscos son autóctonos, es decir, itálicos. Estarían entroncados, por tanto, con la antigua cultura de Vilanova que se desarrolló en la cuenca del río Po a finales de la Edad del Bronce, y habrían ido evolucionando al contacto con pueblos extranjeros llegados por vía marítima, así como a través de sus relaciones con la primera civilización del Hierro (el período de Hallstatt), conocida también como la «civilización de la sal» por la explotación intensiva de las tres minas de este entonces preciado mineral que existían en el lugar, hasta que hacia el 400 a. C. se derrumbó la parte alta de la montaña y sepultó a demasiada profundidad los depósitos salinos.

			Aún, una tercera teoría escasamente compartida, que surgió a finales del siglo XIX y se mantuvo hasta la primera mitad del XX, afirmaba su procedencia nórdica basándose en el nombre de «rasenas» que los etruscos se daban a sí mismos, similar al que otorgaban los romanos a algunos pueblos celtas que habitaban al norte de los Alpes: los retios o réticos.

			No obstante, recientes trabajos de investigación ya en este siglo (2007), como el del profesor Alberto Piazza de la Universidad de Turín, a través de la comparación de muestras de ADN de personas de hasta tres generaciones de la antigua zona italiana habitada por los etruscos, así como del sur de los Balcanes, Sicilia, Cerdeña y la isla griega de Lemnos en el Egeo oriental, con individuos de origen turco y de Asia Menor, han proporcionado evidentes similitudes. En consecuencia, parece quedar demostrado el origen oriental de los etruscos («Herodoto tenía razón», afirma el profesor), que habrían llegado a Italia por mar a través de Turquía formando parte de los grandes movimientos migratorios de finales de la Edad del Bronce (1200 a. C.), protagonizados por los llamados Pueblos del Mar, entre los que se encontraban los teresh, sus probables ancestros, establecidos primeramente en Sicilia, Córcega y Cerdeña hasta que se calmaron las convulsiones provocadas en tierra y mar por esas oleadas humanas.

			Sin embargo, otro estudio genético, coordinado por Guido Barbujani de la Universidad de Ferrara y David Caramelli de la de Florencia, publicado en 2013 en la revista Plos One, defendía la postura contraria, es decir, el origen autóctono del pueblo etrusco de acuerdo con la teoría de Dionisio de Halicarnaso. Por lo visto, el ADN de algunos habitantes de la zona de Volterra es idéntico al de los etruscos de hace 2500 años. Además, en dicha investigación se afirma que las similitudes de los ADN orientales propuestas por Piazza se basan en migraciones habidas en tiempos anteriores a la aparición de la cultura etrusca, que tuvo lugar, como sabemos, en el siglo VIII a. C.

			Estas conclusiones no han resultado demasiado convincentes. Otras investigaciones posteriores parecen optar por la procedencia oriental combinada con el desarrollo de la cultura vilanoviana de los umbros en la Toscana, al tiempo que inmigrantes de origen egeo-anatolio introducían la metalurgia del hierro en las islas del mar Tirreno y establecían relaciones comerciales con ellos, hasta que en el siglo VII a. C. terminaron ocupando toda la Toscana, así como la zona de Capua en la Campania.

			Entre estos últimos estarían los pelasgos —mencionados por Homero tanto en la Ilíada como en la Odisea—, nombre que daban los griegos a los primitivos habitantes de la Hélade y las islas del mar Egeo, que hablaban una lengua que no pertenece a la familia indoeuropea y presenta ciertas similitudes con la de los etruscos, por lo que este pueblo pudo haber estado en el origen de los habitantes de Etruria. 
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			Estela de Lemnos.

			La relación entre ambas lenguas se aprecia en la Estela de Lemnos, que data del siglo VI a. C. y fue encontrada en 1885 en la isla griega de ese nombre, concretamente, en una iglesia de la localidad de Kaminia. Analizada por Ernst Nachmanson en 1908, hoy se halla en el Museo Arqueológico Nacional de Atenas. Muestra en bajorrelieve la imagen de un guerrero de perfil armado con lanza y escudo circular, en torno al que hay una inscripción en caracteres similares al alfabeto eubeo, propio de la isla de este nombre y de las colonias griegas del sur de Italia, desde donde se difundió por toda la península dando lugar al alfabeto etrusco y posteriormente al latino. El texto está repartido de manera vertical a la figura en dos columnas al frente y otra en la parte posterior, así como de manera horizontal sobre su cabeza, escritas en líneas inversas, es decir, la primera de izquierda a derecha y la siguiente al contrario, de acuerdo con el sistema bustrofedón, del que ya hemos hablado en el epígrafe de la escritura rongo rongo. Se trata de ciento noventa y ocho caracteres que forman entre treinta y tres y cuarenta palabras, separadas a veces por uno o tres puntos superpuestos; de todas ellas apenas se ha podido traducir por comparación con algunas palabras conocidas del etrusco una expresión que significaría: «de edad de sesenta y cinco años».

			La lengua del pueblo etrusco, hasta la fecha, no ha sido posible descifrarla en su totalidad, ya que no parece estar emparentada con ninguna otra de raíz indoeuropea, por lo que pertenecería al conjunto de las denominadas lenguas aisladas, si bien constituye la fuente para otras lenguas tempranas de la península itálica, como el osco, el rético, el umbro y el véneto. Se pueden leer las palabras porque su alfabeto —que consta de veintiséis caracteres, aunque cuatro de ellos no figuran en ninguna de las inscripciones—, con escasas diferencias, emplea la variante calcídica del griego, pero no logramos entenderlas. La fonética es completamente diferente. Existen cuatro vocales: a, e, i, o; esta última sonaba a veces como u, dependiendo de los sonidos adyacentes, caso que se da también de otros idiomas, por ejemplo, el náhuatl. Solamente se ha llegado a identificar medio centenar escaso de palabras sueltas referentes a la familia, el calendario o el mobiliario, pero insuficientes para comprender un texto relativamente largo.

			Se conservan nada menos que unas trece mil inscripciones, la mayor parte de carácter funerario —epitafios— o inscripciones votivas, muy breves, nombres de algunos personajes, citas de autores clásicos, las más antiguas del siglo VII a. C. y la mayoría realizadas a partir del IV. Todas ellas están recogidas en el Corpus Inscriptionum Etruscarum (Cuerpo de Inscripciones Etruscas, CIE), recopilación iniciada por Carl Pauli en 1885 y creada oficialmente en 1893, siendo la última publicación del año 2004. Sin embargo, los avances no han sido demasiado relevantes. Se han ensayado los tres métodos principales —complementarios unos de otros— que utilizan los lingüistas para descifrar e interpretar una lengua antigua desconocida: el bilingüe o comparativo con otra lengua históricamente bien conocida, que ha permitido reconstruir el indoeuropeo y descifrar otras escrituras; el combinatorio o análisis formal y lingüístico de las inscripciones reconociendo los elementos gráficos, fonéticos y morfosintácticos y las unidades semánticas mínimas (palabras, lexemas o raíces, sufijos, desinencias) a partir de su frecuencia combinatoria, de su repetición y de su posición y distribución en los textos, con el fin de identificar nombres, verbos y partículas, y, por último, el método etimológico en torno a las correspondencias fonéticas entre las lenguas comparadas.

			El primer sistema se ha aplicado a las Láminas de Pyrgi, encontradas, corriendo el año 1964, en la excavación de un santuario en el puerto de ese nombre, cerca de la ciudad etrusca de Caisrai, hoy Cerveteri, situada en la costa tirrena italiana. Se trata de tres hojas de oro de unos 10 centímetros de ancho y 20 de alto, fechables hacia el año 500 a. C., que se conservan en el Museo Nacional de Villa Giulia en Roma, en las que figura una dedicación del rey Velianas Thefarie durante la consagración del templo a la diosa fenicia Astarté (la Uni-Astre de los etruscos). Dos de ellas están escritas en caracteres etruscos con dieciséis y diez líneas de texto respectivamente. La tercera, que consta de nueve líneas en letras fenicias occidentales, se debe tomar —según observó su descubridor, el arqueólogo italiano y primer profesor de Etruscología de la Universidad de La Sapienza de Roma Massimo Pollotino— no como una traducción de los otros dos, sino como una paráfrasis. No obstante, se ha podido aproximar la traducción del contenido de las tres láminas por medio del texto fenicio, cuyo alfabeto se conoce íntegramente.
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			Láminas de Pirgi.

			Entre las escasas inscripciones etruscas de tipo mediano o largo, algo más de media docena, aparte de la recién descrita, las principales que se conservan, agrupadas las dos primeras por el lingüista alemán Helmut Rix (1926-2004) en la colección Etruskische Texte (Textos etruscos), son las siguientes:

			—	El Liber Linteus Zagrabiensis (Libro de lino de Zagreb) o Agramensis (Libro de Agram, antiguo nombre de Zagreb, del latín Agranum, o bien del austriaco Zugram, aplicado por los Habsburgo), el texto más largo que se conoce, encontrado en Egipto a mediados del siglo XIX. Está escrito en sentido derecha izquierda en doce columnas verticales —las tres primeras bastante defectuosas— con tinta negra y roja sobre una tela de lino de 13 metros de longitud dividida en veinte recuadros rectangulares al haber sido rasgada en tiras para envolver una momia de mujer en Alejandría, identificada por un papiro que se halló en la tumba como Nesi-hensu, esposa de Paher-hensu, un sastre de Tebas. El Liber se conserva junto a esta (conocida también como «la momia de Zagreb») en el Museo Arqueológico de la citada ciudad croata, a la que llegó en 1867 tras haber sido comprado en 1848 por un oficial de esa nacionalidad perteneciente a la cancillería real húngara. Datado por la técnica del carbono 14 a mediados del siglo III a. C. (período ptolemaico), consta de 281 líneas que contienen alrededor de 13.000 palabras, de las cuales solamente unas 1200 son legibles, con las cuales se ha podido deducir que parece tratarse de un calendario ritual o litúrgico, ya que contiene nombres de distintas divinidades y fechas, relacionado con técnicas adivinatorias, en las que este pueblo alcanzó una gran consideración, especialmente entre los romanos, que las conocían como «disciplina etrusca» o arte de averiguar el futuro por medio de los arúspices, adivinos que sondeaban el porvenir a través de la hepatoscopia u observación de las vísceras (el hígado, preferentemente) de un animal sacrificado al efecto. Una técnica de origen oriental que ha contribuido a considerar la posibilidad de atribuir esa procedencia a los antiguos habitantes de Etruria.

			El misterio está en cómo llegó el paño con el texto hasta Egipto. Dado que el lino se cultivaba en el valle del Nilo pero también ha aparecido en yacimientos de Centroeuropa, pudo haber sido trasladado allí desde Etruria, o bien pudo haberse inscrito directamente en Egipto siguiendo modelos etruscos o probablemente a través de un personaje de esta procedencia llegado al país de los faraones con comunidades tirrenas emigradas a este lugar.

			Catalogada en principio como escritura jeroglífica y más tarde árabe, fue el famoso egiptólogo austriaco Jacob Krall quien anunció que se trataba de textos etruscos y comenzó a estudiarlos ordenando los fragmentos de lino. Se cree que originalmente debió estar plegado a modo de códice en lugar de enrollado.
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			Reproducción de parte del texto de El Liber Linteus Zagrabiensis.

			Para el antropólogo y arqueólogo ruso Sergei V. Rjabchikov, autor de La astronomía etrusca (2014), la aparición de nombres de astros y constelaciones en el texto hace pensar que podría tratarse de una especie de registro de eventos astronómicos con el fin de predecir el clima en relación con las cosechas. En este sentido, se encontraría la predicción de un eclipse de sol ocurrido el 11 de febrero de 217 a. C., que resultó escasamente visible en Italia pero sí en Egipto, reforzando pues la hipótesis de que el texto fue escrito en este país, aventurándose como autor un sacerdote huido de Italia cuando la segunda guerra púnica (218-201 a. C.) que enfrentó a romanos y cartagineses por el dominio del Mediterráneo.

			—	La Tabula Capuana, también conocida como Tégula etrusca o Teja de Capua, una placa de terracota de 60 por 50 centímetros hallada en 1899 en esa ciudad de la Campania (la antigua Santa Maria Capua Vetere) y fechable en el siglo V a. C. Se conserva actualmente en el Staatliche Museen (Museos Estatales) de Berlín. Es el segundo texto más largo que se conoce después del Liber Linteus. Contiene trescientas noventa palabras repartidas en sesenta y dos líneas divididas en diez secciones, que aunque no han sido descifradas en su totalidad parecen aludir a un ritual funerario con ofrendas y sacrificios a los muertos, según un calendario que divide el año en diez meses comenzando por marzo (Velxitna, en etrusco).
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			Tabula Capuana.

			—	El Hígado de Piacenza, una placa de bronce en forma ovalada, datada aproximadamente en el siglo II a. C., que representa las distintas partes en que se divide el hígado de un animal (probablemente, una oveja) de los que se sacrificaban para ser utilizado por los arúspices etruscos con el fin de adivinar el porvenir y la voluntad de los dioses, siguiendo el método usual de observar las vísceras, conocido como aruspicina. Encontrado en 1877 por un campesino que estaba arando la tierra, fue analizado por primera vez en 1880, revelando que se fabricó en cobre con una pequeña aleación de estaño y algunas trazas de hierro, algo muy común en aquellos tiempos. Pesa 635 gramos y sus dimensiones son 12,6 centímetros de largo, 7,6 de alto y 6 de ancho. Se guarda en el Museo Cívico de Piacenza (región de Emilia-Romaña), situado junto al Palazzo Farnesio.
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			Hígado de Piacenza.

			Parece ser que se trata de una representación del cielo según la concepción etrusca; su anverso está dividido en veinticuatro zonas internas bordeadas por otras dieciséis en su contorno. En cada una de ellas figura el nombre de una divinidad —varios repetidos— tanto de la religión etrusca como adaptados de la grecorromana, incluso héroes como Heracles, que terminaron en el Olimpo de los dioses. En las áreas interiores, aprovechando a la izquierda espacios compartimentados en forma estrellada o de radios de rueda, una prominencia semiovalada en el centro y dos piramidales a la derecha —imitando la anatomía del órgano animal representado—, se leen nombres de deidades como Hercle, Lar(an), Lasa, Maris, Metlumth, Satres, Tiv(s), Tul, Tvath, Usil(s), Velch(ans). En las regiones periféricas están escritos los dioses Cautha, Cel, Cilens, Cvi, Fufluns, Letham, Lusa, Mae, Nethuns, Selvans, Tecum, Tin, Thufltha, Tluscv, Uni, Vetis. En su reverso están grabadas dos inscripciones que repiten el nombre de dos dioses: a la izquierda Tiv(s) y a la derecha Usil(s).

			—	El Cipo o Estela de Perugia, una pieza rectangular de piedra travertina, encontrada en esta ciudad en el año 1822. Datado en el siglo II-III a. C., contiene en dos de sus cuatro caras una inscripción de tipo jurídico, escrita en sentido derecha izquierda, que consta de unas cien palabras en cuarenta y seis líneas, veinticuatro en la cara frontal y veintidós en la lateral. Probablemente, se trataba de un mojón divisorio entre dos propiedades colindantes de las familias Velthina de Perugia y Afuna de Chiusi, que recoge las condiciones estipuladas en lo relativo al uso de una propiedad donde se encontraba una tumba de los primeros (Velthinathuras thaura), así como las leyes que sustentan el acuerdo y los jueces encargados de aplicarlas. Se guarda en el Museo Arqueológico Nacional de Umbría.
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			Parte delantera del cipo o estela de Perugia.

			—	El Libro o Rollo de Laris Pulenas. Se trata de un rollo ritual del siglo II a. C. que sujeta abierto entre sus manos un difunto con ese nombre, recostado al uso etrusco (en postura de comer) sobre su sarcófago; se conserva en el Museo Nacional de Tarquinia. Consta de sesenta palabras glosando la genealogía del fallecido —probablemente, un sacerdote o un magistrado, por lo que también se conoce como Sarcófago del Magistrado— y colmándolo de elogios, así como nombres de varias divinidades. Repite una veintena aproximada de palabras que aparecen también en la momia de Zagreb, hasta la fecha sin descifrar.
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			Inscripción grabada en un sarcófago de Tarquinia.

			—	La Bola o Piombo de Magliano, un disco de plomo en forma irregular de 8 cm de diámetro, fechable en el siglo V a. C., que fue descubierto en 1883 en esta ciudad de la Toscana dentro de una tumba de la necrópolis de Santa María en Borraccia. Actualmente se guarda en el Museo Arqueológico Nacional de Florencia. Contiene un ritual de adivinación escrito por sus dos caras en espiral, legible desde el exterior hacia el centro de acuerdo con el sistema bustrofedón. Se trata de unas setenta palabras o expresiones entre las que se mencionan los dioses Tinia, Maris, Calu y Canthas, además de los respectivos lugares de celebración de los ritos, sus fechas de inicio y el tiempo de duración.

			[image: ]

			Piombo de Magliano.

			—	La Tabula Cortonensis o Tabla de Cortona, una pieza rectangular de bronce de 28,5 centímetros de largo por 45,8 de alto y 2,5 milímetros de grosor, que data de los siglos III-II a. C. Fue encontrada en 1992 en esa localidad de la provincia de Arezzo, fragmentada en siete trozos cuadrados, de los que el correspondiente a la esquina inferior izquierda nunca ha aparecido. Se encuentra en el Museo de la Academia Etrusca de Cortona. Contiene una inscripción de cuarenta líneas entre anverso y reverso, que parece tratarse de un documento legal de división de una propiedad o compraventa de la misma. Se hace referencia a tierras de cultivo (restm-c, línea 2), en concreto a un viñedo (vinac, líneas 1 y 2), así como a una finca en las cercanías del lago Trasimeno. Se han conseguido leer expresiones como plato (spante, procedente del umbro) y sal (salini), así como otras que suelen aparecer escritas también en piezas de vajilla: vasos, jarras y platos. Se cree que intervinieron dos escribas en la grabación del texto sobre la placa; a uno de ellos se adjudican las líneas 1-26 del anverso y el contenido íntegro del reverso, mientras a otro, el resto de la inscripción de la primera cara; ambos por medio del dialecto etrusco que se hablaba en esta zona. El texto contiene treinta y cuatro palabras conocidas y otras tantas empleadas por primera vez para los investigadores, así como un signo similar a la épsilon griega invertida (Ǝ ɜ), que no suena como E.
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			Tablilla de Cortona.

			—	La Tavoletta de Marsiliana, una tabla de marfil de las que, recubiertas de cera, se utilizaban para escribir por medio de un punzón. Fechable hacia mediados del siglo VII a. C., fue encontrada en esta localidad de la Toscana, en la necrópolis de la Banditella. Contiene veintiséis letras del alfabeto etrusco arcaico, escritas de derecha a izquierda en uno de sus bordes. Se halla en el Museo Arqueológico Nacional de Florencia.
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			Tavoletta de Marsiliana.

			—	La Estela de Poggio Colla, recientemente descubierta (julio de 2015) en este lugar, al noroeste de Florencia, cerca de Vicchio (Toscana), por los investigadores del Proyecto Arqueológico del valle de Mugello, en el que colaboran varias universidades estadounidenses y europeas con el patrocinio de la Universidad Metodista del Sur (Dallas), en aras de investigar y conservar el patrimonio de la zona. De piedra arenisca, tiene 121 centímetros de alto y 50 de largo, y pesa 227 kilos. Se encontró formando parte de una pared entre los cimientos de un templo o santuario derruido. Contiene una dedicatoria, por tanto, no es de carácter funerario, al contrario que la mayoría de las piezas etruscas que se conservan. Datable en el siglo VI a. C., con sus ciento veinte caracteres entre letras legibles (setenta) y signos de puntuación escritos a ambos lados de la pieza. Se trata de uno de los textos etruscos más largos que se conocen, cuyo análisis podrá proporcionar importantes datos acerca de la lengua etrusca. Solamente se han podido identificar los nombres de los dioses Tinia (equivalente al Zeus griego o al Júpiter romano) y Uni, la gran diosa madre de la fertilidad, posiblemente la titular del santuario donde se alzaba la pieza en posición vertical «como un símbolo de autoridad imponente y monumental», al decir del arqueólogo Gregory Warden, profesor emérito de la Universidad de Dallas y presidente del Franklin College en Lugano, codirector de las excavaciones. 

			Por último, frente a quienes afirman su parentesco con el latín, el umbro, el osco y otras lenguas y dialectos itálicos, se viene manteniendo últimamente que la lengua etrusca no es de origen indoeuropeo, sino de procedencia desconocida, una de las lenguas catalogadas como aisladas y que al contacto con otras de su entorno tomó rasgos de dicho tronco común.

			Tal vez podría haber desaparecido hacia los comienzos del siglo I, aunque también pudo terminar ciñéndose a su uso por los sacerdotes como lengua sagrada hasta al menos principios del siglo V, ya que con ella se compusieron palabras mágicas contra las hordas de Alarico que terminaron asolando Roma en el año 410.

			En definitiva, quizá la clave para descifrar completamente el idioma etrusco esté en el hallazgo, algún día, de un texto bilingüe etrusco-latino, puesto que ambos pueblos convivieron durante varios siglos. Esa escritura nos daría la posibilidad de solucionar el complicado misterio de la lengua de los etruscos.

			Las runas vikingas

			Entre las distintas acepciones, el término vikingo se asocia con la palabra vik, que significa «fiordo» o «bahía estrecha», porque allí permanecían escondidos al acecho los antiguos vikingos con sus drakkars («barcos dragón») para caer al abordaje sobre las embarcaciones que navegaban por la denominada «ruta marítima comercial del Norte», que desde la península de Jutlandia (actual Dinamarca) alcanzaba hasta el mar Blanco, en la costa noruega.

			Aunque desde los tiempos del Imperio romano existen referencias a pueblos germánicos en el área del mar Báltico, la primera entrada de cierta entidad para los vikingos en la historia europea tiene lugar cuando llevan a cabo el saqueo del monasterio de Lindisfarne (793), en el norte de Gran Bretaña.

			A partir del siglo IX cobraron una espantosa relevancia sembrando el terror por todo el continente. En Francia, después de navegar por el Sena, atacaron París el día de Pascua del año 845. Más tarde, liderados por un tal Rollón el Caminante o el Errante (sobrenombre del caudillo Hrolf Ganger, que le fue aplicado porque debido a su enorme peso alrededor de 150 kilos y su estatura superior a los 2 metros no había montura que lo soportase), llegaron a un pacto en el año 911 con el rey Carlos III el Simple (Tratado de Saint-Clair-sur-Epte), y se establecieron en la desembocadura del río, en la región de Neustria, al nordeste del país, donde pasaron a llamarse normandos por el área que habitaban (el recién fundado ducado de Normandía) y aceptaron la religión cristiana. Desde aquí, invadieron Inglaterra, la isla que junto con su vecina Irlanda asolaron con mayor frecuencia y en donde los vikingos dejaron una importante huella en el lenguaje a través de palabras como take («tomar»), die («morir»), sky («cielo»), anger («cólera»), hell («infierno»), ugly («feo»), todas de origen nórdico.
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			24 pistas nórdicas de cerámica.

			En Rusia, entraron por el río Volga y, siguiendo su curso, desembocaron en el mar Caspio, desde el que llegaron, a través de la antigua ruta de las Caravanas, hasta la ciudad de Bagdad.

			Más al sur, navegando el río Dniéper, entraron en Kiev, la capital de la actual Ucrania. Posteriormente, llegaron hasta el mar Negro, atacaron la ciudad de Constantinopla y salieron al Mediterráneo, conectando con los vikingos, que, con el fin de explorar el sur de Europa, habían atravesado el estrecho de Gibraltar.

			En la península ibérica, arrasaron las costas atlánticas y, bordeando su perímetro, después de entrar por el Guadalquivir hasta Sevilla, llegaron a Italia. Continuaron ruta navegando a través del antiguo Mare Nostrum y terminaron alcanzando Constantinopla, donde en el año 988 el emperador bizantino Basilio II tuvo que aceptarlos a su servicio tras un pacto con el príncipe Vladimir I de Kiev, quien envió 6000 guerreros vikingos que formaron la guardia Varega o Varangia (palabra que significa «fidelidad»), un cuerpo de élite que se mantuvo hasta el siglo XIV. Desde aquí pasaron a Oriente en busca de las monedas de plata de las minas de Arabia a cambio de sus pieles de ardilla y castor y de esclavos, término aplicado, en origen, a los eslavos que habían sido capturados, y terminó generalizándose. 

			Las runas son el nombre que se da a las letras que componen el alfabeto vikingo. Runa, término procedente de la voz run, significa en lengua gótica o protogermánica «secreto», «misterio» o «susurro». En alemán se asocia con el vocablo raunen, que significa «adivinar». En idioma finés o suomi —nombre que los finlandeses dan a su país: «tierra pantanosa»— se emplea con el significado de «poema». En castellano se puede asociar con el término runrún, que, aunque de origen onomatopéyico, tiene el significado de «ruido» o «murmullo».

			Existen varios tipos o versiones de alfabetos rúnicos: 

			—	Futhark antiguo o protonórdico, utilizado entre los años 150-800. Sus letras están formadas por líneas verticales y diagonales, con ausencia de horizontales y líneas curvas. Consta de veinticuatro signos organizados en tres grupos o combinaciones de ocho letras (llamados aettir, plural de aett: «generación», denominación que adoptaban los clanes familiares escandinavos), que a su vez, según la letra por la que comienza cada uno (F, H, T), toman el nombre de los dioses Frey, Heimdall y Tyr. El ejemplo más antiguo que se conoce secuenciando las veinticuatro letras se halla en la parte inferior de la piedra de Kylver, que data del año 400 aproximadamente y fue encontrada en 1903 sellando una tumba cerca de la granja de igual nombre, perteneciente a este propietario, situada en Gotland (Suecia). A pesar de que existen algunos autores recientes que hablan de una variante de veinticinco runas, añadiendo al final una runa blanca o runa de Odín, se trata de algo de tipo esotérico que nunca tuvo lugar en el alfabeto rúnico.

			—	Futhorc anglosajón, denominado así por los cambios habidos en la pronunciación de las letras en inglés antiguo; fue utilizado entre los años 400 y 1100. En su versión de veintinueve runas había cuatro aettir, de ocho runas los tres primeros y cinco el último.

			—	Futhark joven o escandinavo, una simplificación del primero, compuesta únicamente de dieciséis letras agrupadas en tres aettir, uno de seis y dos de cinco letras. Se empleó entre el año 800 y el 1100. A su vez, consta de distintas variantes: 

			·	Las runas de rama larga también llamadas «danesas».

			·	Las runas de rama corta o runas de Rök, también llamadas «sueco-noruegas».

			·	Las runas de Helsingia (sin eje vertical).

			·	Las runas islandesas.

			El término futhark deriva de la transliteración de las seis primeras runas: F, U, TH, A, R, K. El fonema y significado de las veinticuatro runas que forman el alfabeto rúnico antiguo, organizadas en sus tres aettir, son los siguientes:

			—	Aett de Frey, hijo de la diosa Freija, dios de la paz y la fertilidad que rige sobre el sol y la lluvia trayendo consigo la feracidad de los campos y con ella la prosperidad de los vikingos. En este aett se encuadran las runas que presiden las relaciones humanas:

			·	Fehu, corresponde a nuestra letra F; su trazado simboliza dos ramas de un mismo árbol, así como los dos cuernos de una vaca; representa la riqueza y la abundancia, teniendo en cuenta que entre el pueblo vikingo la abundancia de ganado equivalía a tener mucho dinero. Entre los árboles se asocia con el saúco. Respecto al panteón mitológico, se identifica con la diosa Freija, la esposa de Odín, diosa del amor y la promiscuidad, aunque también recompensaba a los amantes puros y a las doncellas castas. Su manto de plumas la convertía en águila y podía volar más rápido que ninguna otra deidad, pero también se desplazaba a lomos de su jabalí dorado o en su carro tirado por gatos. En su palacio Fólkvangr recibía la mitad de los guerreros muertos en combate, mientras su esposo se hacía cargo de la otra mitad en el Walhalla. Se trata, por tanto, de la runa del amor y la generosidad que acompaña la riqueza y el bienestar.

			·	Ur o uruz, nuestra letra U, relacionada con la fortaleza y la decisión que se precisan en una transformación o cambio inesperado, por lo que se vincula con los atributos y la potencia del uro, un antiguo bóvido salvaje de tamaño mayor que el búfalo y el bisonte. En el reino vegetal se asocia con el abedul.

			·	Thurs o thurisaz, nuestro fonema TH, que puede simbolizar tanto el martillo como la espina de una rama. En el primer caso alude al martillo Mjöllnir del dios Thor, dios del trueno. En el segundo, al dolor y la regeneración, el camino que hay que tomar después de pasada la tormenta. En esencia, es la lucha entre el bien y el mal. Su árbol es el roble.

			·	Ass o ansuz, nuestra letra A, alude a la comunicación, los mensajes y la creatividad a través de la inteligencia y el entendimiento. Se asocia al dios Loki, dios del fuego, que simboliza el engaño, la envidia y la maldad. En la naturaleza se emparenta con el fresno.

			·	Reid o raidha, nuestra letra R, que alude a los viajes en sentido espiritual y material, el cambio de vida, el traslado, la emigración, el contacto con otras gentes y el posterior aprendizaje de su cultura. Entre los árboles tiene que ver con el roble y en cuanto a la mitología con varios dioses relevantes como Freija y Thor.

			·	Ken, kano o kenaz, nuestra letra K, que significa la apertura, la luz de la inspiración y la creatividad que aclara los misterios; es también pasión y fuego, deseo sexual, entusiasmo. Su árbol más representativo es el pino.

			·	Gyfu o geofu, nuestra letra G, que representa la unión, la asociación, el intercambio, las relaciones fraternas e incluso matrimoniales en el sentido contractual del término. Entre los árboles se asocia con el olmo.

			·	Wunjo, winn o wend, nuestra letra W, tomada del alfabeto inglés; alude a la felicidad, la alegría de la renovación personal, es decir, la autoestima. Guarda relación estrecha con el dios Odín y, en cuanto al reino vegetal, con el abeto.

			—	Aett de Heimdall, el dios guardián que custodia el puente que separa el mundo de los dioses (Asgard) y el de los hombres (Midgard). Este aett reúne las runas relacionadas con la conciencia humana y el desarrollo del yo.

			·	Hagalaz o hagall, nuestra letra H, representa los obstáculos; al tratarse de la novena runa, alude a los nueve días con sus nueve noches que tuvo que superar Odín colgado del árbol sagrado y atravesado por la lanza para llegar al conocimiento de las runas.

			·	Nauthid o nauz, nuestra letra N, representa la encrucijada que se presenta envuelta de dificultades para ponernos a prueba e intentar superarla reaccionando ante la angustia de lo incierto. Su árbol asociado es el haya.

			·	Isa o iss, nuestra letra I, representa la austeridad, la pasividad y la inacción, asociada con el dicho popular «Dejemos todo como está», aunque alude también a un tiempo de espera y recogimiento. Simboliza los dominios de Nilfheim, el reino de la oscuridad y la niebla, y entre los árboles se vincula con el aliso.

			·	Jara o jera, nuestra letra J, que alude al tiempo de la cosecha y de la realización de nuevos proyectos asociados al discurrir del tiempo. Representa la prosperidad, se emparenta con la todopoderosa diosa Freija y, entre los árboles, con el avellano.

			·	Eiwhaz o eoh, nuestra letra E combinada con la A, ae, cuyo fonema no existe en castellano. Favorece la iluminación y la elaboración de estrategias que llevan al éxito. Su dios es llr, el invierno, hijastro de Thor, y su árbol es el tejo.

			·	Perth o peortdh, nuestra letra P. Asociada con el álamo y el haya y con la diosa Freija. Propicia el logro en relación con el misterio de lo que está por venir de acuerdo con nuestros buenos o malos actos, por lo que también se asocia con el destino.

			·	Algiz, nuestra letra Z, constituye la protección frente a todas las energías negativas que puedan causarnos daños físicos o morales, por eso solía adornar los escudos, espadas, lanzas y puñales de los guerreros. Asociada al dios Heimdall, su vegetación característica es el junco.

			·	Sowilo o sol, nuestra letra S, alude al astro rey y representa, por tanto, la fuerza, el ímpetu, el renacer, la seguridad, el brillo y el triunfo. Con su forma zigzagueante se asemeja a un rayo, símbolo también de justicia divina al igual que en la mitología clásica, donde el dios Zeus se sirve de él para castigar a los mortales. Se la ha vinculado con el dios Balder, prototipo de la paz, la justicia y la pureza, hermano de Thor, hijo por tanto de Odín y su esposa Freija.

			—	Aett de Tyr, dios de la guerra y el valor, el dios manco que perdió la mano por encerrarla en la boca del gigantesco lobo Fenris para asegurar la captura del monstruo que tenía atemorizados a todos los dioses, autosacrificándose así en pos del valor, el honor y el heroísmo. Reúne, por tanto, las runas que simbolizan las dificultades y problemas, además de las tradiciones familiares:

			·	Tyr o tiw, nuestra letra T, vinculada a la deidad que le da nombre a ella y a este tercer aett, así como al árbol acebo. Significa la victoria y la justicia, la motivación y el triunfo, otorga valor y decisión.

			·	Bjarkan o berkana, la letra B del abecedario latino, simboliza los valores femeninos como la fertilidad y la maternidad; facilita los partos, potencia el crecimiento y la sanación de enfermedades. Se asocia, entre otras, con la diosa Holda o Hule, diosa de los nacimientos, y con Freija. Vinculada al abedul, las ramitas de este árbol colocadas en las puertas de las casas eran como un amuleto de fertilidad y prosperidad.

			·	Ehol o eys, nuestra letra E, simboliza el movimiento, los cambios, el progreso continuo. Entre los animales está asociada al caballo; entre los árboles, a la hiedra, y entre los dioses, a Freija.

			·	Madhr o manna, nuestra letra M, simboliza el ser humano, se asocia con la vid y, entre los dioses, con Odín. Estimula la inteligencia, las cualidades personales y la espiritualidad, así como las relaciones con uno mismo y con los demás.

			·	Lagu o laaz, la letra L latina, representa el agua, la vida, potencia el inconsciente, la intuición. Se asocia con el sauce entre los árboles y con la luna entre los astros. 

			·	Inguz, ing o inwaz, equivale al sonido ng de nuestro alfabeto. Alude directamente a la fertilidad asociada al dios Frey y, entre los árboles, al manzano, pero también a las novedades de la vida, la integración, la fortaleza y el liderazgo. 

			·	Dagaz, dagur o daaz, la letra D latina, que significa el amanecer, la transformación y el renacimiento en relación con la prosperidad que nos está aguardando. En cuanto a la vegetación, se asocia a la madreselva. 

			·	Odal u othael, la letra O de nuestro abecedario. Alude a la familia, al derecho a la herencia, la propiedad, la riqueza, las tradiciones y la sabiduría. Se asocia al dios Odín y, en la naturaleza, al espino y la aulaga.

			La inscripción rúnica más antigua, según se viene aceptando, data alrededor del año 150. Se halla en un peine que apareció en Vimose, isla de Fionia (la tercera más grande de Dinamarca), y hoy se conserva en el Museo Nacional de Copenhague. Dando nombre al objeto, en dicha inscripción se lee harja («peine»).

			No obstante, existe una polémica respecto a la fíbula Meldorf, del siglo I, encontrada en 1979 en esta localidad del Estado de Schleswig-Holstein (Alemania), puesto que no está claro si la inscripción que contiene corresponde al alfabeto rúnico, protorrúnico, o bien se trata de letras latinas. De ser cierto lo primero, se trataría del texto más antiguo que se conoce escrito en caracteres rúnicos.
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			Página del Codex Runicus, pergamino del siglo XIV que contiene uno de los textos más antiguos y mejor conservados de Leyes provinciales de Scania escritas en runas.

			A medida que se iba imponiendo la cristianización en el norte de Europa, paulatinamente, el alfabeto rúnico fue siendo sustituido por el abecedario latino, aunque no dejó de persistir en Escandinavia hasta los siglos XIX y XX, sobre todo, en el medio rural, donde se adoptó con fines decorativos y se empleó además en los calendarios rúnicos, escritos en pergamino o tallados en madera, hueso, asta de cérvido y piedra. Se dieron dos variantes: las runas medievales y las runas dalecarlianas. Las primeras formaban un alfabeto de veintisiete letras y, a diferencia del futhark antiguo, cada una representaba un único sonido, conviviendo durante siglos con el alfabeto latino. Las segundas, que reciben ese patronímico («hombres del valle») por haber sido utilizadas en la provincia sueca de Dalecarlia (Dalarna en sueco: «Los Valles»), situada en el centro del país, derivan de las anteriores combinadas con letras latinas que fueron gradualmente sustituyendo a las runas, estuvieron en uso desde el siglo XVI hasta el XIX y permanecieron hasta principios del XX, habiendo servido también para transcribir el efdaliano, un idioma propio de esta región sueca.

			Todavía hoy día pueden contabilizarse, solo en Suecia, más de 3500 piedras o estelas esparcidas por el campo conteniendo leyendas y poemas grabados en alfabeto rúnico, que en general cumplían la función de narrar acontecimientos importantes del pasado glorioso, delimitar los distintos territorios o bien honrar a los muertos, entre otros cometidos. Las estelas más significativas son las dos siguientes:

			—	La piedra de Rök, en la localidad de este nombre en Suecia, provincia de Östergötland. Se cree tallada o encargada por un tal Varin hacia el año 800 para recordar a Vemod, su hijo muerto. Se trata de una roca de granito fino de color grisáceo que tiene 2,5 metros de alto y se halla enclavada bajo tierra más de 1 metro. Contiene unas doscientas ochenta inscripciones rúnicas en su parte anterior y cerca de cuatrocientas cincuenta en su parte posterior. Algunos trozos por sus lados se han perdido. Conocida ya desde el siglo XVII, se encontraba empotrada en el muro de la antigua iglesia, demolida en 1843 para edificar la actual, en la que también se llegó a incrustar, aunque en 1862 se decidió ubicarla en las proximidades del templo, donde hoy se encuentra.

			La fecha de su elaboración coincide con la transición del alfabeto rúnico hacia el futhark joven de runas de rama corta, utilizado por entonces en Escandinavia. La primera traducción del texto fue llevada a cabo por el noruego Sophus Bugge en 1878, aunque sigue siendo objeto de investigación. Se trata de un texto evocatorio de carácter poético y emotivo, el más extenso que se conserva de los tallados en piedras o estelas conmemorativas. A la manera usual, comienza indicando el autor y el motivo de la inscripción («En memoria de Vämod están estas runas. Pero Varin las escribió, el padre, en memoria del hijo fallecido»), incidiendo en su propósito de recordar al personaje muerto en cuyo homenaje se realiza la inscripción, repitiendo a continuación varias frases con estas palabras: «Yo les digo a los jóvenes / Yo digo para recordar».

			—	Las piedras de Jelling, dos estelas de diferente tamaño situadas en esa localidad de la península de Jutlandia (Dinamarca), talladas entre los años 955 y 965 por encargo de los reyes Gorm el Viejo (¿?-958) y su hijo Harald I (958-986). A la muerte de la reina Thyra Danebod, esposa del primero, este ordenó construir en su memoria dos grandes túmulos funerarios, uno para ella y otro para él cuando le llegase la hora. La piedra pequeña contiene la siguiente inscripción: Kurmu Kunukr karthi kubl thusi aft Thurui kuni sina tanmarkar but, es decir, «Gorm rey hizo erguir esta en honor de Thyra esposa suya Dinamarca homenaje». Constituye la primera inscripción en la que aparece el nombre del país dentro de sus propias fronteras, si bien figura setenta y cinco años antes en referencias a otras naciones.

			La piedra grande fue erigida por mandato del rey Harald. Contiene inscripciones por tres de sus caras, cuya traducción al español dice así: «El rey Harald ordenó hacer este monumento en memoria de Gorm, su padre, y en memoria de Thyrvi, su madre; que Harald ganó para sí toda Dinamarca y Noruega e hizo a los daneses cristianos». Por esta mención a la cristianización del país, se la conoce como la piedra del Bautismo de Dinamarca, mostrando la transición de la cultura pagana a la cristiana, que operó por estas fechas. Aparece, además, por vez primera la figura de Cristo junto a distintos motivos de carácter pagano.

			En 1994 las piedras de Jelling, ciudad que llegó a ser la capital del país durante la época vikinga, fueron declaradas Patrimonio de la Humanidad por la Unesco.

			El origen de la escritura rúnica es incierto. Existen similitudes en varios alfabetos de raíz fenicia, en concreto, del norte de Italia que tuvieron su apogeo entre los siglos I al V a. C., entre ellos, el etrusco y otros que como hemos visto en el epígrafe correspondiente le son cercanos: el véneto, el osco, el umbro, el lepóntico y el rético de la actual provincia de Bolzano, que cuenta con el mayor número de paralelismos a tenor de la inscripción que aparece en uno de los veintiocho yelmos de bronce del siglo II encontrados en 1811 en un yacimiento en Zenjak, cerca de Negau, actual Eslovenia. 

			Es característica del alfabeto rúnico la ausencia de trazados horizontales, quizá porque las runas se escribían muchas veces en los bordes de pequeñas piezas de madera recorriéndola de forma vertical en dirección contraria a la de la veta y, por ello, los trazos horizontales se difuminaban.

			Las runas expresan ideas, conceptos complejos que, según la mitología vikinga, el dios Odín transmitió a los hombres a través de técnicas adivinatorias, cuyo dominio ejercieron los vitki, expertos en la interpretación de los signos.

			Para convertirse en el primer erilaz o sabio cantero que logró descifrar el alfabeto rúnico y las veinticuatro letras de las que consta, el dios hubo de soportar el suplicio, colgando atravesado por su lanza durante nueve días con sus noches del Yggdrasil, el Árbol de la Vida, un gran fresno cuyas raíces, constantemente roídas por la serpiente Nidhögr y una multitud de gusanos, llegan hasta la hirviente caldera en la que se originó el mundo y profundizan hasta el manantial del Conocimiento, custodiado por el gigante sabio Mimir. Así lo relata la Edda poética «Rúnatal»:

			Sé que colgué

			del árbol barrido por el viento

			durante nueve noches enteras

			herido por la lanza

			y entregado a Odín

			yo mismo a mí mismo

			en ese árbol

			cuyas raíces

			nadie conoce.

			No me dieron pan

			ni bebida del cuerno.

			Miré dentro de las profundidades

			agarré las runas,

			gritando las agarré,

			y entonces retrocedí.

			Hávamál (Las palabras del dios)

			Además de un sistema de escritura, el alfabeto rúnico también era utilizado como método curativo y de adivinación. A las runas acudieron muchas veces los caudillos y reyes nórdicos antes de las batallas o de las expediciones hacia tierras extranjeras. También lo hicieron las gentes sencillas, ansiosas de conocer su futuro, para lo cual el vitki o sabio adivino y hechicero, hombre o mujer, mandaba introducir todas las runas en una bolsa. A continuación, se extraía una de ellas —o bien, hasta tres— mientras se formulaba una pregunta. Seguidamente, se colocaban de derecha a izquierda por orden de aparición y se procedía a descifrar el mensaje. Una sola runa se consideraba la tirada de Odín, que se utilizaba para conocer una respuesta a temas concretos, es decir, un sí o un no. Si sale la letra N (nhaud), la respuesta es no. Por el contrario, si la letra extraída es la S (sowilo), la respuesta es sí. Cuando habían sido tres las runas extraídas, colocadas en sentido horizontal de derecha a izquierda, la primera representaba el momento presente, la segunda expresaba lo que convenía hacer y la tercera revelaba lo que había de ocurrir.

			A estas formas de consultar las runas en sentido adivinatorio se fueron superponiendo con el paso del tiempo otras variantes. Por influencia del cristianismo, evangelizada Irlanda, se adoptó la tirada de seis runas para formar la cruz rúnica celta colocando cuatro en posición longitudinal de abajo arriba y dos en sentido transversal de izquierda a derecha para, según los signos extraídos, conocer la respuesta a la pregunta formulada a través de diversas lecturas: la primera letra colocada en el vértice derecho de la línea horizontal representa el pasado inmediato, es decir, el origen de la cuestión que estamos planteando; la segunda colocada en la línea vertical justo debajo del cruce con la horizontal señalará el presente y las opciones que se abren ante quien está pendiente de la situación; la tercera runa (en el vértice izquierdo de la línea horizontal) indicará el futuro y los obstáculos que pueden presentarse; la cuarta runa (en el vértice inferior de la línea vertical) simboliza el fondo del asunto que se está tratando y las posibles ayudas que se nos pueden brindar; la quinta (dispuesta en la línea vertical justo encima de la intersección con la línea horizontal) representa la visión global de las dificultades y problemas que se plantean al afrontar la situación, y la sexta (colocada en el vértice superior de la línea) simboliza el resultado final, la nueva situación que surgirá al término del proceso con las enseñanzas que hemos podido obtener en el transcurso del mismo.

			Supersticiones que han llegado hasta nuestros días alcanzando un gran eco entre los partidarios del ocultismo, las técnicas adivinatorias y el esoterismo en general, haciendo gala de una mezcolanza de conceptos que han desvirtuado sus orígenes, aun teniendo en cuenta que los primitivos vikingos utilizaron las letras de su alfabeto también para llevar a cabo prácticas adivinatorias, aunque sin los aditamentos que el paso del tiempo han ido superponiendo a los distintos tipos de futhark.

			El disco de Festos

			El disco de Festos (Phaistos, en griego) es una pieza circular de terracota de 16 centímetros de diámetro y 1,2 de grosor, encontrada entre restos calcinados de animales bovinos, otras cenizas y trozos de cerámica de época minoica y helenística el 15 de julio de 1908 por el arqueólogo italiano Luigi Pernier (1874-1937) durante las excavaciones en el ala nordeste del palacio del mismo nombre, situado en la costa sur de la isla de Creta, cerca de Hagia Tríada. Actualmente, está depositado en el Museo Arqueológico de Heraklion.

			En cuanto a su cronología, en 1977 fue datado por el filólogo belga Yves Duhou, de la Universidad de Lovaina, entre 1750 y 1650 a. C., es decir, en la época conocida como Minoico medio II-III o de los Segundos Palacios cretenses, llamada así en alusión a la reconstrucción de estos edificios, etapa de esplendor de la antigua civilización que floreció en la isla. En 2004, J. Best lo catalogó a finales de la Edad del Bronce, hacia la primera mitad del siglo XV a. C. (Minoico último o reciente II), es decir, unos 300 o 400 años posterior, basándose en una tablilla con signos de escritura cretense del tipo denominado lineal A —aún no descifrada hoy día más que muy parcialmente—, que pertenece a esa época y se encontró junto al disco.

			La pieza posee sobre la superficie de ambas caras inscripciones de carácter jeroglífico dispuestas en espiral en el sentido de las agujas del reloj en dirección al centro. Se trata de doscientos cuarenta y dos signos o ideogramas —de ellos, cuarenta y cinco diferentes— que agrupados compondrían treinta palabras o vocablos en una cara y treinta y uno en la otra, tres de los cuales se repiten en grupo dos veces —a la manera de un estribillo— y uno de ellos lo hace individualmente en tres ocasiones. Además, la misma terminación formada por dos ideogramas se repite de manera alterna en doce ocasiones entre los treinta y un ideogramas, lo que ha llevado a pensar que podría tratarse de una rima y, por tanto, estaríamos ante un poema. Representan hombres, mujeres, niños, cabezas tocadas o no con casco, peces, aves, flores, espigas, armas, barcos, recipientes, etc., que se unen en grupos separados por líneas incisas, lo que podría equivaler a la formación de distintas frases.

			Los caracteres no fueron excavados en la superficie, sino marcados a presión sobre la arcilla fresca mediante sellos o punzones prefabricados ex profeso para cada ideograma, creando de esta forma la que se podría considerar primera pieza impresa de la historia. La cocción posterior a alta temperatura aportaría la consistencia necesaria para formar los grabados.

			En cuanto a su contenido, como hasta el momento los caracteres solamente han podido ser descifrados en algunos detalles, existen diversas hipótesis. Se ha dicho que tal vez se trate de una especie de calendario astronómico, agrario, cronológico, etc.; o bien de un mensaje codificado, una crónica de su tiempo, un juego, una descripción del mítico laberinto del Minotauro o de un texto relacionado con ritos de iniciación de carácter religioso para mujeres jóvenes, posibilidad por la que pareció decantarse, en 2014, el británico Gareth Owens, miembro del Instituto Tecnológico Educacional (ITE) de Creta, experto en lenguaje minoico, con la colaboración del profesor de Fonética de la Universidad de Oxford John Coleman y de Christophoros Charalambakis, profesor de Lingüística en la Universidad de Atenas.

			Owens, basándose en la escritura lineal B, descubierta en 1952 por el arquitecto inglés Michael Ventris, afirmó que había conseguido descifrar parte del contenido del disco. 
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			Cara A y cara B del disco de Festos.

			En concreto, encontró varias secuencias de signos en ambas caras. En una de ellas, logró leer las letras I-QE-KU-RJA, y en la otra identificó la palabra AKKA, que significa «madre embarazada» y, según cree, podría referirse a Astarté, la diosa fenicia de la fecundidad y de la guerra — pero no debemos olvidar que en Creta no se conoce un culto a los dioses definido—, relacionada con la babilónica Ishtar, que también se refleja en la mitología grecolatina a través de Afrodita. En base a ello, concluyó que

			… no hay duda de que estamos hablando de un texto sacro, un himno a la diosa. Esto queda claro al compararlo con las palabras religiosas de otras inscripciones procedentes de los montes sagrados de Creta, además de otros textos. Algunas de las palabras son exactamente las mismas.

			Esta, como otras traducciones de su contenido realizadas a lo largo de más de un siglo que ha transcurrido ya desde que se descubrió el enigmático objeto, a pesar del triunfalismo de Owens, no ha sido aceptada por todos los expertos. Según el investigador británico Jerome M. Eisenberg, en un artículo publicado en 2006 en la revista Minerva, titulado «El disco de Festos: ¿cien años de fraude?», la pieza en cuestión fue obra de su supuesto descubridor, el italiano Luigi Pernier, quien lo falsificó para hacerse un sitio entre los arqueólogos célebres. Para sostener esta afirmación, se basa principalmente en los bordes del disco, que muestran una gran perfección en su pulida superficie, cuando lo propio de las piezas de estas características es una cierta irregularidad, ya que la cocción no era uniforme, sino que tenía lugar a distintas temperaturas. Lo cierto es que una prueba de termoluminiscencia aportaría la necesaria luz —nunca mejor dicho— al asunto, pero la gerencia del museo que lo alberga se niega a que se realice la misma aduciendo posibles daños al objeto.

			Al disco en cuestión se le ha asignado también un origen extra cretense, relacionado con las islas Cícladas e incluso con las culturas argáricas de la península ibérica, sobre todo, por la figura de un guerrero tocado con penacho que contiene en su superficie. Se cree que la pieza pudo haber llegado a la isla a través de los frecuentes intercambios comerciales que se producían regularmente a lo largo del Mediterráneo. 

			Así mismo, entre sus caracteres aparece una flor de ocho pétalos, que también puede observarse en una arracada o pendiente procedente de Tartessos que se conserva en el Museo de Bellas Artes, Arqueología y Etnografía de Cádiz, relacionada con la estrella tartesia de ocho puntas, símbolo solar, también conocida como estrella de Abderramán I por ser este el primer emir independiente de Al Ándalus, quien la popularizó por toda la cuenca mediterránea. Se forma con la superposición de dos cuadrados concéntricos, uno de ellos girado 45 grados.

			De igual manera, el sentido de la escritura en espiral lo pondría en relación con las estelas tartesias posteriores, que también presentan esta disposición de signos sobre su superficie.

			No obstante, los caracteres impresos en el disco de Festos se observan también en otros objetos que han aparecido en distintos lugares de la isla, por lo que estaríamos hablando de una escritura cretense, no de procedencia exterior.

			Así y todo, debido a que cada signo se inscribió independientemente de los demás mediante tipos, algunos científicos no terminan de aceptar sin reserva, tal como hemos visto, ninguna de las teorías propuestas, por lo que la polémica que envuelve el enigmático contenido del disco de Festos permanece aún sin haber sido despejada.

		

	
		
			Fenómenos desconcertantes

			Wow!, el mensaje de las galaxias

			La noche del 15 de agosto de 1977, a las 03:16 GMT hora local, cuando el radiotelescopio del observatorio Big Ear de la Universidad Estatal de Ohio —construido entre 1956 y 1961 e inaugurado en 1963— oteaba los cielos señalando hacia un punto fijo y, siguiendo la rotación de la Tierra, rastreaba el espacio en busca de alguna señal de procedencia extraterrestre con su gran reflector principal de 103 por 33 metros en la frecuencia del elemento más abundante en el universo, el hidrógeno neutro (1420 MHz), se produjo un acontecimiento extraordinario.

			Mientras apuntaba en la dirección de tres sistemas estelares denominados Chi Sagitarii —según la designación del astrónomo alemán Johann Bayer en su atlas estelar Uranometría, que data de 1603 y fue el primero en cubrir toda la esfera celeste—, situados en la zona oriental de la constelación de Sagitario, a unos doscientos veinte años luz de nuestro planeta, detectó una ráfaga de ondas de radio treinta veces superior al ruido de fondo. De acuerdo al protocolo, la señal no fue grabada, sino registrada en la impresión del ordenador del observatorio, una computadora IBM 1130 equipada con 1 MB de disco duro y 32 KB de memoria RAM, diseñada para convertir los datos recibidos a un código alfanumérico.
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			Un escaneo de una copia en color, de la impresión 
original de la computadora de la señal Wow!

			Días después, el astrónomo norteamericano Jerry R. Ehman, que estaba trabajando como voluntario en el proyecto SETI (Search for Extra Terrestrial Intelligence; en español, «búsqueda de inteligencia extraterrestre»), mientras revisaba los registros de la computadora se topó con este descubrimiento y, cautivado por la emoción de tamaña sorpresa, añadió sobre el papel continuo de la impresora, de forma manuscrita, la expresión Wow! («¡Guau!»), dando nombre así a la extraña señal que durante cuarenta años —como luego veremos— se tuvo, según los partidarios de la existencia de civilizaciones alienígenas, por el primer contacto con una inteligencia extraterrestre frente a quienes opinaban que podía tratarse de alguna interferencia, como así se terminó estableciendo.

			En la sección de papel continuo diseñada al efecto para la impresora se observan una gran cantidad de números y letras aparentemente surgidos al azar. Se trata, como ya hemos dicho, de un código alfanumérico, es decir, compuesto por cifras de 0 a 9 y por letras de la A a la Z, que denotan la intensidad de la señal. Cada una de las primeras cincuenta columnas de la impresión de la computadora muestra los valores sucesivos de intensidad recibidos del radiotelescopio en cada canal (de 10 kHz de ancho de banda) en intervalos sucesivos de doce segundos: diez segundos que se emplearon para el muestreo real y otros dos segundos aproximadamente que se utilizaron en el procesamiento del ordenador. El canal 1 se encuentra en el extremo izquierdo y el canal 50 en el extremo derecho. Ehman rodeó con un círculo rojo seis caracteres: «6EQUJ5», que aparecen alineados verticalmente en una columna, y trazó otro círculo en torno a un 6 y un 7 que aparecen en columnas paralelas marcando una ligera onda de salida de la señal principal.

			Para ahorrar espacio en la impresión, como posteriormente puntualizó el propio Ehman, él y su compañero, Bob Dixon, decidieron usar un método de codificación que resultara en un solo carácter alfanumérico para cada intensidad. Programaron el ordenador para mantener una cuenta actualizada continuamente para cada canal de un valor de línea de base y un valor eficaz (RMS por sus siglas del inglés Root Mean Square: «valor medio cuadrático»), que equivale al cuadrado medio de raíz o «desviación estándar». Para obtener un valor escalado (número de desviaciones estándar por encima de la referencia), la intensidad real se dividió por el valor eficaz, es decir, el valor que resulta después de restar el valor de referencia. Como solo había espacio para mostrar un carácter, se optó por tomar el valor entero de esta intensidad escalada para valores en el rango de 0 a 9,999. El valor truncado, que es la reducción del número de decimales descartando los menos significativos, se plasmó de la siguiente manera: el correspondiente a cero se imprimió como un espacio en blanco y los del resto de guarismos (1-9) se imprimieron directamente. Para intensidades escaladas desde 10 a 35 inclusive, se emplearon letras mayúsculas: A = 10, B = 11, C = 12, y así sucesivamente, utilizando un alfabeto estándar de veinticinco letras. Si la intensidad escalada llegara a 36.0 o más, el programa comenzaría nuevamente en cero; por ejemplo, un valor truncado de 38 se imprimiría igual que 38 — 35 = 3.

			En consecuencia, el código «6EQUJ5» en el canal 2 de registro de la computadora significa intensidades sucesivas de ruido de acuerdo con esta escala:

			6 - el rango 6,0 — 6,999 

			E - el rango 14,0 — 14,999 

			Q - el rango 26,0 — 26,999

			U - el rango 30,0 — 30,999 

			J  - el rango 19,0 — 19,999 

			5 - el rango 5,0 — 5,999 

			Por tanto, la intensidad de la señal alcanzó 6 y luego se disparó marcando un pico en U antes de volver de nuevo en la escala numérica al 5. El valor U, que corresponde al rango 30,0 — 30,999, fue el más alto que se llegó a detectar, sin que se produjera, por tanto, ningún vuelco o resta de 35. Eso significa que la señal fue treinta veces superior al ruido de fondo.

			El hecho de que no se produjera ninguna otra señal del mismo o superior rango en los años sucesivos no hizo más que alimentar la paradoja de Fermi, de acuerdo con la cual, si la probabilidad de existencia de otras civilizaciones inteligentes en nuestra galaxia es alta según la ecuación de Drake, formulada en 1961, ¿por qué no nos hemos puesto en contacto con ellas? La respuesta del propio Fermi era que toda civilización tecnológicamente avanzada termina diseñando formas de autodestrucción; una opinión influida por el boom —nunca mejor dicho— de las primeras armas atómicas que se estaba produciendo en su época con el desarrollo del proyecto Manhattan (1942-46), diseñado para dotar a Estados Unidos de una bomba atómica.

			El mismo Jerry Ehman siempre expresó sus dudas respecto a que la señal pudiera tener origen extraterrestre, puesto que, como dijo en 2002 —casi veinte años después de que en 1984 se fundase el Instituto SETI para continuar con las investigaciones—, «deberíamos haberla visto de nuevo cuando la buscamos más de cincuenta veces; algo me sugiere que se trató de una señal con origen terrestre que simplemente fue reflejada por algún pedazo de basura espacial». Recientemente declaró que Wow! podría estar relacionada con una misteriosa ráfaga rápida de ondas de radio (cortas e intensas, apenas unos milisegundos), conocida en inglés como FRB (Fast Radio Burst). Estas parecen generarse a partir de una colisión que pudo haber tenido lugar hace miles de millones de años de objetos muy densos, como agujeros negros o estrellas de neutrones, que se descubren las más de las veces por casualidad, sin que existan dos iguales, como ha manifestado Ryan Shannon, investigador del Observatorio Parkes (Australia), donde está ubicado el radiotelescopio CSIRO, que ha detectado algunas de ellas fuera de la Vía Láctea, con un gran brillo e intensidad, desde 2007.

			No obstante, en 2017, el astrónomo Antonio Paris, profesor del Colegio de San Petersburgo de Florida, en colaboración con Evan Davies, resolvió que el origen de la señal pudo proceder del asteroide 266P/Christensen, que pasó cerca de la Tierra en agosto de 1977, o bien del P/2008 Y2 (Gibbs), que en ese momento se encontraba viajando por el sistema solar; o quizá, en último término, de un cometa no catalogado mientras transitaba por el cúmulo estelar M55 en la constelación de Sagitario.

			Así las cosas, en noviembre de 2020, basándose en la fuente de conocimiento que ha supuesto el observatorio espacial Gaia, puesto en órbita en 2013 por la Agencia Espacial Europea (ESA, por sus siglas en inglés) para determinar la posición, distancia y movimiento de las estrellas con una precisión hasta entonces desconocida, que ha permitido a los astrónomos la confección de un mapa en 3D de nuestra galaxia, el cual se espera esté completado en 2024, el astrónomo aficionado español Alberto Caballero, tal como sostiene en su trabajo Una aproximación para determinar la fuente del WOW!, ha encontrado entre los millares de estrellas estudiadas en la constelación de Sagitario, de donde procedía la señal, una candidata a haber sido la emisora en la estrella 2MASS 19281982-2640123, que, al parecer, se trata de una gemela del Sol, con la misma temperatura, radio y luminosidad.

			En conclusión, bien esta u otra de las sesenta y seis estrellas que Caballero identificó en esa zona galáctica, las cuales coinciden con la nuestra en la temperatura, y aunque el resto de sus datos aún están incompletos, pueden ser el centro de algún exoplaneta en órbita desde el que una vida inteligente pudo haber emitido la enigmática Wow!, que ha traído de cabeza durante décadas tanto a los científicos como a los partidarios de los alienígenas.
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			Un mapa general de la ubicación donde se encuentra la señal Wow! supuestamente originada. Dos pequeñas áreas del cielo en la constelación de Sagitario se representan como las áreas de incertidumbre de donde proviene el Wow! [Philip Terry Graham y Benjamin Crowell]

			Ofiuco, la constelación 13

			Con el nombre de Ofiuco, el Portador o Cazador de Serpientes, el Serpentario, representado como un hombre que agarra con las manos una serpiente con la cabeza hacia el oeste y la cola hacia el este, se conoce a una de las cuarenta y ocho constelaciones catalogadas por el sabio griego Claudio Ptolomeo en los libros VII y VIII de su Almagesto o tratado de astronomía, elaborado en el siglo II d. C., aunque probablemente tomado de la primera clasificación efectuada por Hiparco de Nicea (siglo II a. C.). La mención más antigua de esta constelación se halla, no obstante, en los poemas de Arato de Soles (siglo III a. C.), donde se identifica el vocablo que le da nombre con las serpientes que figuran en el escudo de Heracles, descritas en los versos como «azuladas por la espalda y de negro mentón». En la pluma del poeta, Ofiuco «se muestra resplandeciente, frente por frente con la Luna».

			En la mitología griega Ofiuco es Asclepio (el Esculapio romano), dios de la medicina, hijo de Apolo y de la mortal Coronis o Corónide, hija de Flegias, rey de los lapitas de Tesalia. Habiéndole sido infiel al dios con un joven tesalio, y avisado de la traición por un cuervo —animal hasta entonces de plumaje blanco, que Apolo tornó negro para siempre como ave portadora de malos augurios—, el dios la atravesó con una flecha estando embarazada y extrajo a su hijo del vientre materno para entregárselo al centauro Quirón, quien lo instruye desde pequeño en las artes de la medicina. Según otra versión, fue Artemisa quien acabó con la vida de la joven por no guardar fidelidad a Apolo, hermano gemelo de la diosa de los bosques y la caza, y cuando el cadáver de la adúltera estaba ardiendo en la pira funeraria fue Hermes quien sacó al niño del seno de la madre para salvarlo.

			Las enseñanzas de Quirón convirtieron a Asclepio en un médico capaz incluso de resucitar a los muertos, entre ellos a Glaucus, hijo de Minos, juez de los infiernos. Por ello, Hades, ofendido porque su reino quedaba en manos del dios de la medicina, pidió a Zeus que lo matara. El padre de los dioses accedió y lo abrasó con su rayo, pero decidió situarlo en el firmamento sosteniendo una serpiente para conmemorar la hazaña de Heracles cuando —en otra versión— había matado cerca del río Sangaris, en Lydia, un ofidio de gran tamaño que devoraba a los hombres, asolaba el país y destrozaba las cosechas. Se dice también que dicho reptil se trataba de la serpiente Pitón, muerta por Apolo, quien para conmemorar el hecho la situó en el cielo sujeta por su hijo Ofiuco o Asclepio.
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			Constelación Ophiuchus. John Flamsteed, 1776.

			Al estar situada sobre el ecuador celeste o línea equinoccial perpendicular al eje de rotación de la Tierra —donde giran los satélites de tipo geoestacionario que no rotan por sí mismos, como los de clima, telefonía o televisión—, la constelación de Ofiuco puede observarse en ambos hemisferios terrestres, norte y sur, entre los meses de abril y octubre.

			Ubicada entre las constelaciones de Escorpio y Sagitario, viene siendo considerada por un sector de la astrología como la constelación número 13, cuyo período cronológico está comprendido entre el 30 de noviembre y el 17 de diciembre. 

			Desde los años 1922 a 1930 la Unión Astronómica Internacional (IAU) fijó la tabla con la posición y las abreviaturas oficiales de cada una de las ochenta y ocho constelaciones definidas, entre las que figuraba Ofiuco. A pesar de que la NASA considera que Ofiuco existe desde el punto de vista astronómico, ya que es observable en el firmamento, no está incluida en el sistema oficial de signos del zodiaco.

			El zodiaco astronómico —el signo zodiacal no es más que una referencia astronómica a la posición del Sol en el cielo con respecto a las estrellas de fondo— designa las constelaciones con los nombres de las figuras que sus contornos evocaban en la Antigüedad. Etimológicamente, el término procede del griego zoon diakos, que significa «rueda o ciclo de los animales», aludiendo a que la mayoría de los signos zodiacales se han bautizado con el nombre de ellos: Aries (el carnero), Taurus (el toro), Cáncer (el cangrejo), Leo (el león), Escorpio (el escorpión) o Piscis (los peces).

			La primera representación del zodiaco que se conoce se encuentra en la tablilla de terracota denominada Strm Kambyses 400, en la que se vinculan las cronologías babilónica y bíblica por medio de dos eclipses lunares que tuvieron lugar durante el mes dedicado al dios caldeo Tamuz del séptimo año del reinado del soberano Aqueménida Cambises II (h. 529-523 a. C.), hijo de Ciro II el Grande. Su difusión se debe a Alejandro Magno (356-323 a. C.), con quien se extendió por Asia Menor y llegó incluso hasta el Antiguo Egipto, donde aparece también, hacia el año 50 a. C., una representación zodiacal en el techo de la tumba de Osiris del templo de Dendera (Alto Egipto, al norte de Luxor), dedicado a la diosa Hathor.

			Probablemente, no se incluyó Ofiuco entre los signos del zodiaco porque dividir los 360 grados de la órbita eclíptica entre trece constelaciones no daba un número exacto como si se hace entre doce asignando treinta grados a cada una, y se optó por incluir su período cronológico en Sagitario. De igual manera, los astrónomos babilonios acordaron asignar de manera estándar un mes al paso del Sol por cada constelación a lo largo de su eclíptica o recorrido aparente por los cielos, cuando en realidad por la constelación de Virgo transita durante mes y medio, mientras que por la de Escorpio solo lo hace durante seis días. De esa manera, se permitían predecir la bonanza de las cosechas, el resultado de una batalla o la personalidad de cada individuo a través de su signo del zodiaco, tal como continúan haciendo los adivinos del porvenir por medio de una pseudociencia como la astrología, cuyo prestigio fue tal en otro tiempo que hasta el siglo XVII —valga de ejemplo— ocupó cátedra en la Universidad de Salamanca.
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			Ophiuchus, Serpens y Scorpius de Aratus, c. 830. [Leiden University Library]

			En 1982 aparecieron en la Biblioteca Nacional de Italia unos manuscritos datados en el año 1629, atribuidos a Nostradamus (conocidos como el Libro Secreto), en los cuales se cita a Ofiuco como el «signo secreto» que dictará el momento del apocalipsis.

			En 2011, el astrónomo Parke Kunkle, de la Minnesota Planetarium Society, en unas polémicas declaraciones al diario Minnesota Star Tribune, propuso que el calendario zodiacal estaba desfasado, puesto que no tiene en cuenta los cambios que el campo de la gravedad de la Luna ha causado en la orientación del eje de rotación de la Tierra, alterando la posición de las estrellas en el firmamento desde que hace más de 2500 años los astrólogos persas organizaron la bóveda celeste en las doce constelaciones o agrupaciones aparentes de estrellas que, en realidad, se encuentran a diferentes distancias, aunque parezcan hallarse en el mismo plano. A lo largo de este tiempo, se ha producido un retraso de un mes aproximadamente en la entrada del Sol en cada una de las constelaciones.

			Según Kunkle, además de haberse modificado las fechas de los signos del zodiaco por el paso del tiempo, debería añadirse uno nuevo, el de Ofiuco, entre el 29 de noviembre y el 17 de diciembre, trastocando, pues, la cronología de la mayoría de los nacidos en Sagitario (23 de noviembre - 21 de diciembre), que quedaría desplazado del 18 de diciembre al 18 de enero, actuando «en efecto dominó» sobre los restantes, con un desfase aproximado de un mes en cada uno. Las fechas de los trece signos del zodiaco, por tanto, quedaban así:

			·	Capricornio: 19 de enero — 15 de febrero.

			·	Acuario: 16 de febrero — 11 de marzo.

			·	Piscis: 12 de marzo — 18 de abril.

			·	Aries: 19 de abril — 13 de mayo.

			·	Tauro: 14 de mayo — 20 de junio.

			·	Géminis: 21 de junio — 19 de julio.

			·	Cáncer: 20 de julio — 19 de agosto.

			·	Leo: 20 de agosto — 15 de septiembre.

			·	Virgo: 16 de septiembre — 30 de octubre.

			·	Libra: 31 de octubre — 22 de noviembre.

			·	Escorpio: 23 de noviembre — 29 de noviembre.

			·	Ofiuco: 30 de noviembre — 17 de diciembre.

			·	Sagitario: 18 de diciembre — 18 de enero.

			Posteriormente, cuando la mayoría de astrólogos salió al quite argumentando que Kunkle estaba hablando de posiciones de estrellas y no del sistema de constelaciones en el que se basa el horóscopo tradicional, el científico norteamericano matizó estas declaraciones afirmando que lo que realmente ha ocurrido es que la Tierra ya no está alineada en la misma posición que cuando fueron establecidos los doce signos del zodiaco, pero que esta circunstancia realmente no variaba el calendario zodiacal, por lo que todo quedó en una polémica que levantó mucho ruido, sobre todo en las redes sociales, pero al final dejó a los sagitario con su signo de toda la vida.

			Astronomía y astrología no se diferenciaron conceptualmente hasta el siglo VI, cuando san Isidoro de Sevilla (560-636), según recogen Aparicio Juan y Salvador Ventura en su Astronomía y astrología en Isidoro de Sevilla, diferenció estas dos materias en el libro III de los veinte que componen sus Etimologías, concretamente en el epígrafe De differentia Astronomiae et Astrologiae, donde afirma que la Astronomía se dedica al conocimiento de los movimientos, las mutaciones del cielo, que él explica como la salida, el ocaso y el movimiento de los astros, mientras en la astrología distingue entre una «astrología natural», que se encarga de la observación del camino del Sol y de la Luna y de determinadas posiciones de las estrellas, y una «astrología supersticiosa», de la que se encargan los mathematici, que predice el futuro a través de las estrellas, asigna una parte del alma y de los miembros del cuerpo según los doce signos del cielo y ordena el nacimiento y costumbres de los hombres. De esta manera, definió la astronomía como un saber abstracto frente al carácter práctico que asignó a la astrología. Entendió la primera como la ley de los astros, que intenta encontrar explicaciones razonables sobre el curso de las estrellas, indicando que fue descubierta por los egipcios, mientras que en el caso de la astrología afirma que fueron los caldeos los primeros en utilizar la observación relacionándola con el nacimiento de los hombres, y que fue el patriarca hebreo Abraham quien la instituyó entre los egipcios, calificándola, así mismo, de supersticiosa.

			La confusión entre ambas disciplinas perduró durante mucho tiempo. Incluso el astrónomo alemán Johannes Kepler (1571-1630) tuvo que dedicarse por necesidad a la astrología, argumentando en su descargo que así como la naturaleza ofrecía a cada ser medios de subsistencia, así había puesto a la astrología como ayuda de la astronomía, con la cual por sí sola no habría podido vivir. Este astrónomo fue quien ha dado nombre a una supernova que al final de su vida explosionó en 1604 en la constelación de Ofiuco, siendo visible a lo largo de todo ese año y del siguiente. Sobre este fenómeno, Kepler escribió su tratado De Stella nova in pede Serpentarii (Sobre la nueva estrella en el pie del Serpentario).

			Entre los astros que componen la constelación de Ofiuco se encuentra la estrella de Barnard, a 5,9 años luz de la Tierra, descubierta en 1916 por el astrónomo norteamericano Edward Emerson Barnard, que le dio nombre y averiguó su alto movimiento propio, que es la variación real de su posición en el cielo debido al movimiento relativo entre ella y el Sol, con el cual se mide el desplazamiento auténtico de la estrella (imperceptible a primera vista), movimiento producido por su rotación alrededor del centro de la galaxia. 

			En noviembre de 2018, según un estudio publicado en la revista Nature por un grupo de astrónomos españoles, se descubrió una supertierra, un planeta helado denominado Estrella de Barnard B (GJ 699 b), que orbita alrededor de su astro cada doscientos treinta y tres días, el primer exoplaneta conocido que se encuentra a menos de seis años luz de la Tierra.

			En Ofiuco se encuentran también otras estrellas destacables, como Alpha Ophiuchi («la Cabeza del Cazador»), la más brillante de la constelación, una estrella blanca distante sesenta y dos años luz de nosotros. Rho Ophiuchi, una estrella múltiple, en la que se pueden ver hasta cuatro estrellas muy juntas con pequeños telescopios. 70 Ophiuchi, una bella estrella doble formada por una amarilla y otra naranja. Así mismo, Ofiuco cuenta también con los cúmulos globulares M10 y M12, agrupaciones densas de centenares de miles o de millones de estrellas viejas, a una distancia de 33.000 y 16.000 años luz, respectivamente, del planeta Tierra.
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			De Stella Nova (1604) de Johannes Kepler, abierto por el mapa estelar desplegable que coloca la supernova de 1604 en contexto.

			Encuentros en la tercera fase

			El astrofísico norteamericano Joseph Allen Hynek (1910-1986), valorado por muchos como el padre de la ufología científica después de haberse posicionado durante décadas en el lado más escéptico, propuso en 1972, en su libro The Ufo Experience (La experiencia ovni), con el objetivo de explorar las posibilidades de contacto con vida inteligente fuera de la Tierra, la existencia de tres tipos de encuentros con seres extraterrestres, divididos en tres fases que darían lugar al título de la famosa película de Steven Spielberg estrenada en 1977, con el cual hemos designado este epígrafe:

			—	Primera fase: Consiste en el avistamiento de uno o más objetos volantes no identificados (ovnis); por ejemplo, platillos y naves cuyo diseño está al margen de la tecnología humana o, lo más frecuente, extrañas luces en el cielo que en principio no pueden atribuirse a ningún fenómeno terrestre.

			—	Segunda fase: Comprende además del avistamiento de ovnis ciertos fenómenos asociados, como por ejemplo los famosos clips circles o «círculos en las cosechas», agroglifos sobre las parcelas agrarias cuyo proceso de ejecución no puede desentrañarse. Se observan, así mismo, animales inquietos o asustados, aparecen interferencias electrónicas o mecánicas, radiaciones espontáneas, calor, una especie de parálisis del tiempo y cierta sensación de pérdida de la sucesión cronológica.

			—	Tercera fase: Además de los objetos volantes se detectan «seres animados», llamados así en la terminología de Hynek para evitar pronunciarse sobre posibles extraterrestres o alienígenas sin base fundamentada.

			No se trataba de respaldar o descartar las posibilidades de vida extraterrestre, sino de buscar una respuesta a la eventualidad de establecer contactos reales para que la gente se moviera al margen de cualquier tipo de superstición e incluso pánico colectivo y se actuara de una manera racional en el caso de que los susodichos contactos terminaran llevándose a cabo.

			Como decíamos al principio, durante más de dos décadas, Hynek estuvo posicionado en contra de otorgar crédito a las apariciones de ovnis e intentó a lo largo de ese tiempo encontrar explicaciones convencionales a las supuestas llegadas de seres extraterrestres. Colaboró con la Fuerza Aérea de los Estados Unidos en los proyectos Sign («Signo», 1948), Grudge («Rencor», 1949) y Blue Book («Libro Azul», 1952-1970), llevados a cabo, especialmente el tercero —que fue el más largo—, con dos objetivos básicos:

			1) Determinar si los ovnis eran una amenaza para la seguridad nacional.

			2) Analizar científicamente todos los datos relacionados con dicho fenómeno.

			El Informe Condon (Estudio científico de objetos voladores no identificados) de la Universidad de Colorado, dirigido por el científico Edward Condon —de quien tomó el nombre—, concluyó en 1968 que el estudio de los ovnis era poco probable que produjera importantes descubrimientos científicos, después de examinar cientos de archivos referentes a posibles avistamientos de ovnis tanto de la Fuerza Aérea como de grupos civiles, entre ellos, el Comité Nacional de Investigaciones sobre Fenómenos Aéreos (NICAP) y la Organización de Investigación de Fenómenos Aéreos (APRO), e investigar los avistamientos presentados durante la vida del último proyecto citado, el Blue Book.

			No obstante, ya a partir del primer año de la década de 1960, Hynek había comenzado a decantarse a favor de un estudio científico para el fenómeno ovni, como se desprende de una carta que dirigió a un general de la US Air Force en estos términos:
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			Sólo necesito recordarle que hace menos de dos siglos todo lo referente a los meteoritos se mantenía al margen de la astronomía legítima porque las historias de «piedras que caen del cielo» se consideraban cuentos de viejas. Si esos hechos hubieran recibido la suficiente atención por parte de los científicos de entonces, la productiva rama de la astronomía que ahora conocemos como meteorítica hubiera nacido un siglo antes de lo que lo hizo.

			Todo parecía cambiar cuando en la tarde del 24 de abril de 1964, a las 17:50 horas, el agente de Policía Lonnie Zamora, que estaba patrullando en las afueras de Socorro (Nuevo México), mientras perseguía a un Chevrolet negro que circulaba a una velocidad excesiva, escuchó una fuerte explosión que le hizo abandonar la persecución para investigar el suceso. A poco menos de 200 metros del lugar donde algo parecía haber estallado se topó con lo que en principio creyó un automóvil volcado y dos personas vestidas con un mono blanco de mecánico, a las que pronto perdió de vista: «No recuerdo haber notado ninguna forma en especial, ni tampoco sombreros o cascos. Esas personas mostraban una forma normal, pero es posible que fueran adultos pequeños o niños grandes». Al aproximarse, a unos 30 metros del supuesto vehículo, observó que este tenía un diseño ovalado, distinto de cualquier modelo convencional, carente además de puertas y ventanas y fabricado en un metal blanco, como de aluminio. Acto seguido, se bajó de su coche y comenzó a aproximarse a pie; en ese momento, oyó otro estruendo, el extraño objeto emitió una llamarada por su parte inferior y comenzó a elevarse. El agente, presa del pánico, echó a correr hacia atrás tropezando y cayendo, perdió sus gafas y, al volver la cabeza, en el difumino de la miopía, le pareció observar que el aparato, entre ruidos y crepitaciones, se elevaba y se perdía sobre las montañas. Desde el interior de su automóvil llamó por radio a la central, y a las preguntas del operador acertó a decir que el extraño vehículo «se parecía a un globo».

			Este suceso hizo abjurar a Hynek de su antiguo escepticismo para entrar en la senda de la ufología, con la intención —eso sí— de dar una pátina científica a las apariciones de ovnis. Como escribió en su libro El informe Hynek (1977), después de haber estudiado este episodio a fondo, en especial las huellas sobre el terreno y el testimonio del agente Zamora, con quien se entrevistó, dejándolo perplejo por el verismo que observaba en sus palabras: «De todos los encuentros cercanos del tercer tipo, este es el que con más claridad sugiere la presencia de un aparato volador real y concreto, acompañado por ruidos y propulsión». Añadía al final que quizá el incidente tenía «una explicación simple y natural», pero que él no lo creía.
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			Modelo de la embarcación observado por Lonnie Zamora y Sam Chávez a las 17:50 del 24 de abril de 1964 en Socorro, NM, USA, superpuesto a una escena del desierto de Nuevo México. [Autor: JMK/ M Thomson]

			Ufólogos españoles de reconocida fama, como Antonio Ribera (Las máquinas del cosmos, 1983) o Javier García Blanco, de la revista Año Cero, creían fuera de toda duda que en Socorro había aterrizado una nave espacial «… posiblemente en dificultades; eso explicaría el ruido, insólito en las observaciones de ovnis», en palabras del primero.

			Sin embargo, el documentado caso del agente Zamora no fue más que una broma montada por los estudiantes del Instituto de Tecnología y Minería de Nuevo México (NM Tech), como terminó descubriéndose merced a una carta que se guardaba en la Universidad del Estado de Oregón, aparecida entre la correspondencia de Linus Pauling, dos veces Premio Nobel: de Química en 1954 y de la Paz en 1962. En dicha misiva, Pauling preguntaba en 1968 a su amigo el físico Stirling Colgate, presidente del NM Tech, si sabía algo del caso Zamora, y el directivo le respondía, de su puño y letra: «Tengo una buena indicación del estudiante que montó el fraude…». El científico, más de cuarenta años después, instalado ya en el Laboratorio Nacional de Los Álamos, confirmaba este extremo al ufólogo estadounidense Anthony Bragalia, quien así lo dio a conocer en los últimos meses de 2009 a través del blog The UFO Iconoclasts.

			Pedazos de cartón quemado, huellas de artefactos pirotécnicos y otros restos hallados entre la maleza en el lugar del supuesto suceso protagonizado por alienígenas evidencian la tomadura de pelo de la que fue objeto el agente Zamora por parte de los jóvenes y el anzuelo que picó el antiguo astrónomo escéptico.

			Pero Hynek había entrado ya en el campo de la ufología para no salir jamás de él. Aficionado desde la juventud a temas esotéricos y ocultos —entre ellos, la secta de los rosacruces—, parecía haber estado esperando la oportunidad de entrar a fondo en esta materia. El desalentador Informe Condon, que echaba por tierra la posibilidad de efectuar un estudio científico del asunto ovni, no hizo más que catapultar el interés del astrofísico hacia los fenómenos de carácter alienígena, labrándose a su alrededor el halo de un científico convencido por las pruebas de la existencia de casos de raíz extraterrestre.

			Después de la clasificación en tres fases de los avistamientos, que vimos al principio del epígrafe, al año siguiente, en 1973, fundó el Centro para el Estudio de los Ovnis (CUFOS). Sin embargo, haciendo uso de un doble rasero, en agosto de 1976, calificaba como «basura» la cuestión de las abducciones en un artículo para la revista People. Pero en ese mismo mes, en la revista Ufo Report afirmaba sobre el mismo tema que «ningún científico debería descartar datos simplemente porque no le gustan». Mientras en la primera aseguraba que existían «muchas pruebas de que los ovnis están hechos de tuercas y tornillos. ¿Cómo se explica, si no, que los detecte el radar? ¿Cómo se explican las huellas sobre el terreno?», en la segunda manifestaba que apoyaba «cada vez menos la idea de que los ovnis estuvieran hechos de tuercas y tornillos». Parecía, pues, que poniendo una vela a Dios y otra al diablo buscaba partidarios en ambos lados del fenómeno, tanto en el campo de la ufología como en el de la ciencia, lo que le hizo granjearse las críticas de quienes apreciaban que adaptaba sus opiniones al ambiente donde las exponía en cada momento y en cada lugar.

			Todavía seis años más tarde, en 1982, Hynek insistía en el fenómeno ovni, tal como declaró a CX 20 Radio Monte Carlo de Uruguay:

			No hay duda de que el fenómeno ovni exhibe inteligencia. Aunque yo, sencillamente, no sé de dónde proviene esa inteligencia. Puede venir de grandísimas distancias, y también puede ser que venga de un lugar más cercano, de una realidad paralela.

			En esta línea, añadía que los ovnis prueban la existencia de una tecnología superior a la nuestra, puesto que son capaces de llegar hasta la Tierra desde lugares del universo inalcanzables para nosotros debido a que

			… han aprendido a manipular el espacio y el tiempo, o a ir desde su lugar físico, a través de otra dimensión, a nuestro lugar físico, o bien a enviar una forma mental que al llegar aquí se materializa. Lo único que sabemos con seguridad es que están aquí. Y la otra cosa que sabemos con seguridad es que son inteligentes.

			En definitiva, el fenómeno ovni, aunque quizá ya un tanto demodé, pasado de moda, sigue teniendo no pocos adeptos. Y, si no, que se lo pregunten al conocido ufólogo suizo Erich von Daniken, autor del best seller Erinnerungen an die Zukunft (Recuerdos del futuro, 1968), partidario de las visitas de astronautas extraterrestres desde los más remotos tiempos de la historia, como lo prueban, a su entender, numerosos vestigios arqueológicos, considerados, no obstante, pseudociencia por la comunidad científica.

			El misterio del hipercalentamiento de la corona solar 

			El problema del calentamiento extraordinario de la corona solar constituye uno de los mayores enigmas o preguntas sin respuesta que tiene planteada la astrofísica.

			La primera evidencia para los científicos de este inexplicable fenómeno se remonta a un eclipse total de sol ocurrido en 1869, cuando se pudo observar una línea espectral verde durante la ocultación de la cara del astro rey por la luna, revelando su halo circundante, que los astrofísicos bautizaron con el término coronum.

			En la década de 1940 se descubrió que la corona solar puede alcanzar una temperatura de hasta dos millones de grados centígrados, mientras la superficie de nuestra estrella, la fotosfera, se encuentra a poco más de 5500 grados, es decir, un nivel de calor casi cuatrocientas veces inferior. ¿Por qué se produce este supercalentamiento de la corona del Sol cuando lo lógico sería que al alejarse del centro, donde se halla la fuente de calor —el núcleo se calcula que alcanza los catorce millones de grados centígrados—, este disminuyera? Algo misterioso ocurre, pues, en el ardiente cuerpo celeste en torno al cual orbita nuestro sistema planetario, sin respuesta hasta el momento.
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			La corona del sol vista durante un eclipse solar total. Proceso de impresión después de una fotografía, 1878. [Colección Wellcome]

			El 27 de junio de 2013 la NASA lanzó al espacio un observatorio solar, el Espectrógrafo Generador de Imágenes de la Región Interface (IRIS, por sus siglas en inglés) con el fin de estudiar a fondo el proceso por el que se produce un calentamiento de manera tan extraordinaria en la corona solar. En concreto, este artilugio fue capaz de analizar la región de transición entre la superficie del Sol y su corona en escasos segundos debido a su sofisticada tecnología, según explicaba Bart De Pontieu, uno de los científicos del Laboratorio Solar y Astrofísico Lockheed Martin en Palo Alto (California), responsable del funcionamiento del IRIS.

			Entre las posibles explicaciones que aportan los científicos para entender dicho calentamiento excesivo, una de ellas, la más probable, es que las ondas de plasma del Sol suban girando hasta la corona y choquen produciendo de forma constante pequeñas pero numerosas explosiones —bautizadas como «nanoflares» o «nanollamaradas» por Eugene Newman Parker, profesor emérito de la Universidad de Chicago— que en conjunto, durante unos diez segundos y a una velocidad de 500.000 kilómetros por hora, mediante un fenómeno conocido como reconexión magnética, depositan una potentísima energía (el equivalente a dos mil bombas nucleares como la de Hiroshima) que se convierte rápidamente en calor, si bien individualmente estas espículas son de una debilidad tan extrema que ha llevado mucho tiempo dar con ellas, como comentaba el doctor Atul Mohan del Centro Rosseland de Física Solar, en Noruega. Cuando los campos magnéticos opuestos se entrecruzan y realinean se producen una especie de bombas de calor que explotan liberando gran cantidad de energía.
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			Eyección de masa coronal. [NASA / GSFC / SDO]

			Como había dicho Nour Raouafi, científico adjunto del proyecto Parker Solar Probe y técnico en el Laboratorio de Física Aplicada de la Universidad Johns Hopkins en Laurel, Maryland, «nunca podremos resolver completamente el problema del calentamiento coronal hasta que enviemos una sonda para realizar mediciones en la propia corona», puesto que, de lo contrario, el viaje hasta la Tierra que efectúan dichas partículas, conocidas como viento solar, a lo largo de 149 millones de kilómetros, que es la distancia media que nos separa de nuestra estrella (147,10 durante el perihelio o punto más cercano de nuestra órbita ovalada alrededor del Sol y 152,09 durante el afelio o punto más lejano, que en 2021 tuvieron lugar el 2 de enero y el 6 de julio, respectivamente), trayecto que consume unos cuatro días, constituye un tiempo más que suficiente para que terminen mezclándose con otras partículas que pasan por el espacio y pierdan sus características.

			El 12 de agosto de 2018 la sonda espacial Parker Solar Probe —denominada con este nombre en honor al astrofísico estadounidense antes citado— despegó de la Tierra con rumbo al Sol. Su velocidad punta, la mayor que ha conseguido alcanzar un vehículo construido hasta el momento por el ser humano, alcanzó un pico de 700.000 kilómetros por hora en el momento en que entró en la órbita solar. Sus dos primeros perihelios o puntos de acercamiento máximo a nuestra estrella, a menos de veinticuatro millones de kilómetros (la mitad de la distancia a la que se halla Mercurio), se produjeron en noviembre de ese mismo año y entre el 30 de marzo y el 10 de abril de 2019 —el punto más cercano tuvo lugar a las 22:40 GMT del 4 de abril—, tiempo que aprovechó el sofisticado artefacto para estudiar las ondas de partículas y el campo magnético que constituye el viento solar, el cual transporta energía hacia el espacio a una enorme velocidad, desde cientos a miles de kilómetros por segundo.

			El mayor acercamiento hasta entonces de un ingenio humano había sido en 1970, cuando la sonda Helios II se aproximó hasta los 43,4 millones de kilómetros, prácticamente el doble de lo que lo ha hecho ahora la sonda Parker.

			Al aproximarse esta, se pudo constatar que no solo estas ondas eran más fuertes, sino que se producían también ondas gigantes aisladas que podían saltar a más de 500.000 kilómetros por hora en un segundo, en palabras de Justin Kasper de la Universidad de Michigan, investigador principal del estudio, que también comprobó cómo el campo magnético solar se dobla sobre sí mismo en forma de S. Tal vez eso explique la aceleración del viento solar, al mismo tiempo que demuestra que los protones y electrones cargados de energía no viajan en línea recta hacia nosotros, sino impulsándose a sí mismos, podría decirse, con lo que logran una mayor velocidad en su trayecto hacia la Tierra, lo cual es preocupante porque las tormentas solares pueden causar graves daños en el tendido eléctrico y en las comunicaciones por satélite.

			El 5 de diciembre de 2019 la sonda Parker logró entrar en la atmósfera solar, hecho que constituyó todo un hito para la ciencia, puesto que fue la primera vez que un ingenio humano lo conseguía sin desintegrarse. El 11 de julio de 2020, al acercarse por tercera ocasión a Venus durante una de las siete veces que lo hará a lo largo de su misión con el propósito de utilizar la gravedad del planeta para doblar su propia órbita en su proceso de aproximación al Sol, el generador de imágenes de campo amplio para Parker Solar Probe (WISPR) logró capturar a través de infrarrojos, pese a estar diseñado para observaciones de luz visible, imágenes sorprendentes del lado nocturno venusiano desde una distancia de 12.380 kilómetros, vistas que pueden ayudar a estudiar la superficie de nuestro planeta más cercano por el este.

			Hasta 2025, coincidiendo con la fase más activa del Sol durante su ciclo de actividad magnética, que comprende once años, la sonda espacial Parker se acercará tres veces más a la fotosfera, aproximándose, finalmente, a poco más de seis millones de kilómetros de la superficie estelar, lo que permitirá a los astrofísicos medir la potencia de las ondas solitarias, comprobar si están calentando la corona y analizar si la rotación del viento alrededor del Sol sigue aumentando.

			Pero, hoy por hoy, el enorme calentamiento que tiene lugar en la corona solar, centenares de veces superior a la superficie brillante del astro rey o fotosfera, sigue representando un misterio para el que la astrofísica no puede presentar más que conjeturas, a la espera de que sondas como la Parker, u otras que se prevén lanzar al espacio en el futuro, permitan desentrañar el enigma.

			El misterio del magnetismo terrestre

			Uno de los grandes misterios de la Física sigue siendo la fuerza invisible que acompaña al magnetismo, un fenómeno sin embargo conocido por el ser humano desde hace más de dos milenios.

			La antigua cultura de Monte Alto en la costa pacífica de la actual Guatemala, cuyo primer desarrollo tuvo lugar hacia 1800 a. C. —anterior, por tanto, a la cultura olmeca— y estuvo activa principalmente durante el período preclásico tardío (entre el 400 a. C. y el 200 d. C.), sembró el paisaje de esculturas panzudas —a veces, se trata solamente de una gran cabeza—, conocidas hoy popularmente como «barrigones», construidas con rocas basálticas, magnetizadas seguramente por la caída de un rayo. Se cree que representarían a divinidades y su atracción magnética al atraer (valga la redundancia) hacia sí los objetos metálicos que portasen quienes con veneración se acercaban a ellas sería el símbolo del poder que emanaba de su interior.

			En la Antigüedad se sabía que al frotar el ámbar se genera una fuerza débil que atrae pequeñas hojas de las plantas. Chinos, hindúes y griegos (se considera a Tales de Mileto, que vivió entre el 624 y el 546 a. C. aproximadamente, el primer conocedor del fenómeno) ya sabían que un determinado tipo de piedras atraían al hierro, como la magnetita, un mineral ígneo de color negro grisáceo constituido por óxido ferroso que, según una fábula del famoso naturalista romano del siglo I después de Cristo Plinio el Viejo, debe su nombre al pastor Magnes, quien caminando por el monte Ida en la isla de Creta observó que se adhería a los clavos de sus sandalias. Sin embargo, lo más probable es que el término derive de la ciudad griega de Magnesia, en Tesalia, abierta en una hermosa bahía al mar Egeo, tierra natal de héroes como Jasón, Peleo y su hijo Aquiles. Lo cierto es que la magnetita sirvió de base para la fabricación de brújulas, utilizada ya por los chinos, según algunos historiadores, siglos antes de que los griegos conocieran las propiedades de la magnetita.
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			Ilustración de Magnes el pastor, 1882.

			No obstante, su aparición en Europa no tuvo lugar hasta principios del siglo XII, coincidiendo con el interés por la navegación que comenzaba a despertarse por aquel entonces, cuando alboreaba la Baja Edad Media. De después de mediada la centuria siguiente, en 1269, es la Epistola ad Sigerum de Foucaucourt militem de magnete (Carta al caballero Sigerum de Foucaucourt sobre el imán), conocida como Epistola De Magnete, escrita por el matemático francés de la Picardía, Pierre Pèlerin (Pedro el Peregrino) de Maricourt, ingeniero del rey de Nápoles y Sicilia, Carlos I de Anjou. El texto, que alcanzó una gran difusión durante los siglos XVI y XVII, se considera de un alto valor en el estudio de la historia de la filosofía de la naturaleza y del desarrollo del método experimental, ya que contiene la primera fuente de información que se conoce en Occidente sobre las propiedades magnéticas de los imanes desde el punto de vista científico, puesto que anteriormente el magnetismo se consideraba un fenómeno que obedecía a premisas de carácter mágico-oculto que contenían los objetos. En la carta, el autor describe la polaridad de los imanes y las leyes de la atracción: «Aprende, por tanto, la regla: la parte norte de una piedra atrae a la parte sur de otra piedra y la parte sur a la del norte». De este modo, establece la vinculación de la fuerza que mueve y orienta a los imanes con los polos de la Tierra. Detalla también la construcción de instrumentos de tipo práctico basados en la fuerza magnética del imán: una rueda de movimiento perpetuo y dos tipos de brújulas.

			En tan alta estima fue tenido por la gente de ciencia que el inglés Roger Bacon, filósofo experimental, en su Opus tertium, lo valora como uno de los dos grandes matemáticos de su tiempo: «El maestro Juan de Londres y el maestro Pedro de Maharn-curia, un picardo», además de considerarlo el único escritor latino en hacer experimentos antes de argumentar sobre ciencia.

			El filósofo inglés William Gilbert (1544-1603), médico de la reina Isabel I, desestimando los estudios realizados hasta entonces por su falta de praxis («… malgastaron aceite y trabajo, porque, no siendo prácticos en la investigación de los objetos de la naturaleza, estando familiarizados tan solo con libros… construyeron ciertas explicaciones basadas en meras opiniones»), analizó en su tratado compuesto de cinco volúmenes De Magnete, Magneticisque Corporibus, et de Magno Magnete Tellure (Sobre el magnetismo, los cuerpos magnéticos y el gran imán terrestre), más conocido como De Magnete, publicado en 1600, los conocimientos que existían en su época. Experimentó con piedras recubiertas de magnetita que él mismo talló hasta convertirlas en esferas, a las que denominó con el término terrellas («pequeña Tierra», en latín). Al acercarles una aguja imantada de escaso tamaño, comprobó que esta se mueve como lo hace la de una brújula en los diferentes puntos de la esfera terrestre. Concluye así que la causa del alineamiento de la aguja se debe a que la Tierra es un gigantesco imán. Comprobó también que la fuerza de atracción se incrementa gradualmente al acercarse el imán y el objeto.

			En tiempos más recientes, los científicos han utilizado terrellas magnetizadas dentro de cámaras de vacío para imitar el efecto del magnetismo terrestre sobre los electrones de la aurora, las partículas de los rayos cósmicos y del viento solar.

			Se sabe —o mejor, se cree— que el magnetismo está relacionado con grupos de átomos alineados magnéticamente, conocidos como «dominio», entidades separadas, independientes de los dominios circundantes, que aparecen al azar. 

			Estas entidades en los materiales no magnéticos apuntan en todas direcciones y se cancelan entre sí. Pero en los materiales magnéticos, al señalar todos en la misma dirección, no solo no se cancelan, sino que suman entre sí sus fuerzas magnéticas. De ahí que atraigan, sobre todo, a los materiales férricos.

			Las líneas magnéticas que rodean un imán, es decir, su campo magnético invisible, se debilita cuanto más nos alejamos del centro —se separan dichas líneas unas de otras— y comienza a aumentar a medida que nos acercamos a él.

			Fue el gran físico francés Charles Coulomb (1736-1806) quien descubrió que las fuerzas magnéticas se debilitan en función del cuadrado de la distancia entre dos objetos magnéticos.

			Los dos puntos del imán en los que la fuerza es mayor se hallan situados, por lo general, en ambos extremos del mismo, y se denominan polos al igual que los terrestres, polo norte y polo sur, que ejercen una atracción hacia la Tierra porque los polos opuestos se atraen mientras los iguales se repelen; lo cual no deja de constituir el principal misterio del magnetismo. De igual manera, cualquier trozo de imán que se obtenga de uno principal vuelve a contar con idénticos dos polos, y así hasta el infinito, por lo que hay que deducir que cada molécula posee ambos polos: el positivo y el negativo. Pero los polos magnéticos de la Tierra no permanecen estáticos, sino que, antes al contrario, se desplazan unos quince kilómetros anualmente.
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			Campos magnéticos terrestres

			Es más, toda la Tierra es un inmenso imán, sin que pueda explicarse el porqué, pues, aunque el núcleo de la misma está formado en su mayor parte de mineral de hierro, la temperatura que se le supone, superior a los 770 grados Celsius (temperatura Curie, descubierta en 1895 por este físico francés), a partir de la cual los materiales pierden sus propiedades ferromagnéticas y se convierten en materiales paramagnéticos que no están magnetizados, ese nivel de temperatura excluye que el campo ferromagnético pueda provenir del interior del planeta. Sin embargo, también se ha postulado que la convección del núcleo externo de metal fundido (compuesto en su mayor parte de hierro con un 5 % de níquel, de ahí que sea conocido como Ni-Fe) que rodea al núcleo interno sólido (70 % de hierro y 30 % de níquel junto con otros metales pesados como iridio, plomo y titanio), combinada con la rotación de la Tierra, provoca el campo magnético terrestre a través de la hipótesis de la dinamo, por la que se producen una serie de corrientes circulantes eléctricas que actúan por el efecto Coriolis o aceleración debida a la rotación del planeta, y conducen la fuerza magnética hasta la superficie del mismo. De ahí que el misterio siga abierto.

			No obstante, en octubre de 2018, los científicos Martijn Kemerink, Tim Cornelissen e Indre Urbanavicuite de la Universidad sueca de Linköping, en colaboración con otros colegas de la Universidad de Tecnología de Eindhoven (Países Bajos), consiguieron detectar las nanopartículas independientes responsables del ferromagnetismo: los denominados «histerones», moléculas escalonadas, ya teorizadas en 1935 por el físico alemán Franz Preisach a nivel ferroeléctrico (el hermano gemelo del ferromagnetismo), que en lugar de polo norte y polo sur contienen polos positivos y negativos donde se organizan las partículas en unidades llamadas «dipolos» por efecto de la histéresis o tendencia de un material a conservar una de sus propiedades en ausencia del estímulo que la ha generado, fenómeno que permite el almacenamiento de información en los platos de los discos duros o flexibles de los ordenadores, debido a que el campo induce una magnetización que se codifica como un 0 o un 1 en las regiones del disco y permanece en ausencia de campo para ser leída posteriormente. A partir del descubrimiento de los citados «histerones» se abre un campo inmenso para el almacenamiento de información a una escala mucho mayor en los dispositivos electrónicos.

			Lo cierto es que el campo magnético de la Tierra, la magnetosfera, que se extiende hacia el espacio exterior al igual que ocurre en todos los cuerpos celestes, explicando de esa manera la conjunción del universo, es fundamental para la vida en el planeta que habitamos, puesto que desvía los efectos devastadores del viento solar, flujos cargados de partículas provenientes del astro rey que se precipitan hacia nosotros a una velocidad de 1.609.000 kilómetros por hora, y serían capaces de despojar a nuestra atmósfera de las capas protectoras que evitan los perniciosos efectos de los rayos ultravioleta, como ocurrió, por ejemplo, en Marte hace más de cuatro mil millones de años tras disiparse su campo magnético, convirtiendo el Planeta Rojo en un mundo árido e inhóspito. En consecuencia, la Tierra se convertiría también en un planeta muy diferente al que hoy conocemos, prácticamente inhabitable para la mayor parte de las especies actuales, es decir, no existiría la vida tal como la conocemos.

			El misterio para desentrañar cómo hacen algunos animales para detectar el magnetismo tampoco lo han conseguido despejar totalmente los científicos, si bien se cree que puede estar relacionado con las pequeñas partículas de minerales férricos que llevan en su cerebro ballenas, delfines, tortugas, palomas, gaviotas, cigüeñas y patos, actuando al modo de una brújula magnética como la que utilizan los barcos. De esta manera, se servirían de las fuerzas del campo magnético de la Tierra para encontrar la ruta en sus desplazamientos migratorios.

		

	
		
			Misterios en alta mar

			El Mary Celeste, 
UN BARCO sin tripulación

			El 5 de diciembre de 1872, navegando a la deriva sin tripulación, apareció a unas 600 millas de la costa atlántica portuguesa, en el área marítima las islas Azores, el Mary Celeste, un bergantín mercante de bandera estadounidense botado el 18 de mayo de 1861 con el nombre de Amazon; un navío de 30,3 metros de eslora, 7,8 de manga máxima, un calado de 3,6 y 198,42 toneladas de peso muerto, es decir, de capacidad de carga.

			Otro bergantín de idéntico porte, el Dei Gratia canadiense, que navegaba al mando del capitán David Reed Morehouse cargado de petróleo con destino a Génova vía Gibraltar, después de haber salido del puerto de Nueva York el pasado 15 de noviembre, lo encontró en alta mar a unas 400 millas al este de las Azores navegando en zigzag (sin rumbo fijo) con las velas plegadas, excepto el foque del trinquete, y en mal estado aparente; aunque, según certificó el oficial Oliver Deveau, que junto con otros dos marineros subió a bordo por indicación de su capitán después de que el Mary Celeste no respondiera a las señales ni se viera alma en cubierta, tenía su carga de 1701 barriles de alcohol desnaturalizado completa, excepto nueve de ellos, precisamente los que habían sido fabricados en roble rojo, madera de poros abiertos, propensa a las fugas. Para los demás se había empleado madera de roble blanco, cuyos poros ocluidos son ideales para transportar líquidos.
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			Litografía del Mary Celeste, c. 1890

			Se encontraron algunos camarotes anegados, agua también en la sentina (el punto más bajo de la nave por debajo de la línea de flotación) y en el puesto de proa, faltaba el único bote salvavidas que llevaba la nave y esta estaba vacía de los diez seres humanos que viajaban a bordo, entre los que se encontraban, además de la tripulación, la esposa y la hija del capitán, una niña que contaba solo dos años de edad. No obstante, los objetos personales del pasaje y de la tripulación permanecían en su lugar correspondiente y las provisiones eran suficientes aún para seis meses. Los toneles de agua potable habían sido desplazados de sus soportes de madera, probablemente, por la fuerza de una gran ola que habría entrado en el barco. Faltaban también el sextante, el cronómetro marino y la corredera que se utiliza para medir la velocidad en nudos con relación al agua, probablemente recogidos por el capitán con el fin de utilizarlos durante la travesía en el bote salvavidas que faltaba en el barco. La bitácora donde se guarda la brújula había sido desplazada y el cristal que la cubre estaba roto, entre otros desperfectos menores, pero ninguno de entidad para un barco de sus dimensiones y su tonelaje.

			La decisión de Morehouse fue conducir el Mary Celeste hasta Gibraltar, distante unas 600 millas, por medio de tres hombres de su tripulación, habiéndose hecho cargo del bergantín en concepto de derrelicto (buque abandonado en el mar), por el que esperaba cobrar una participación de su valor de acuerdo con el derecho marítimo que regula estos casos.

			Diez días hacía que el cuaderno de bitácora había recogido el último apunte (24 de noviembre) de una travesía que se había iniciado el 7 de noviembre desde Staten Island, donde el barco estuvo fondeado dos días a causa del fuerte oleaje, después de haber partido del muelle 44 del puerto de Nueva York con destino al de Génova, al mando del capitán Benjamin Spooner Briggs, asistido por los oficiales primero y segundo, Albert G. Richardson y Andrew Gilling.

			Además de las propuestas surgidas durante la audiencia del salvamento en el Tribunal del Vicealmirantazgo de Gibraltar, que se había incautado inmediatamente del buque con vistas al juicio para dirimir si el rescatador del mismo (el Dei Gratia) tenía derecho al pago de las aseguradoras, ríos de tinta se vertieron en la prensa de todo el mundo para intentar explicar la misteriosa desaparición de la tripulación y las dos pasajeras del Mary Celeste, versiones estimuladas por fantasiosos autores que intervinieron en el tema cuando la investigación judicial dejó abierto el asunto tras liberar al barco de su jurisdicción el 25 de febrero del año siguiente para que partiera, dos semanas más tarde, rumbo a su destino en Génova.

			Entre estos, Arthur Conan Doyle, el futuro creador de Sherlock Holmes, que en su relato de los hechos para la revista Cornhill, escrito en 1884 bajo el seudónimo de W. Small con el título Declaración de J. Habakuk Jephson, tuvo la audaz idea de reconvertir la historia con un exesclavo vengativo de protagonista, que se adueña del barco y lo termina enviando a las costas de África occidental, enredándolo en una serie de asesinatos, primero el del capitán, que en su historia se llamaba Tibbs, y más tarde del resto de la tripulación. También llegó a añadir que, curiosamente, la mesa parecía recién puesta para tres comensales, con los platos servidos y las tazas llenas de té aún tibio, por lo que, de haber sido así, el abandono del barco o la desaparición de los miembros de a bordo se habría producido, de manera urgente, muy poco antes de que este fuera avistado por el Dei Gratia.
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			Benjamin Briggs.

			Otra versión literaria en el mismo medio, a la que dio pie la misteriosa desaparición de las personas que venían a bordo del Mary Celeste, fue el relato de un tal Abel Fosdyk, que haciéndose pasar por un polizón superviviente explicó haber sido testigo de cómo toda la tripulación se cayó al mar desde una plataforma mientras observaban la carrera de natación entre tres que competían en pleno océano.

			Hubo otros relatos de supuestos supervivientes, como el del escritor irlandés Laurence J. Keating en su libro El gran engaño del Mary Celeste: un famoso misterio expuesto (1929), sirviéndose de un tal John Pemberton. La historia terminaba entre locuras sanguinarias que declaraban sospechosamente su intención de atraer público ávido de emociones disparatadas.

			Otra de las innumerables versiones, esta apuntada por el fiscal general Frederick Solly-Flood durante el juicio, sostenía que todo había sido producto de la rebelión de la tripulación, que tras haberse emborrachado y asesinado al capitán y a su familia, en el momento en que se disponían a comer, observaron que se acercaba el Dei Gratia y optaron por lanzarse al mar antes de ser capturados. Pero a esta versión le faltaban muchos cabos sueltos, entre ellos, qué había ocurrido con el bote salvavidas, o el porqué del criminal acto.

			Lo mismo se dijo de otra hipótesis similar en la que los marineros, embriagados, no se habían lanzado al agua repentinamente, sino que optaron por abandonar el barco en la yola (el bote salvavidas) con rumbo desconocido una vez perpetrado su crimen. Pero el motín a bordo tampoco casaba con la ausencia de signos de violencia en el interior del navío, aunque contaba a su favor con la presencia de algunos cortes deliberados en la proa, que podían haber sido realizados para simular una colisión antes de abandonarlo, además de unas manchas rojas que se observaron en la borda, tomadas en principio por restos de sangre; sin embargo, al poco, se comprobó que eran producto del óxido.

			Otra, cuando menos tremendista, del Chambers’s Journal en su edición del 17 de septiembre de 1904, atribuía los hechos al Kraken, el temible calamar gigante que habría atacado el barco y barrido de un primer golpe de tentáculo a todos los pasajeros excepto al capitán, a su esposa Sara Elizabeth y a su hija Sofía; pero estos corrieron la misma suerte en un ataque posterior e inesperado de la bestia justo cuando se disponían a almorzar.
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			Kraken atacando.

			O, quizá, fue que aprovechando un rato de buen tiempo se habían tirado al mar para darse un baño todos menos los tres susodichos, que iban a comer cuando, repentinamente, se levantó un viento huracanado que provocó una ola gigante que sumergió a los bañistas y a estos últimos cuando salieron a cubierta a observar el trágico panorama que anunciaban los gritos desesperados de quienes estaban ahogándose en las turbulentas aguas.

			Para el teniente Deveux, del Dei Gratia, uno de los tres marinos que habían subido a bordo del Mary Celeste para inspeccionarlo, la explicación más lógica era que ante las vías de agua que comenzaron a abrirse en el barco durante alguna mala mar, los pasajeros decidieron abandonarlo en el bote salvavidas antes que hundirse en el océano, y este los había terminado engullendo. Una razón escasamente creíble para un experto capitán, que no da orden de abandonar el barco —ni lo hace tampoco él— a las primeras de cambio, y menos en un frágil bote a merced del oleaje.

			En otro sentido, el sensacionalismo de la revista semanal Chamber’s Edinburg Journal anunció que el barco había sufrido el ataque de los piratas del Rif, que estos capturaron a todos los miembros del pasaje y se los habían llevado como esclavos, o quizá abierto en canal y lanzado posteriormente al mar, versión que también sostuvo Charles Edey Fay en su libro de 1942 Mary Celeste, la odisea de un barco abandonado. Pero lo intacto de la carga, con un valor estimado de más de 40.000 dólares, contradecía este sanguinario final que no reportaba ningún beneficio económico al gremio de la piratería andante.

			John Gilbert Lockhart, en su libro Mary Celeste y otros extraños cuentos del mar, publicado en 1952, lo achacó todo a un ataque maníaco religioso del capitán, que había asesinado a toda la tripulación antes de suicidarse lanzándose por la borda, pero él mismo se retractó años después ante lo infame de su teoría.

			Según otra versión que circuló con aires de veracidad, todo era producto de una confabulación entre los dos capitanes, Briggs y Morehouse para hacerse con la prima del seguro. Según esta hipótesis, el primero habría asesinado a la tripulación y posteriormente habría escapado hacia un lugar desconocido en el bote salvavidas que faltaba en el bergantín, justo a tiempo para que el barco del segundo encontrara al buque fantasma navegando a la deriva para posteriormente reunirse con él, mandarlo a pique y repartirse la prima del seguro.

			Para The New York Times, en su edición de 9 de febrero de 1913, expresándose en un tono más serio, quizá una fisura en los barriles que contenían el alcohol tóxico provocó la amenaza de una inminente explosión en la bodega del barco a causa de los gases que salían al exterior, lo que hizo dar al capitán la orden de abandonar la nave a toda prisa.

			En el mismo sentido, los vapores etílicos pudieron haber reventado la tapa de las escotillas laterales, que Deveau y los suyos encontraron abiertas, por lo que se temió un incendio que habría provocado la suficiente alarma como para abandonar el barco rápidamente; aunque quizá no con la idea de hacerlo de manera definitiva, sino mientras se evaporaban los vapores tóxicos (de ahí las escotillas que dejaron abiertas). Para ello, habrían planeado permanecer en la yola amarrados al barco por un cabo resistente que, al cabo (valga la redundancia), no lo fue tanto y el pequeño bote no pudo seguir con la sola fuerza de sus remos a una repentina brisa que empujaba las velas desplegadas de la nave nodriza, por lo que quedó a la deriva hasta que el océano se lo tragó. Sin embargo, esta hipótesis estaba basada en un miedo excesivo a algo que tampoco era muy probable.

			En 2002, la norteamericana Anne MacGregor, sirviéndose de moderna tecnología para trazar el rumbo del barco con la colaboración de Phil Richardson, oceanógrafo de la Institución Oceanográfica Woods Hole de Massachusetts, produjo y dirigió el documental La verdadera historia del Mary Celeste. En principio, se propuso reconstruir hacia atrás los últimos días desde que fue encontrado el bergantín, un 5 de diciembre, hasta el 24 de noviembre, última fecha de la que había constancia en el cuaderno de bitácora de la embarcación. Utilizando datos como la temperatura del agua y la dirección y velocidad del viento en aquel momento, datos que halló en el International Comprehensive Ocean-Atmosphere Data Set (ICOADS), donde se almacena información marina desde 1784 con el fin de estudiar el cambio climático, pudo trazar el rumbo que había seguido la nave hasta el día anterior a su hallazgo. En esa fecha, se dirigía hacia el norte de la isla de Santa María, quizá buscando refugio ante la mar revuelta y los vientos de más de 35 nudos que soplaban. Unido a la avería de una de las bombas de achique, que se había encontrado desmontada, pudo inducir al capitán a creer que había peligro de hundimiento, por lo que probablemente ordenaría abandonar la nave si es que había avistado tierra, a la que finalmente no pudieron llegar, quizá por encontrarse a unas 120 millas al oeste de la posición en la que creían hallarse a causa de un error de cronómetro.

			No obstante, las dudas no terminaron de despejarse, ni mucho menos, porque se estaba hablando de un experto capitán, de los que antes de abandonar el barco se hunden con él, salvo que la circunstancia de llevar la familia a bordo —especialmente, su hija de corta edad— le hiciera tomar esta decisión que, a la postre, resultó fatal.

			Todavía en 2006, Andrea Sella, un químico del University College de Londres, realizó un experimento para la televisión británica en el que, reconstruyendo la bodega del barco y la carga de barriles de alcohol, provocó una explosión por medio de gas butano, a la que siguió una inmensa bola de fuego que no causó daños ni dejó residuos de hollín debido a una ola de aire fresco que la siguió, lo que en su opinión fue lo mismo que pudo haberse producido en el Mary Celeste, aunque dando lugar a la suficiente alarma para optar por escapar del barco.

			También la presencia de agua en la sentina, debida quizá a una repentina tromba marina, podría haber sido indicio de una severa inundación inminente provocada por un mal funcionamiento de las bombas de achique —una de ellas, como sabemos, averiada quizá por la oclusión provocada por el polvo del carbón que había transportado el barco en el viaje anterior—, pero en buena lógica dicha amenaza no revestía la suficiente entidad para que un experto capitán decidiera abandonar la nave.

			Se habló, así mismo, de un iceberg o de un maremoto cuya onda expansiva pudo liberar las brasas de la estufa de a bordo con el consiguiente peligro de que explotaran las barricas de alcohol, lo que llevó al abandono inmediato del buque… Y se habló de otros fenómenos naturales, pero lo cierto es que el primero, un gigantesco bloque de hielo, es impensable en la latitud en la que fue encontrado a la deriva el Mary Celeste y, respecto al segundo, ninguna otra nave de las que se hallaban por el amplio entorno tuvo constancia de su presencia, ni tampoco de la del primero.

			Otra línea de hipótesis se deslizó al terreno de lo paranormal, atendiendo al pasado del barco, que no había dado más que problemas desde su botadura.

			Ya en su primer viaje en junio de 1861, cuando aún era el Amazon, su capitán, Robert McLellan, después de supervisar el cargamento de madera que debía transportar a Londres, fue objeto de unas fiebres que lo llevaron a la tumba apenas dos semanas después de hacerse el barco a la mar.

			En su segunda travesía, aún como Amazon, esta vez al mando del capitán John Nutting Parker, cuando regresaba de Londres, sufrió una colisión con un velero en el canal de La Mancha que le provocó serios desperfectos, y hubo de permanecer en el dique seco mientras era reparado en los astilleros de Joshua Dewis en Spencer Island, Nueva Escocia, donde había sido construido y puesto en la mar bajo bandera estadounidense.
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			Bergantín Amazon entrando en Marsella en noviembre de 1861.

			Ítem más, cuando en octubre de 1867 navegaba al mando de su tercer capitán, William Thompson, quien se había hecho cargo del barco cuatro años atrás, fue arrastrado hasta la isla de Cabo Bretón, en la costa atlántica canadiense, por una tempestad provocada por una fuerte tormenta que se había desatado y quedó prácticamente para el desguace, del que se libró porque un armador, Alexander McBean de Nueva Escocia, lo compró a precio de saldo en concepto de derrelicto, es decir, de un bien abandonado, y lo revendió a un marinero neoyorquino, Richard W. Haines, quien abonó por él 1750 dólares con el propósito de repararlo (reconstruirlo, más bien) y, después de gastar la suma de 8825 dólares en la empresa, le cambió su nombre por el que lo terminaría haciendo trágicamente célebre, el Mary Celeste, con el que pasó a la historia de los misterios en la mar cuatro años más tarde, después de no haber registrado durante este tiempo actividad comercial ni por tanto ningún accidente reseñable, puesto que había sido confiscado por los acreedores de este último propietario y vendido a un consorcio de Nueva York, cuya cabeza visible era un tal James H. Winchester. Tras una nueva inversión de 10.000 dólares, que amplió las dimensiones y la estructura del buque, este se hizo a la mar en la fecha que sabemos al mando del capitán Briggs.

			Con tales antecedentes, no era de extrañar un final desgraciado para este barco, cuyo pasaje desafió, además, la maldición de las mujeres, que por aquel tiempo, como los curas, no eran bien vistas a bordo, pues se creía que acarreaban la mala suerte.

			Lo más probable parece ser que, a causa de enconadas disputas por la carga —gran parte o toda ella sería de contrabando—, se produjera algún enfrentamiento entre los marineros (a pesar de que no quedasen signos de enfrentamientos) y los supervivientes intentaron escapar en la yola, pero el mar ejerció la venganza.

			El juez James Cochrane, presidente de la Corte Suprema del Vicealmirantazgo de la Corona británica, que se había hecho cargo del caso en la vista que tuvo lugar en la ignominiosa colonia española de Gibraltar, cerró el caso al cabo de tres meses con su veredicto final, estipulando, en relación con las pruebas recabadas, dos posibles causas de la desaparición del pasaje: o bien toda la tripulación se dio a la bebida a cuenta del alcohol industrial que llevaban a bordo ignorando su toxicidad y cayó al mar semiinconsciente, o bien un maremoto que produjo el encharcamiento interior del bergantín abrió fisuras en los toneles por los que escaparon los vapores etílicos que provocaron el enloquecimiento de todos los pasajeros y estos terminaron lanzándose al mar. Dejando, así, sin aclarar la ausencia a bordo del bote salvavidas. La indemnización se fijó en una sexta parte de los 46.000 dólares en los que estaban asegurados el navío y su carga, lo cual indica que el convencimiento del tribunal sobre las causas de la desaparición de los seres humanos que viajaban a bordo del Mary Celeste y la inocencia de la tripulación del Dei Gratia no fueron suficientes para otorgar a sus rescatadores una indemnización por el valor total del bien.

			Con esta sentencia, las puertas a la especulación quedaron abiertas de par en par.

			El barco, que una vez finalizado el proceso judicial había partido hacia Génova, salió de este puerto nuevamente el 26 de junio con destino a Nueva York, adonde llegó el 19 de septiembre siguiente. Pero la impopularidad que le habían fabricado los rocambolescos relatos lo había dejado marginado.

			Su historia concluyó en un naufragio inducido por su último capitán, G. Parker, lanzándolo contra unos arrecifes el 3 de enero de 1885, al que siguió una nueva investigación por delito de baratería y fraude de seguros, que condujo al arresto de dicho sujeto, el cual, fiel a la mala estela de este barco, murió antes de comenzar el juicio.

			Sin embargo, el Mary Celeste no ha sido el único caso de barco fantasma abandonado en alta mar. Por citar algún ejemplo, casi medio siglo antes, en 1840, el barco francés HSM Rosalie, que viajaba de La Habana a Europa, había sido hallado con las velas desplegadas y la carga intacta, pero vacío de tripulación, sin que a bordo se observasen señales de violencia.

			A mediados de ese mismo siglo, en 1850, el Seabird aparece cerca de Newport Harbor (California) solamente con un perro a bordo, mientras el café está aún caliente, se nota olor a tabaco y todos los instrumentos funcionan correctamente, pero no hay ninguna persona navegando en el barco.

			El 4 de octubre de 1902 apareció el buque alemán Freija en las costas de Cuba sin un alma en su interior, después de haber partido el día antes del puerto de Manzanillo, en la misma isla.

			Años después, en 1940, en el golfo de México, el yate Gloria Colite es hallado en alta mar desprovisto de pasajeros y con la bodega repleta de víveres.

			Lo mismo ocurrió en 1953 cuando el Holchu navega a la deriva por el océano Índico entre las islas de Andaman y Nicobar con la radio en perfecto estado y la tripulación desaparecida sin haber enviado previamente ninguna señal de SOS.

			Misterios en alta mar, que la mar quiso llevarse a su seno.

			La esquiva Pepys, una isla fantasma

			A 300 kilómetros al norte de las islas Malvinas y a 1000 kilómetros al sur de Montevideo (capital de Uruguay); a 354 kilómetros de la costa argentina a la altura de Punta Tombo, y entre 6 y 11 metros por debajo de la superficie del agua, la silueta de una isla fantasma de unos 72 kilómetros cuadrados, que en ocasiones aparece y otras la sumerge la mar, ha traído de cabeza desde diciembre de 1683 hasta bien entrado el siglo XIX, e incluso en el momento actual, a marinos y argonautas del Atlántico Sur.
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			Mapa de las Islas Galápagos descrito por Ambrose Cowley en 1684.

			Todo comenzó en enero del siguiente año (1684), cuando el pirata inglés William Ambrose Cowley (capitán del navío Batchelor’s Delight), tras confeccionar el mapa de las islas Galápagos en su viaje alrededor del mundo, afirmó haber descubierto en la primera fecha antes citada, a 47 grados 40 minutos de latitud sur, «frente a las costas de los patagones», una isla que no figuraba en los mapas, a la que puso por nombre Pepys en honor a Samuel Pepys, famoso bibliófilo enamorado de la ciencia y secretario del duque de York, grande almirante de Inglaterra, futuro Jacobo II de Inglaterra y VII de Escocia. Así mismo, dibujó un mapa de la misma, en la que se abría una bahía que denominó Almirantazgo, y sobresalía una punta o cabo al que bautizó con el nombre de Secretario. Así consta en su diario de a bordo:

			Seguimos navegando al SO hasta los 47º de latitud. Entonces avistamos al oeste una isla desconocida y deshabitada, a la que llamé Pepys. Se puede hacer cómodamente en ella aguada y leña. Su puerto es excelente, y capaz de recibir con seguridad a quinientos buques. La isla parecía toda ella muy boscosa. Vimos una gran cantidad de aves posadas sobre una roca que sobresalía del agua al Este, y opinamos que el pescado debía abundar en sus costas.

			Navegamos rodeando la isla en dirección Sur, y en la cara Suroeste de la isla, me pareció encontrar un lugar propicio para que fondearan los barcos. Navegando un poco más, a veintiséis o veintisiete brazas de profundidad, llegamos a un tramo lleno de maleza, donde comprobamos que solo había seis o siete brazas de profundidad rodeadas de un fondo de arena y guijarros, por lo que hicimos virar el buque.

			No obstante, Guillermo Dampier, que viajaba en la misma expedición, lo que escribió en su diario fue:

			Reconocí las islas de Sebald de Weert. Son tres islas rocosas y estériles, sin un árbol, reduciéndose toda la vegetación a matorrales. Las dos más al norte se encuentran a 51º S, la otra a 51º 20’ S. No pudimos acercarnos a las dos primeras, aunque sí lo hicimos a la que se halla en posición más meridional. Pero no pudimos fondear hasta que estuvimos a dos cables de distancia de la orilla, y entonces comprobamos que el fondo era muy rocoso.

			Se refiere al archipiélago de las Malvinas, entonces conocidas como «Sebaldinas» en referencia al marino holandés Sebald de Weert (Sibble Edwards, para los ingleses), que las avistó tras pasar por el estrecho de Magallanes en el viaje de regreso a su país y, obviando la pretendida atribución inglesa a John Davis como su primer descubridor, continuó dándoles nombre en la cartografía holandesa hasta bien entrado el siglo XVIII e incluso fines del XIX; actualmente lo conservan un pequeño grupo de islas menores situado al noroeste de la Gran Malvina, que son las que cartografió su descubridor, sin poder desembarcar en ellas por la dureza de las condiciones meteorológicas y la mala mar.

			El primer mapa donde se hace referencia a la isla Pepys apareció publicado en el libro de William Hack Collection of Original Voyages (1699), donde describía el citado periplo del corsario inglés. Y a pesar de que tal isla nunca fue avistada, al menos figuró abundantemente en la cartografía durante casi dos siglos, manteniéndola en sus mapas de 1710 y 1711 el célebre cartógrafo, grabador y editor de origen flamenco-alemán Herman Moll.

			Sin embargo, otros navegantes como George Anson (1740-44), John Byron (1764), el conde de Bougainville (1764), John Cook (1769) o Jean-François de La Pérouse (1785), en sus viajes por la misma latitud, negaron haber visto —como vamos a comprobar a continuación— tal pedazo de tierra rodeado de mar, por lo que empezó a dudarse de su existencia y a afirmarse que su primer mentor, el inglés Cowley, pudo haberlo confundido con alguna de las islas Malvinas. Así se desprende también del plano de la supuesta «ysla de Pepys» que se conserva en el Archivo de Indias de Sevilla con el número 2679, realizado en 1787 por el gobernador del citado archipiélago, el tarraconense de Torredembara Ramón de Clairac, que llevó a cabo una expedición para verificar su existencia, si bien fue elaborado a partir del dibujo facilitado por el capitán inglés James Barret ante el fracaso cosechado por el marino español en el intento de dar con la isla. El plano fue remitido al virrey del Río de la Plata el 7 de abril de 1788. A continuación del título consta: «Situada en la Latitud Sur de 46 grados 43 minutos y en la Longitud de 318º 20’ del Meridiano de Tenerife». Señala con una A el lugar donde fondeó la fragata inglesa La Diana.

			El comodoro George Anson, que no pudo localizar la misteriosa isla, la incluyó, sin embargo, en un mapa de su libro Viaje alrededor del mundo (relato del que había efectuado al frente de una escuadra de ocho barcos de la Royal Navy), refiriéndose a ella como si realmente existiera, a partir del testimonio de su supuesto descubridor, el corsario inglés Cowley:

			Tenemos ya una idea imperfecta de dos parajes (…). El uno es la isla Pepys, en los 47º de latitud S, y según el doctor Halley, a 80 leguas del Cabo Blanco en la costa de los Patagones. El segundo son las islas de Falkland [Malvinas], en los 51º de latitud, y casi al sur de la isla Pepys. Esta última fue descubierta, el año de 1683, por el capitán Cowley, en su viaje alrededor del mundo, que la representa como un paraje muy cómodo para proveerse de agua y leña, con un excelente puerto, capaz de abrigar con toda seguridad a más de mil buques. Añade también que esta isla abunda de aves, y que, siendo sus costas de piedra y arena, debe haber sin duda una gran cantidad de pescados.
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			La mítica isla de Pepys descrita por William Ambrose Cowley en 1684 y que Byron buscó en 1764-1765. [Ilustración de William Hacke, 1699]

			Al haber sido descrita como un punto favorable para los barcos en su tránsito desde el Atlántico al Pacífico a través del estrecho de Magallanes o del cabo de Hornos, el Almirantazgo inglés encargó al comodoro John Byron reconocer la isla Pepys y las Fakland (Malvinas), que por haber sido descubiertas por ingleses consideraban propiedad de su país:

			Por cuanto nada redunda más en honor de esta nación como poder marítimo, en la dignidad de la corona de Inglaterra, y en los progresos de su comercio y navegación, como los descubrimientos que se hagan en países hasta ahora desconocidos; y por cuanto ha motivo para creer que tierras e islas, de grande extensión, nunca visitadas por ninguna potencia europea, puedan hallarse en el Océano Atlántico, entre el Cabo de Buena Esperanza y el Estrecho de Magallanes, en latitudes a propósito para la navegación, y en climas favorables al producto de artículos ventajosos al comercio; y por cuanto las islas de S. M. llamadas Isla Pepys e Islas de Fakland, situadas en aquellos mares, sin embargo de haber sido descubiertas y visitadas la primera vez por navegantes ingleses, nunca han sido suficientemente exploradas, para formarse una idea adecuada de sus costas y producciones; S. M., tomando en consideración estos antecedentes y convencido de que no puede presentarse una ocasión más oportuna para una empresa de esta naturaleza, que el estado de profunda paz de que felizmente disfrutan en el día sus reinos, ha tenido a bien mandar que se ejecute al presente.

			En diciembre de 1764 Byron salió con dos barcos de Puerto Deseado, en la actual provincia de Santa Cruz, Patagonia argentina, localidad denominada así (Port Desire) por el corsario inglés Thomas Cavendish, en 1586, en honor al buque insignia de su flota. Pero en el informe presentado al regreso de su expedición para dar con la isla o islas en cuestión («situadas entre el cabo de Buena Esperanza y el estrecho de Magallanes»), nada se dice en sentido positivo:

			Salimos de Puerto Deseado y dirigimos el rumbo al Sur de la Isla de Pepys que colocan nuestros mapas en 48º de latitud austral, y en 64 grados de longitud O, y está situada al E quarta [sic] al SE de Cabo Blanco. (…). No será fuera de propósito advertir aquí, que en la mayor parte de los mapas de la tierra de los patagones se encuentra la descripción de la isla de Pepys de que hemos hablado, y en donde aseguran los viajeros haber visto abundancia de árboles y algunas corrientes de agua. Pero después de varias investigaciones en la latitud, en donde se supone estar situada, ni pudimos hallar la isla, ni aún fondo en la mar.

			Tampoco en el diario de a bordo:

			(Día 5 de diciembre). Al salir de Puerto Deseado fuimos a reconocer la isla Pepys, que se pretende estar por los 47º de latitud S. Nos hallábamos entonces por los 47º 22’ de latitud S, y 55º 49’ de longitud O. Puerto Deseado quedaba a 23 leguas al S 66º O, y la isla Pepys, según el mapa de Halley, al E 3/4 de rumbo al N, a distancia de 30 leguas. La declinación de la aguja era de 19 al E.

			(…)

			El 7 me hallé mucho más al N de lo que creía; y pensé que el buque había sido arrastrado de las corrientes. Había ya corrido 80 leguas al E, que es lo que dista la isla Pepys del continente, según Halley; pero desgraciadamente la situación de esta isla es muy dudosa. Cowley es el último que pretende haberla observado; todo lo que dice de su posición se reduce a que se halla por los 47º de latitud S, sin determinar su longitud. Habla también de la belleza de su puerto, pero añade que un viento recio y contrario le impidió atracar, y que siguió viaje al S.

			En este estado yo goberné también al S, porque hallándose el cielo sin nubes, podía abrazar con la vista un gran trecho del horizonte, al N de la posición que se asigna a esta isla. Como yo suponía que en el caso de existir realmente, debía quedar al E de nosotros, hice señal a la Tomar de alejarse por la tarde, dejando entre nosotros un espacio de cerca de 20 leguas, para dar más seguramente con esta tierra. Gobernamos al SE del compás [instrumento náutico para determinar el rumbo], y al anochecer nos pusimos a la capa [velero casi parado, proa al viento], hallándonos, según nuestra estima, por los 47º 18’ de latitud S.

			(…)

			Convencido por fin de que la isla indicada por Cowley, y descrita por Halley con el nombre de Isla Pepys no existía, resolví el 11, a mediodía, acercarme al continente, y arribar al primer puerto cómodo para hacer aguada y leña (…), continuamos a dirigirnos hacia el continente para descubrir las Sebaldes, que según todas las cartas que teníamos a bordo no debían estar muy distantes de la ruta que seguíamos.

			Lo mismo consta en el informe del explorador francés el conde Louis Antoine de Bougainville, que llevó a cabo su expedición en el mismo año de gracia de 1764 y, tras un planteamiento de la cuestión, concluye negando el supuesto descubrimiento del capitán Cowley:

			En 1683, Cowley, inglés, salió de Virginia, montó el Cabo de Hornos, hizo varias correrías en las costas españolas, pasó a los Ladrones, y por el Cabo de Buena Esperanza volvió a Inglaterra (…). Este navegante no ha hecho ningún descubrimiento en la Mar del Sud: pretende haber visto en la del Norte, por los 47º de latitud austral y a 80 leguas de la costa de los patagones la isla Pepys. Yo la he buscado tres veces, y los ingleses dos, sin hallarla.

			El abad francés Antoine-Joseph Pernety, que acompañó como capellán y naturalista a Bougainville, publicó dos volúmenes sobre las exploraciones de la naturaleza de las Malvinas: Diario histórico de un viaje realizado a las Islas Malvinas en 1673 y 1764 para reconocerlas y fundar un establecimiento allí; y dos viajes al estrecho de Magallanes con una relación sobre los patagones (1769). En el preliminar de la edición de París de 1770 (incluimos la nota al pie que figura en la misma), comenta respecto a la isla Pepys:

			Los ingleses participan con los holandeses de la gloria de haber reconocido las islas Malvinas; parece que todos ellos las han hallado, buscando a una pretendida isla Pepys que Cowley creyó apercibir en 1683, y en donde se asegura que hay leña y aguada en abundancia, con su principal puerto tan vasto, que puede recibir a mil buques (1); isla que los mejores navegantes están dispuestos a colocar en el número de la Atlántica [sic] de Platón y del hermoso país del Dorado.

			(1) El comodoro Byron en su viaje alrededor del mundo, y Mr. de Bougainville en dos viajes a las islas Malvinas, han buscado inútilmente a esta isla Pepys, que es probable que no haya sido otra cosa que una nube o un banco de hielo vistos por el capitán Cowley.

			En la traducción inglesa de la misma obra, publicada en Londres en 1771, se añade la siguiente nota en la página XV de la introducción: «En el segundo viaje a las Malvinas, Mr. de Bougainville se empeñó por muchos días en buscar la supuesta Isla Pepys, pero inútilmente; el mismo objeto se propuso en su tercer viaje, y con igual resultado».

			Entre 1768 y 1771 el capitán de la Marina Real británica, y a la larga famoso explorador, John Cook llevó a cabo su primer viaje al océano Pacífico patrocinado por el Almirantazgo británico al objeto de observar desde la isla de Tahití, recientemente descubierta, el tránsito del planeta Venus para calcular la distancia entre la Tierra y el Sol, así como entre los demás planetas entonces conocidos basándose en sus órbitas relativas.

			De acuerdo con la Royal Society, un equipo de científicos y naturalistas, acompañados por dos ilustradores para levantar acta gráfica de los lugares que se fueran observando, embarcaron en el velero Endeavour, un antiguo collier o barco carbonero con quilla de madera, un mercante granelero de gran tonelaje dedicado al transporte de material seco, ahora reconvertido, que zarpó de puerto en el mes de agosto de 1768.

			Tras arribar a Tahití en abril de 1769 y finalizar los experimentos encomendados, realizó un periplo por los mares del Sur a fin de averiguar —de acuerdo con las instrucciones recibidas del Almirantazgo— la existencia de otro continente por estas latitudes, al que aludían distintas versiones. Después de poner pie a tierra en Nueva Zelanda y en la costa oriental de Australia, conocida entonces como New Holland (Nueva Holanda), donde exploró más de 2000 millas de aquel territorio que bautizó como Nueva Gales (nombre al que oficialmente se añadió «del Sur»), regresó a Londres en 1771 dando noticia de todos sus descubrimientos, que permitieron a Inglaterra anexionarse las nuevas tierras descubiertas.

			Ese mismo año, en Londres, se publicaron los diarios de su viaje, con el título, traducido al español, Un diario de un viaje alrededor del mundo, en la nave de Su Majestad Endeavour, en los años 1768, 1769, 1770 y 1771; emprendidos en la búsqueda del conocimiento natural, en el deseo de la Royal Society. En los años siguientes siguió la publicación de otros relatos del periplo, traducidos también al francés.

			Respecto a la Pepys, Cook escribe lo siguiente cuando anduvo en pos de la isla:

			El 4 de Enero [1769], estando en los 47º 17’ de latitud meridional y en los 61º 29’ 45’’ de longitud O, ocupados en observar si apercibiríamos la isla Pepys, creímos por algún tiempo ver una tierra al E, y nos dirigimos a ella. Se pasaron más de dos horas y media antes de convencernos que lo que habíamos visto no era más que una neblina, a lo que los marineros llaman «tierra de bruma».

			En la relación del mismo viaje que publicaron los naturalistas Joseph Banks y Daniel Solander, que acompañaron a Cook, se insiste en lo mismo respecto a la Pepys: «El día 4 de enero de 1769 vimos las apariencias de una tierra que creímos al principio ser la isla Pepys; tomamos la dirección de esta tierra imaginaria, pero no tardamos en reconocer nuestro error».

			En otro orden de cosas, visto el éxito de esta primera expedición, que cumplió todos los objetivos propuestos, al año siguiente, esto es, en 1772, el Almirantazgo británico encargó al capitán Cook emprender un nuevo viaje con el fin de reconocer la existencia o no de la Terra Australis, el supuesto continente que se extendía entre Nueva Zelanda y América del Sur. Esta vez se prepararon dos navíos de similares características al Endeavour, el Resolution y el Adventure, el primero al mando del propio Cook y el segundo capitaneado por Tobias Furneaux, oficial de la Royal Navy. En su periplo, no solo se convirtieron en los primeros europeos en cruzar el círculo polar antártico, sino que llegaron también por vez primera a los archipiélagos de las Marquesas, Nuevas Hébridas o Nueva Caledonia, aunque la exploración erró al señalar que no existía tal masa de tierra firme, al contrario de lo que se terminó comprobando en el siglo siguiente.

			Problemática fue la publicación de los diarios de viaje, a pesar de que, cumpliendo instrucciones, al regreso, una vez doblado el cabo de Buena Esperanza, el capitán dio orden de recoger todos los cuadernos de navegación que existieran a bordo, a fin de evitar las publicaciones piratas de la expedición antes de que saliera la oficial de su propia pluma; algo que no se consiguió evitar puesto que año y medio antes que la suya apareció la de un marinero; seis meses más tarde, otra edición en Dublín y una versión en francés, y aún dos meses antes que la de Cook —que vio la luz en dos volúmenes cuando ya este se había embarcado en su tercer viaje, esta vez con destino directo al océano Pacífico— se publicó la de uno de los dos naturalistas que participaron en el viaje, Johann Forster hijo.

			En la introducción de la publicación oficial, Un viaje hacia el polo sur y vuelta al mundo; realizado en los barcos de su majestad la resolución y la aventura, en los años 1772, 3, 4 y 5., Escrito por James Cook, comandante de la Resolución, se incluye la narrativa del capitán Furneaux de sus procedimientos en el Aventura durante la separación de los buques, respecto a la isla Pepys, se anota lo siguiente:

			Al hablar de estas islas [las Malvinas], añadiré que en adelante los navegantes que busquen la isla Pepys, en los 47º de latitud S, perderán su tiempo; porque está reconocido en el día que las islas de Fakland [las Malvinas], son la tierra de Pepys.

			Por parte de la Corona española, no obstante las anteriores negaciones respecto a la existencia de la isla Pepys, en una carta fechada el 9 de octubre de 1771, el secretario de Estado de Marina e Indias Julián de Arriaga da cuenta al gobernador de Buenos Aires de la comunicación del gobernador de las Malvinas, Felipe Ruiz Puente, recibida el 29 de marzo del mismo año, en relación con una carta del piloto José Antonio Puig, fechada en Montevideo el 27 de noviembre de 1770, en la que informa de una isla avistada al regreso de su viaje de las Malvinas a Montevideo en un buque mercante, que cree sea la Pepys, y a la que bautiza como la Catalana:

			… el día 12 del corriente [noviembre de 1770], á las 6 de la tarde, navegando con un tiempo claro y hermoso, viento para el SO fuerte, avistamos al O-SO de nosotros una isla en distancia de 5 a 6 leguas, y luego cargamos las velas, y con solo las mayores por ser el viento mucho, metimos de loo (1) todo lo que se pudo para, el [sic] ponerse el sol tomar su figura (…). Según mi navegación la hallo situada en la latitud de 46 grados 49 minutos Sur y en la longitud de 318 grados 13 minutos, según el meridiano de Tenerife; distando de la punta del NE de esas islas Maluinas 89 leguas al N directo, y 102 leguas de Cabo Blanco al E 5 grados NE, todo corregido.

			No pongo duda que sea esta isla la de Pepys, porque los Holandeses la pintan en sus cartas en la misma altura, pero más al E de lo que está, por pintar toda la costa patagónica é islas vecinas más al E de lo que están realmente. Y respecto de estar sotaventados (no habiéndola descubierto antes por causa de los rayos del sol) y ser el viento mucho, y así su marejada, determinamos seguir nuestra derrota á eso de las 8, que por entrar la noche la perdimos de vista. 

			Mucho sentí no poder entrar á reconocer lo que ella contenía (…) Pero me contento con noticiarle su situación (…) A cuya isla he puesto por nombre la Catalana.

			(1) Expresión de los marineros españoles, que significa orzar el barco.

			A la vista de ello, el jefe de Escuadra don Jorge Juan, que por entonces presidía el Departamento de Marina, a requerimiento de sus superiores, emite un informe que dice lo siguiente:

			… los antecedentes que tenemos son, que descubrió la citada isla el capitán inglés Cowley, en la latitud de 47º 4’, y en la longitud del meridiano de Londres de 64; setenta a ochenta leguas E 1/4 SE del Cabo Blanco: diciendo que es alta, llena de arboleda, con buena agua, y aun muy buen puerto, que los ingleses llaman Bahía del Almirantazgo: que la figura que le dan es casi la misma que dibujó Puig; y que, conviniendo no solo en esto, sino en las demás noticias de latitud, rumbos y distancias, á muy corta diferencia, no pone duda de que la que llama Puig la Catalana es la misma isla de Pepys.

			En consecuencia, Julián de Arriaga, en una primera comunicación, recomienda al gobernador de Buenos Aires «en el reconocimiento de la Isla Pepys (…), hoy nombrada Catalana, proceder con disimulo y naturalidad», aunque dos días más tarde, el 11 de octubre, le previene de orden del rey «… no haga uso de las órdenes que para el reconocimiento de la Isla Pepys recibirá en dos cartas reservadas de fecha de antes de ayer, y que consiguientemente no se dé V. S. por entendido del asunto».

			Pero los relatos de la enigmática isla no mueren aquí. En 1785 Jean François Galaup, conde de La Pérouse, en los diarios que antes de desaparecer para siempre al sur de Australia entregó en Sídney sobre su viaje de circunnavegación alrededor del mundo al mando de dos fragatas, la Boussole y l’Astrolabe, al objeto de completar los descubrimientos llevados a cabo por James Cook en el océano Pacífico, alude a la isla Pepys como «tierra imaginaria» comparándola con la denominada «isla Grande», que también andaba buscando: «Estoy en la íntima persuasión de que la Isla-Grande es como la Isla Pepys, esto es, una tierra imaginaria».

			El mismo carácter merece en los mapas de Thomas Jeferys, Jean Baptiste D’Anville y Thomas Kitchin, mientras que el cartógrafo madrileño Juan de la Cruz Cano y Olmedilla (1734-1790) la considera «fabulosa».

			Sin embargo, el mayor impulsor que tuvo la misteriosa isla fue el historiógrafo italiano Pedro De Angelis, nacido en Nápoles en 1784 y llegado al Río de la Plata en 1827. Su obra cumbre, comenzada en 1836, fue la Colección de Obras y Documentos relativos a la Historia Antigua y Moderna de las Provincias del Río de la Plata, una compilación en seis tomos de documentos sobre la colonización española y los primeros tiempos de la nación argentina. Convencido de la existencia de la ausente isla, en 1839 publica Apuntes históricos sobre la isla Pepys, enviando una comunicación a la Societé de Geographie de París. Traduce la obra al inglés en 1852 y añade a la misma varios supuestos mapas de la isla, uno de los cuales se encuentra actualmente en el Archivo General de la Nación Argentina, con una leyenda manuscrita al pie: «El plano de la isla Pepys tomado del comando del bergantín inglés Hatefort-Packet cuando arribó a la dicha isla».

			Obsesionado con la existencia de Pepys, en 1856, escribe al ministro de Relaciones Exteriores del Uruguay, Florentino Castellanos, reclamando para sí, al menos, los derechos «a la mitad de la propiedad territorial, la mitad de la pesca de anfibios y de huano, si existían, como era probable suponerlo».

			La isla en cuestión seguirá apareciendo más o menos en línea recta frente a Puerto Deseado o a la bahía de Camarones, hasta el mapa del mundo de Daniel Lizars de 1831. Tal vez, pues, la isla Pepys nunca existió, o si lo hizo fue en otras coordenadas antes de tragársela la mar, cosa bastante improbable para no haberla conseguido localizar con la tecnología actual. No obstante, quienes apoyan esta última hipótesis sostienen que, utilizando la última tecnología satelital de Google Earth y aproximándose a la zona por la que anduvo Cowley, hay una mancha que tiene precisamente la forma que le diera William Hack a la isla Pepys.

			No obstante, la cuestión parece haberla zanjado, hace ya mucho tiempo, James Burney (1750-1821), oficial de la Marina británica que viajó con el capitán Cook:

			La latitud señalada por Cowley debe atribuirse a su ignorancia y a que esta parte de su relato debió ser escrita de memoria (…). Su descripción de una tierra cubierta de bosque puede justificarse por la apariencia de esta desde la distancia, que de igual manera había ya engañado a otros viajeros. Pernety, en su introducción al libro de Bougainville Voyage to the Malouines (…), escribe: «Nos engañaron las apariencias cuando recorríamos la costa de las Malvinas, pues la creímos llena de bosque; pero al desembarcar advertimos que solo se trataba de altos juncos (…)». El editor del Diario de Cowley, William Hack, creyó, con toda seguridad, que aquella tierra era un nuevo descubrimiento. Para darle una apariencia menos dudosa, eliminó los cuarenta minutos de latitud, así como la sospecha de Cowley de que se tratara de las Sebald de Weerts. Con esta falsificación del diario pudo halagar al honorable Mr. Pepys, que era entonces secretario del Almirantazgo, al dar su nombre al territorio y atribuir a Cowley la siguiente afirmación: «A una latitud de 47º avistamos tierra, y esta resultó ser una isla hasta entonces desconocida. Le di el nombre de Isla Pepys». Hack adornó el relato con un mapa de la isla Pepys en el que aparecían una bahía del Almirantazgo y una punta del Secretario.

			James Burney, Historia de los bucaneros de América 
(pp. 230-231)

			Concluye Burney que «no se reparó en que Dampier y Cowley [que viajaban en el mismo barco] hablaban de la misma tierra» cuando el primero se refirió, exclusivamente, a las Malvinas.

		

	
		
			Selección bibliográfica

			ALCINA FRANCH, José. Las culturas precolombinas de América. Alianza Editorial. Madrid, 2000.

			ANGELIS, Pedro de. Colección de obras y documentos relativos a la historia antigua y moderna de las provincias del Río de la Plata. Imprenta del Estado. Buenos Aires, 1837.

			BENÍTEZ, J. J. Enigmas y misterios para dummies. Planeta. Barcelona, 2019.

			—. Mis enigmas favoritos. Planeta. Barcelona, 2000.

			BRADLEY, Michael y STREULI, Ted. El libro de los enigmas y tesoros del mundo. Cengaje Learning Paraninfo. Madrid, 2009.

			BÜRGIN, Luc. Enigmas arqueológicos. Ceac. Barcelona, 2000.

			BURNEY, James: Historia de los bucaneros de América. Renacimiento. Sevilla, 2007.

			CARDEÑOSA, Bruno. 100 enigmas del mundo. Corona Borealis. Madrid, 2003.

			CENTINI, Massimo. Los lugares misteriosos de la Tierra. De Vecchi. Barcelona, 2003.

			—. Ciudades, lugares y continentes desaparecidos. De Vecchi. Barcelona, 2004.

			COLLINS, David. El libro negro de los enigmas históricos. Robin Book. Barcelona, 2011.

			DOMENICI, David. Los mayas. Los tesoros de las antiguas civilizaciones. National Geographic. RBA Libros. Barcelona, 2007. 

			FAGAN, Brian M. Los setenta misterios del mundo antiguo. Blume. Barcelona, 2002.

			GRENFELL PRICE, A. Los viajes del Capitán Cook (1768-1779). Reseña, Barcelona, 1988.

			HARPUR, James y WESTWOOD, Jennifer. Atlas de lugares legendarios. Debate. Madrid, 1991.

			KIRBUS, Federico. Enigmas, misterios y secretos de América. La Barca Gráfica, 1976.

			MOLINA, Diego. Guatemala sensacional. Everest. León, 1979.

			PERNETTY, Dom. Historia de un viaje a las Islas Malvinas con observaciones sobre el Estrecho de Magallanes y sobre los patagones. Edición de D. Estevan Hernández. Buenos Aires, 1837.

			SUÁREZ, Luis. Tabasco y Chiapas. Rutas olmecas y mayas. Everest. León, 1986.

			TAFUR, Juan. Lugares Sagrados de América. Océano. Barcelona, 2009.

			TARANILLA DE LA VARGA, Carlos. Grandes enigmas y misterios de la historia. Almuzara. Córdoba, 2017.

			TORRES SANTO DOMINGO, Marta. «Los viajes del capitán Cook en el siglo XVIII. Una revisión bibliográfica». Revista bibliográfica de geografía y ciencias sociales. Universidad de Barcelona. Vol. VIII, n.º 441, 20 de abril de 2003.

			VIEDMA, Antonio de. Expediciones por las costas y ríos patagónicos (1780-1783). Ediciones Continente reprint, Buenos Aires, 2006.

			VV. AA. Lugares misteriosos, vols. I y II. Debate. Madrid, 1992.

			VV. AA. Grandes enigmas de la humanidad, vols. I-III. Océano. Barcelona, 2013.

			VV. AA. Los grandes enigmas. Larousse. Barcelona, 1999.

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
			

		

	images/00031.jpeg
Z)I’Iljlm} AUARTIIEIALN121193 4053
| HMAGTRITY IR Mol m AT In2A M|
i MM LA MIS Vit I MRl 21RG3 MAK S
)lo\:\'\EQloqnn SERYEES
AR R R R L e TR N Er
MAOIASMAN1A0BI0ORYBAVIOIATMARS
JAIIDONITMMAQIIIOMY I MMATIUE
AYTHIEidraesaiaetlagA3onynori
FFAMIIMAAtIoMIdnypoviliadga
| b LEE Rl
P en 730 690RE v EnA0IVIATvaAmYLL
JEAMYI03mMA9IAYAMI0 I 19343 I HIA
1 HmiAlAMIe Y AMI Imaati L mman
L mAKATYoraqaMIAMASS TVIZReM-AMmAS
| AB83213924 88 MIRYI0LIAIOV VI AD
LMyt i3y pYMOTA4 320V 1ALIAR
;Pnn: {FoVED AWM ITAAEII4RITIE
RALAOMAICHALACHIGHYE1IRA411))
13090 MA0K ¥ AI MMYNVMYAm-MATI2 13
i SERANYANALICHVLIMIAMAROI 113AE
} A HIAMMIIIORYA4 1A qpddeadm
Y MATHYI0AMAAILIMAQ]

B

-4





images/00030.jpeg





images/00033.jpeg





images/00032.jpeg
Lt Al b
e 30 ]
A RO






images/00035.jpeg
. °v

%, 2% " '/ "ru)'; ANV
"7"1'"/5,, “” a1 e o i3
“v"«'f%"‘\-. 783002 """’ﬂ »aAgraln wFH

TR T A0 vg A1 ad -::

.."vn,.,!_lﬂn.ommm«
- "14 Nv)u\ AR umm °,,,‘,.«m

Ao lorv o-vwa g
wag gm3g- d>mA I






images/00034.jpeg
%

)

ATl
b






images/00037.jpeg
A

(Bl






images/00036.jpeg
s:»m §u

\ Jééw@ g
z N

<

\

/nv =






cover.jpeg
dAﬁos T
CIUDADES
LEGENDARIAS
%€ » OTROS
ENIGMAS <2
D HISTORIA

Petra, Camelot, Tikal, la ciudad perdida de Z,
Paititi... Un fabuloso viaje por los lugares mas
enigmaticos, entre ¢l mito y la historia. N

\

d4






images/00028.jpeg





images/00027.jpeg
IV GO0 x =

L
IR






images/00029.jpeg





images/00060.jpeg





images/00020.jpeg





images/00022.jpeg





images/00021.jpeg





images/00024.jpeg





images/00023.jpeg





images/00026.jpeg





images/00025.jpeg
Lo A
RELRBT
55505
@WW
FappOIe






images/00017.jpeg





images/00016.jpeg





images/00019.jpeg





images/00018.jpeg





images/00051.jpeg





images/00050.jpeg
PLATE V.

TOTAL BOLAR EGLIPSE JULY 20vH, 187,

THE GORONA FROW THE PHOTOGRABHS.





images/00053.jpeg





images/00052.jpeg





images/00011.jpeg





images/00055.jpeg





images/00010.jpeg





images/00054.jpeg





images/00013.jpeg





images/00057.jpeg





images/00012.jpeg





images/00056.jpeg





images/00015.jpeg





images/00059.jpeg
Peypses Ifland .






images/00014.jpeg





images/00058.jpeg
APAGOS ISTANDS B
it Derstond
oy Cu Curmig in
was.

Ring Clante






images/00049.jpeg





images/00040.jpeg





images/00042.jpeg





images/00041.jpeg





images/00044.jpeg





images/00043.jpeg





images/00046.jpeg





images/00048.jpeg
ONE OF TH1E NATION'S FOREMOST
ASTRONOMERS REVEALS THE TRUTH BEHIND..

EMXJUNTERS OFTHE

“SECONDKND

r%ﬁ?ﬁmﬁ?iﬁﬁﬁ

SEEMINGLY \N R it
PHENOMEHON .1
OF ANIMATED CR






images/00047.jpeg





images/00039.jpeg





images/00038.jpeg





images/00002.jpeg
Bl IS

e






images/00001.jpeg





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg





images/00006.jpeg
¥ o3






images/00005.jpeg





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





